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  Capítulo Primero


  UN FORASTERO EN TOPEKA


  Lefy Lansky había llegado a Topeka al nordeste de Nebraska, hacía poco menos de media hora.


  Tras entrar a caballo lentamente por la desigual y polvorienta calzada de la calle principal, mirando a derecha e izquierda, terminó por descubrir un edificio de dos pisos, en cuya puerta campeaba un gran letrero que decía:


   


  HOTEL CONTINENTAL


   


  Dentro de lo que, en aquella época de principios de la colonización, podía ofrecer el poco atrayente poblado, aquel hotel le pareció una maravilla.


  Su parte baja estaba construida con ladrillo rojo, el resto debía ser de adobe o yeso, las ventanas eran bajas pero anchas y la entrada amplia, con un porche de madera para sombrear la puerta y tres escalones que libraban al edificio del fluir del agua, y el barro; cuando las nubes se desataban aquello más que calle podía calificarse como un lago de cieno.


  En esta ocasión, el cieno era espeso y pegajoso polvo.


  Era la estación del estío, el sol pegaba de firme, las moscas invadían el poblado y cuando alguna carreta o un par de caballerías cruzaban la calzada a un paso un poco rápido, el polvo se elevaba de tal forma, que iba formando una alta y espesa cortina que impedía ver lo que se desarrollaba detrás de ella.


  Lefy había realizado un viaje molesto de más de ochenta millas a caballo, para llegar al poblado y pese a ser un hombre joven, alto, robusto, de buen ver y de rasgos enérgicos, acusaba cierto cansancio, por lo que estaba deseando poner fin a su cabalgada y asentar sus huesos, durante un tiempo que no podía calcular, durmiendo sobre un blando colchón y sin necesidad de quebrantar su esqueleto con jornadas agotadoras.


  Lo primero que hizo cuando descubrió el hotel, fue detener el sudoroso y sucio caballo ante la entrada, ascender los tres escalones y penetrar en el hall.


  Al descubrir en él un pequeño bar, se acercó a la barra preguntando:


  —¿Qué puede usted ofrecerme para arrancarme el polvo que obstruye mi gaznate?


  —Todo depende de lo resistente que sea para la operación. Tengo un buen cepillo de raíces que se lo dejaría como nuevo, aunque un poco irritado, un frasco de agua fuerte destinado a desatascar cañerías y a tono con eso, algunas otras cosas.


  Lefy sonrió ante el buen humor del que se encontraba tras la barra y repuso:


  —Dígame, ¿cuándo a usted se le adhiere al gaznate este delicado polvo que flota en la calzada, usa usted de esos procedimientos para limpiar su delicada tubería?


  —¡Oh, no! Yo me tomo un par de vasos de whisky y la dejo en bastante buen uso.


  —Ese procedimiento me agrada más. Probaré con él.


  —¿Le sirve el whisky de Kentucky?


  —tiene fama de ser el mejor.


  Le fue servido el primer vaso que apuró de un solo trago, pues además sentía una gran sed y presentando el adminículo para que se lo llenasen de nuevo, agregó:


  —¿Tiene usted muchos huéspedes alojados?


  —No. No es época propicia. Hace mucho calor, en los sembrados se trabaja activamente en la siega y recolección del trigo, la cebada y el trébol y la gente se ve atada en los campos.


  —Entonces, supongo que podre contar con una buena habitación.


  —Puedo darle la mejor que tengo.


  —¿Para mí en exclusiva o tendré que dormir acompañado?


  —¿Qué quiere usted decir?


  —¡Oh!, que vengo harto de dormir en posadas donde las noches son o fueron una delicia. Si mis habilidades me permitiesen domesticar chinches, habría traído conmigo un pequeño circo completo.


  —Forastero. Este hotel es el mejor del poblado y el más limpio. En la puerta podrá leer un aviso que dice:


  
    «Si encuentra usted una sola chinche en la cama, preséntemela y le ofreceré gratuitamente su hospedaje.»

  


  —Y si la encuentro en algún otro lado que no sea en el lecho.


  —El ofrecimiento queda en pie.


  —¡Magnífico!… Ahora me mostrará la habitación.


  —¿Por mucho tiempo?


  —Yo no hago planes para el futuro. Lo mismo puedo estar un día, que un mes. Va a depender de muchas cosas, pero… acláreme por qué lo pregunta.


  —Sencillamente porque si su estancia pasa de una semana, el hospedaje le costará tres dólares diarios, pero si es menos, tres y medio.


  —¿Por qué esa diferencia?


  —Porque si se queda un día o dos y viene algún otro huésped que piense estar más tiempo, puedo perderlo y tengo que cuidar de mi negocio.


  —Si es por eso, no habrá discusión. Pagaré una semana de estancia y si me marchara antes, el resto pasaría a ser beneficio de usted.


  —De acuerdo.


  —Pero falta algo. No vengo solo.


  —La habitación que le ofrezco puede albergar dos camas.


  —No es mala solución, sólo que hasta ahora no he probado a acostar a mi caballo en mi misma habitación. Tiene el feo vicio de roncar y me desvela.


  —Haber dicho que se trataba del caballo. Su manutención y cuidado cuesta medio dólar más.


  —«Stard» se sentirá muy honrado con ser su huésped, siempre que se le trate con la delicadeza a que está acostumbrado. Es muy amante de la limpieza y exige que se le lave todos los días.


  —Pues por lo que alcanzo a ver desde aquí, su montura debe sentirse muy enojada, porque hay que ver la cantidad de polvo que arrastra sobre su piel.


  —Eso venía diciéndome por el camino. Me amenazó con buscar el río y tirarse de cabeza a él, incluyéndome a mí, para que nos aseásemos un poco los dos.


  —Su caballo debe ser una maravilla cuando expresa tan drásticamente sus opiniones.


  —Ha recibido una educación esmerada. Perteneció a un senador venido a menos y le ha costado trabajo acostumbrarse a cambiar de jinete. Pero hemos hecho un trato especial y me ha prometido comportarse como si se tratase del caballo de Buffalo Bill.


  —No se preocupe. Ahora encargaré a un mozo que se preocupe de él y le atienda como si se tratase del propio senador.


  —Espero que sepa agradecerlo.


  —Dígame, ¿cuál es el tratamiento que se le debe dar? ¿Hay que llamarle señor «Stard» o algo parecido?


  —Que prueben. A lo mejor le agrada el tratamiento.


  —¿Algo más, forastero?


  —Creo que, de momento, nada más.


  —¿Viene usted de muy lejos?


  —Si nos atenemos al mapa de la región, de unas ochenta millas más o menos, pero si le pregunta usted a mis huesos, seguro que les habrá parecido el triple.


  —¿Su nombre por favor?


  —Me llamo Lefy Lansky, tengo veintiocho años, soltero, me gustan casi todas las mujeres entre los dieciséis y los cincuenta y cinco y la única enfermedad que he padecido fue el sarampión.


  —¿Debo poner en el registro todos esos datos?


  —No lo sé, pero se los facilito por si los necesita.


  —Me basta con su nombre y si me dice el lugar de procedencia.


  —Ponga usted que procedo de Allen… ¡Ah!, y puede añadir que no poseo antecedentes penales.


  —Eso es cosa de usted y del sheriff.


  —Pero por si pregunta, puede usted anticipárselo.


  Lefy llevó la mano al bolsillo y depositó sobre el mostrador veinticinco dólares, diciendo:


  —¿Falta algo para que quede abonada la bebida?


  —Está bien, no se preocupe.


  —Gracias.


  —Puedo enseñarle la habitación cuando quiera.


  —De acuerdo, pero antes facilíteme algún informe que pueda serme útil.


  —Pregunte.


  —¿Se sentirán muy ofendidos los vecinos si pregunto si es gente pacífica o hay mucho granuja?


  —Pues… mitad y mitad. El cincuenta por ciento se creen pacíficos y honrados y se ofenderían, el otro cincuenta por ciento son granujas… y quizá se ofendiesen también.


  —Veo que hay cierto equilibrio de fuerzas, aunque donde hay una mitad de granujas es como si hubiese un noventa por ciento.


  —Desgraciadamente, así es.


  —¿El sheriff es hombre capaz de tenerlos a raya?


  —Cuando un hombre lucha con un cincuenta por ciento de indeseables, sus posibilidades son bastante pobres.


  —Comprendo. Es un mal endémico de muchos poblados. Y ahora, como última información… al menos de momento, ¿podría indicarme el camino más corlo para llegar al cementerio?


  —¿Piensa usted contratar también una fosa por si acaso?


  —Bueno, no llego tan lejos en ese aspecto, porque soy hombre con muchos deseos de vivir, pero si llegase el caso, ya se preocuparía la autoridad de reservarme un hueco libre de gastos por mi parte. Mi deseo de saber cómo se llega a él, es porque he recibido el encargo de visitar cierta tumba y colocar unas flores sobre ella y yo cumplo todo lo que prometo.


  —Pues… el cementerio está a un cuarto de milla fuera del poblado. Tendrá usted que salir por su parte norte y a la izquierda, lo encontrará.


  —Creo que con eso basta. ¿Hay aquí algún puesto de flores?


  —No, pero por las mañanas, en la plaza se pone una vieja que tiene un pequeño jardín, y suele vender algunas.


  —Gracias. No creo necesitar más de momento.


  —Entonces, ¿subimos?


  —Estoy a sus órdenes.


  El dueño del hotel, pues era el dueño el que le había atendido, salió de detrás del mostrador y acercándose a la puerta del fondo, llamó:


  —Rosalind, haz el favor de salir.


  Lefy miró con curiosidad al vano de la puerta. Esperaba ver aparecer a alguna criada fea y zafia, dedicada a las faenas del hotel, pero su sorpresa fue infinita cuando vio surgir una muchacha de unos veintidós años, alta, rubia, con los ojos azules, muy agraciada de rostro y de cuerpo, e impecablemente limpia.


  —¿Qué desea usted, tío?


  —Acompaña a este forastero al cuarto número siete.


  Y volviéndose a Lefy, preguntó:


  —¿Su equipaje?


  —Mi saco de viaje está en el caballo. Ya lo recogeré luego y lo subiré a la habitación.


  »Cuando baje, hará usted que el mozo se haga cargo del caballo.


  —Como usted mande, forastero.


  Rosalind por delante del huésped, se dirigió a la escalera que conducía al piso superior. Lefy empezó a subir tras ella, admirando las bien torneadas pantorrillas que exhibía la muchacha conforme iba ascendiendo.


  Cuando llegaron al descansillo, ella se dirigió pasillo adelante, e indicando una puerta, dijo:


  —Esta es la habitación, señor.


  —¿Está en completo orden?


  —Pase y lo comprobará.


  Ella lo hizo por delante de él y éste comprobó rápidamente que la habitación merecía la pena de ser ocupada.


  Lefy extrajo un dólar del bolsillo y ofreciéndoselo a la muchacha, preguntó:


  —¿La ofendo si le ofrezco una propina?


  —¿Por qué? Aunque soy sobrina del dueño, actúo como camarera.


  —¿Quiere eso decir que no cobra sueldo alguno?


  —Mi tío me da de comer y me compra mis vestidos, pero si recibo propinas, me sirven para mis pequeños gastos.


  —¿No le parece que su tío es un poco egoísta y hace mal honor al parentesco?


  —Tengo que agradecerle que cuando me quedé huérfana, hace seis años, me recogió y se cuidó de mí. De otra manera me hubiese visto en muy mala situación.


  —Pero es su tío y debía tenerle la consideración que como sobrina merece.


  —No me quejo. Algún día las cosas cambiarán y lograré cambiar de posición.


  —¿Cuándo se case?


  —Todo podría ocurrir.


  —¿Tiene usted novio? ¿Merece la pena?


  —No, señor, pero… algún día lo tendré.


  —¿Cómo no ya? ¿Es acaso que los hombres jóvenes de aquí no tienen ojos en la cara ni sensibilidad para conocer lo que es bueno?


  —Bueno… hay hombres que pueden valer, pero… la cosa está aquí muy revuelta. Las muchachas como yo, nos vemos obligadas a permanecer casi en clausura para no tener que soportar el acoso de los hombres que no nos interesan en ningún aspecto y los que pueden interesarnos, se muestran remisos a comprometerse para evitar tener que estar peleando cada día con los indeseables. No respetan a nadie; y si una sale de paseo con un hombre decente que no nació para matón, se ve expuesta a los acosos groseros de algunos y el hombre que nos acompaña, o tiene que exponer su vida por defendernos, o sufrir la humillación a nuestros ojos y a los de la gente aguantando tanta grosería.


  —Veo que este poblado es una maravilla. ¿Cree usted que durará mucho este estado de cosas?


  —Desgraciadamente, mucho me temo que tengamos para largo. Haría falta una gran purga para poner un poco de orden en todo el poblado. ¿Quién puede ser capaz de conseguirlo? Harían falta unos cuantos hombres a quienes la vida les importase muy poco para enfrentarse con esa chusma y aun así… habría gente en la sombra que seguiría imponiendo su ley y su egoísmo sobre los demás.


  —Muy interesante. ¿Sabe usted mucho de esa gente?


  —Muy poco. La gente habla, señala, murmura, pero en realidad es difícil señalar a nadie concretamente.


  —Comprendo. Cuando la gente es poderosa en todos los órdenes, cuenta con gente que garantiza que las lenguas estén atadas o semi atadas, ¿no es así?


  —Poco más o menos.


  —Quizá me sienta tentado de conocer a alguno de esos a quienes la gente no señala con el dedo recto, sino con miradas furtivas.


  —Más vale que no lo intente a menos que tenga algún motivo particular para hacerlo.


  —El motivo puede ser cualquier mujer bonita. Me gustan las mujeres bonitas.


  —¿Como a los hombres de aquí?


  —Supongo que sí, pues el gusto por las mujeres que lo merecen, creo que es igual en todos los hombres, salvo que luego hay fronteras donde algunos sabemos detenernos y otros no las reconocen.


  —Celebraré que sea usted de esos que saben reconocer los límites donde un hombre decente debe detenerse.


  —Si lo dice por usted, puede estar segura de que así será. No he venido a Topeka a humillar a sobrinas de posaderos.


  —¿A qué ha venido entonces?


  —Si se lo dijese sabría usted tanto como yo.


  »Y ahora, puesto que ya he tomado posesión de mi palacio rural, bajemos. Tengo que recoger mi saco de viaje.


  Y dando ejemplo, avanzó por delante de ella hacia la escalera.


  Capítulo II


  UNA PELEA INESPERADA


  Cuando llegaron de nuevo al hall, tres desconocidos bebían ante la barra. El dueño del hotel al ver a Lefy


  preguntó:


  —¿Le agradó su habitación, señor Lansky?


  —Sí. Está bien.


  —Lo celebro.


  Lefy se acercó a la barra, miró a hurtadillas a los tres bebedores y los catalogó mentalmente. Uno de ellos, un hombre joven, pues debía rondar los veinticinco años, daba la sensación de ser un ranchero acomodado debido a su atuendo bastante lujoso. Era alto, delgado, duro de facciones, con los ojos de un gris pálido que parecían de acero. Su pelo era negro, abundante y sobre la ceja izquierda lucía una pequeña cicatriz.


  Sus dos acompañantes parecían ser hombres a su servicio, peones ordinarios, toscos de rostros, de manos anchas y callosas, y de modales groseros.


  Lefy pidió:


  —¿Me da otro vaso de whisky?


  —Con mucho gusto.


  El cliente joven miró intensamente a Lefy y comentó:


  —¿Es usted forastero, amigo?


  —Aquí sí, pero en mi pueblo, no.


  La contestación pareció dejar un poco sorprendido a su interlocutor.


  —Eso sucede en todas partes, amigo.


  —Lo supongo. Yo también podría preguntarle a usted si es forastero.


  —¿Por qué?


  —Porque no le conozco.


  —Pero yo estoy en mi pueblo.


  —Será por eso.


  Al cliente joven no pareció agradarle mucho la manera un tanto equívoca de expresarse Lefy y preguntó de repente:


  —¿Le gusta a usted jugar?


  —Depende con quién y a qué.


  —A cualquier cosa. La cuestión es distraerse.


  —¿La pregunta tiene una finalidad concreta?


  —Puede tenerla. Le juego el whisky de los cuatro a lo que usted quiera.


  —¿Qué es lo que más domina usted?


  —No quiero jugar con ventaja.


  —Dígalo. A lo mejor se equivoca.


  —Al pulso, por ejemplo. Tengo fama de ser uno de los pocos hombres de la región a quien no se le puede torcer el brazo sobre el tablero de una mesa.


  —Ahí tenemos una. ¿Le parece bien?


  —¿Se atreve?


  —Si no me atreviese, no habría aceptado su reto.


  —Está bien. No diga después que fue engañado.


  —Yo no suelo pregonar los engaños sufridos si los sufro.


  —Pues adelante. Alexis, sirva usted cuatro vasos de whisky del mejor. Ya que gane, que sea algo que merezca la pena.


  El posadero parecía desconcertado. Miraba al forastero con zozobra y a su retador con cierto odio. Se adivinaba que no era santo de su devoción.


  Los dos acompañantes del retador sonreían cómicamente, gozándose de antemano de la derrota del forastero.


  Ambos, colocados a cada lado de la mesa, clavaron el codo de su brazo derecho en el tablero y enlazaron sus dedos en la manera clásica de esta clase de juego.


  —Cuando usted quiera, señor Lefy.


  —Gracias, señor… ¿cómo se llama usted?


  —Burton Hillonan.


  —Pues adelante, señor Hillonan.


  Éste apretó y trató de doblar la muñeca de su contrincante, pero se encontró con que más que una mano y un brazo parecía una sólida barra de acero.


  Aumentó su esfuerzo. Por un momento, temió haberse equivocado al juzgar a su rival, pero estaba tan poseído de su fuerza, que no admitió ni por un momento que pudiese ser vencido.


  El esfuerzo fue vano y Lefy tranquilamente comentó:


  —¿Qué sucede? ¿Pretende recrearse antes de vencerme?


  —Eso le puedo preguntar a usted.


  —Por mi parte no tengo prisa. Puedo darle hasta cinco minutos de ventaja para que intente doblar mi mano.


  —¡No los necesito!… Ahora mismo verá como…


  No terminó la amenaza. Lefy como si no le costase trabajo decidir la pugna, hizo un pequeño esfuerzo y empezó a doblar el brazo de su contrario.


  Éste resistió hasta el límite. Las venas de sus sienes se hinchaban a causa del esfuerzo para no dejarse vencer, pero, lentamente, fue cediendo, hasta que Lefy aplastó el reverso de su mano sobre el tablero.


  —Bien, lo siento, señor Hillonan. Esta vez se equivocó usted de rival.


  Burton congestionado por el terrible esfuerzo que realizara, miró a su vencedor torvamente y preguntó con frialdad:


  —¿Es usted tan hábil para todo?


  —No me atrevo a asegurarlo. Cuando se me presenta una ocasión de enfrentarme con algo difícil, procuro salvar el bache, pero no presumo de lograrlo antes de haberlo conseguido.


  —Una medida muy prudente. Quizá tengamos el placer de enfrentarnos nuevamente en algún otro juego, en el que quizá no sea usted tan hábil. Bueno, lo digo, si es que no va de paso.


  —Me gusta hacer altos en mi camino para gozar del paisaje, conocer lugares nuevos y hacer amistades, si es posible.


  —¿Y enemigos no?


  —¿Quién puede vanagloriarse de no tenerlos, aunque no los busque? El corazón humano es muy difícil de comprender.


  —Es posible, pero puesto que apostamos el whisky, bebámoslo.


  Y alzando el vaso, brindó:


  —A su salud, señor Lansky.


  —A la suya, señor Hillonan.


  Apuradas las copas, Burton abonó el gasto y se dispuso a salir a la calzada.


  Sus dos acompañantes lo hicieron por delante de él, y al alcanzar el vano de salida, uno de ellos se volvió para decir:


  —Patrón, mire usted lo que viene por allí.


  Burton avanzó hacia la salida y miró hacia la parte alta de la calle. Una pareja de muchachos jóvenes, avanzaba en amigable charla, con los cuerpos muy juntos y ensimismados, sin ver nada de cuanto sucedía a su alrededor.


  Burton apretó los dientes, bramando:


  —¡Vaya!… La feliz pareja… me temo que les voy a amargar un poco su efímera felicidad.


  Lefy se sintió intrigado al oír la afirmación de Burton. Desde el primer momento, no le había sido simpático, pues le consideró un fanfarrón presumido, pero aquella afirmación acabó de predisponerle contra él.


  Y avanzando unos pasos se puso a la expectativa.


  Como Burton le tapaba la salida, no podía ver a quién o a quiénes se refería el presumido cliente, pero adivinó que se trataba de una pareja de novios.


  Por un momento, sintió la tentación de darle un empujón y obligarle a saltar a la falsa acera, dejándole el paso libre, pero se contuvo y prefirió esperar. Por sus palabras, Burton se disponía a interferir a la pareja de alguna manera poco cortés.


  Y en efecto, cuando los dos jóvenes avanzaban hasta casi alcanzar la puerta del hotel, Burton saltó fuera y les cortó el paso, diciendo sarcásticamente:


  —¿Dónde van la paloma y el palomo arrullándose con tanto celo?


  Ambos se detuvieron y la muchacha asustada tiró del brazo de su compañero para obligarle a retroceder y no seguir en aquella dirección.


  Lefy aprovechó la ocasión de haber quedado libre la salida y echó un vistazo a la pareja.


  Ella era una muchacha muy linda, con el pelo rubio como el oro, los ojos azules y un gesto tímido de gacela asustada y él un muchacho, bastante alto, delgado, pero flexible, de rostro atezado, ojos negros muy vivos y aire un tanto nervioso.


  Ambos vestían modestamente, pero no daban la sensación de ser gente pobre.


  Lefy comprobó rápidamente que el muchacho no llevaba revólver al cinto, cosa un poco extraña en aquellas latitudes y esto le hizo concebir que se trataba de un hombre pacífico, incapaz de promover pelea alguna.


  Y si así era, adivinaba que Burton trataba de aprovecharse de esta desigualdad de medios para la lucha y la defensa.


  La muchacha, asustada, siguió tirando de su compañero, que se había puesto pálido de la impresión y contestó:


  —¿Quiere usted dejamos en paz de una vez, señor Hillonan y no meterse con nosotros? Nada le hemos hecho ni nada queremos con usted y a lo menos que tenemos derecho es a que nos deje tranquilos.


  —¿Piensa lo mismo tu pichoncito? ¿Por qué no lo sostiene como los hombres? Cuando uno se viste por los pies y se declara protector de una mujer, lo menos que puede hacer es demostrar que sirve para ello, y si no, dejar el campo libre a quien esté dispuesto a demostrar que es su valedor.


  El joven apretando los dientes, repuso con voz temblona:


  —Escuche, señor Hillonan. Yo he sido siempre un hombre pacífico que…


  —¿Has dicho un hombre? —interrumpió sarcástico Burton.


  El joven, eludiendo la respuesta, continuó:


  —…que no se mete con nadie y a lo menos que tengo derecho, es a que los demás no se metan conmigo. Usted es un hombre demasiado poderoso para ser inquietado y yo soy un muchacho humilde que no tengo quien me guarde las espaldas como usted.


  —¿Quieres decir que necesito que alguien me ayude para volverte la cara del revés?


  —Pero sí para evitar las consecuencias.


  —Eso es un pretexto para disfrazar tu cobardía.


  —Es posible, pero si yo no le estorbo para nada, ni me meto con usted, ¿por qué me ha de perseguir siempre como si fuese una alimaña sabiendo que la fuerza está de su parte?


  —Bueno, te ofrezco un medio para olvidarme de ti para siempre. Rompe tus relaciones con Jane y deja que yo me las entienda con ella. Si es así, te prometo olvidarme de tu ridícula persona.


  —¿Cree usted que, porque rompiese con ella, Jane le iba a hacer caso a usted?


  —Eso es cosa de los dos.


  La joven, irguiéndose furiosa, exclamó:


  —Primero me arrojaría por una ventana como un día hizo Mirna, que consentir en aceptarle a usted por marido.


  Los nervios de Lefy vibraron como cuerdas de guitarra al oír las palabras de la joven y sus puños se crisparon, pero permaneció firme en espera del desenlace de aquella edificante escena.


  Burton, furioso, bramó:


  —Déjate de hacer citas falsas que pasaron a la historia.


  —Pero Mirna se mató por no consentir que se abusase de ella. Hay veces que es preferible la muerte a soportar a ciertas personas.


  Burton, fuera de sí, avanzó estirando el brazo para aferrar el de la valiente muchacha, al tiempo que clamaba:


  —Si no fueses una mujer, te partía la boca a bofetadas.


  El compañero de la muchacha, pese a su timidez, no podía pasar por aquel ultraje y saltando como un tigre, gritó:


  —¡Suéltela!… ¡Suéltela!… Le digo que…


  Burton, fuera de sí, soltó el brazo de la muchacha y revolviéndose, aplicó un terrible bofetón al muchacho, haciéndole rodar por el polvo de la calzada.


  —¡Evítalo tú, cobarde!


  Y trató de volver a maltratar al muchacho que se levantaba medio atontado a causa del golpe recibido.


  Pero súbitamente, Burton se vio aferrado por una mano de hierro que le sujetaba del cuello de la chaqueta, al tiempo que le decía:


  —¿Es usted igual de valiente con los que están en condiciones de darle la debida réplica?


  La pregunta se la hacía Lefy y Burton, tratando de sacudirse la presión, rugió:


  —¡Suélteme y no se meta en lo que no le importa!


  —Le he hecho a usted una pregunta. Conteste a ella.


  —Le repito que este asunto no le interesa.


  —A mí me interesa todo lo que no es noble. Por lo que veo y he oído, usted es aquí poderoso y además fuerte y está armado, mientras que el muchacho no sólo le teme personalmente, sino que parece temer más a los medios que usted parece emplear para imponer el terror en la gente.


  »Y vuelvo a preguntarle si es usted capaz de dar la cara a quién no teme ni a usted ni a sus medios de coacción. Estoy esperando su respuesta.


  Burton le miró con los ojos inflamados de ira. Era la primera vez que alguien se atrevía a ponerse frente a él retándole a un duelo personal, sin temerle ni temer a las consecuencias.


  Y sin saber por qué, intuyó que aquel tipo podía ponerle en ridículo ante el hombre a quien acababa de humillar cobardemente y ante la muchacha a la que pretendía conquistar con tan malas artes.


  Pero tenía que mantener el tipo y repuso:


  —Me temo que se tendrá que arrepentir de meterse en asuntos que no le incumben.


  —¿Es ésa su respuesta?


  —Por el momento, sí.


  —Entonces, la mía es ésta.


  Y antes de que Burton pudiese evitarlo, le escupió a la cara.


  El ultraje era tan humillante, que ningún hombre con un poco de sangre en las venas podía encajarlo sin rebelarse y Burton, sintiendo que una nube roja nublaba sus ojos, llevó veloz la mano al costado y tiró de revólver.


  Pero antes de que pudiese hacer uso de él, la férrea mano de Lefy, le había asido por la muñeca retorciéndosela, hasta que el dolor le obligó a soltar el arma.


  Y acto seguido, un formidable puñetazo administrado en el rostro de Burton, mandó a éste a tres yardas rodando por el polvo.


  Los dos peones que no esperaban tal acción, se decidieron a intervenir, pero Lefy, tirando veloz de su arma, les apuntó, rugiendo:


  —¡Pronto! Depositen sus armas en el suelo o les acribillo a tiros.


  Los dos peones, leyendo en los ojos del forastero su decisión de cumplir la amenaza, cobraron miedo a su decisión y se apresuraron a depositar las armas en tierra.


  —Retírense seis pasos. ¡Rápidos!


  Cumplida la orden, Lefy invitó a la joven:


  —¿Quiere hacer el favor de recoger esas armas?


  La muchacha avanzó con decisión y las recogió.


  —Bien, retírese. Aún no he terminado con éste traga niños. ¡Levántese, fantoche, o le levantaré a patadas!


  Burton, perdida toda su arrogancia, se incorporó con trabajo y Lefy, acercándose a él, rugió:


  —Y ahora, de hombre a hombre, sin más armas que nuestros puños y nuestro coraje, vamos a ver si es usted capaz de hacer conmigo lo que ha hecho con ese infeliz, sabiendo que no estaba en condiciones de responder a su cobardía.


  Burton vacilaba. El puñetazo recibido le hacía comprender que los puños de su adversario eran tan temibles como su pulso y temía las consecuencias de la pelea, pero se sentía en situación tan ridícula, que, pese a todo, no tenía otro remedio que pelear como mal menor.


  Y ciegamente, se lanzó sobre su contrario, creyendo sorprenderle con su ataque.


  Pero Lefy era un hombre frío, dominador, sereno y muy avispado. Parecía prever los peligros que podían acecharle y estaba siempre preparado para eludirlos.


  Saltó de costado y evitó el encontronazo. Luego, se revolvió y aplicó un recio golpe en el pecho de su rival, obligando a dibujar en sus contraídos labios un gesto de intenso dolor.


  Y se enzarzaron en una lucha cuerpo a cuerpo, en la que daban y recibían golpes unos con más fortuna y otros con menos.


  Los dos peones al verlos así enzarzados, creyeron que podrían intervenir en favor de su patrón y se dispusieron a lanzarse sobre él, para aprisionarle entre los tres, pero la voz fina y enérgica de la muchacha, gritó:


  —¡Quietos!, al primero que avance le pego un tiro.


  Y les apuntaba serena con sus propias armas.


  Los peones se replegaron y la lucha continuó entre Burton y Lefy, con gran desventaja para el primero, que acusaba en su rostro la contundencia de los golpes.


  Hasta que un decisivo puñetazo le mandó a rodar de nuevo por el polvo, esta vez sin posibilidades de rehacerse.


  Lefy, tranquilamente, recogió los tres revólveres, los vació y arrojándolos ya inútiles a los pies de los peones, ordenó.


  —Llévense esa piltrafa al basurero que es donde debe estar y adviértanle que, si se pone otra vez delante de mí, le convertiré en un guiñapo para toda su vida. ¡Vamos, rápidos!


  Los dos peones levantaron del polvo el maltrecho cuerpo del vapuleado Burton y como les fue posible, medio le arrastraron calle abajo.


  La joven pareja que había asistido al dramático duelo, llena de asombro, miraba a Lefy sin acertar a decir palabra, hasta que el muchacho, conmovido, se adelantó a él, balbuciendo:


  —Muchas gracias, señor, por su intervención, pero… me temo que haya cometido usted un error interviniendo. Burton no sólo es un sapo venenoso, sino que cuenta con mucho poder en el poblado y si usted no se apresura a salir de aquí lo más rápidamente posible, corre el peligro de que le claven a balazos cuando menos lo sospeche.


  —No se preocupen por mí y sí por ustedes.


  —Nosotros no saldremos mejor librados después de esto. Aunque de un modo fortuito, hemos sido el motivo de que ese fanfarrón haya recibido lo que nadie se atrevió a aplicarle aún, extremará su venganza contra nosotros. Me temo que van a venir días muy difíciles para Jane y para mí.


  —Lo lamentaré y si puedo evitarlo lo evitaré. Ese tipo me fue antipático desde que le conocí hace media hora, y cuando un hombre me resulta antipático, no cejo hasta aplastarle como a un bicho nocivo. Por lo que he podido apreciar, está encaprichado de su novia y pretende a todo trance apartarla de su lado.


  —Así es. Está acostumbrado a imponer sus caprichos en materia de mujeres y cree que todas pueden ser presa fácil para él.


  —Bien, ¿habitan ustedes lejos de aquí?


  —Jane vive con su padre en una cabaña a la salida del poblado. Su padre es alguacil del Ayuntamiento y sereno por las noches. Trabaja mucho para sacar adelante su casa.


  —¿Y usted?


  —Mi padre posee unas pequeñas tierras algo más alejadas del poblado y nos defendemos con lo que rinden.


  »Jane y yo estamos dispuestos a casarnos en cuanto sea posible, pero a ese buitre le ha dado por perseguir a Jane y no podemos vivir tranquilos.


  »Yo… yo… comprendo que estoy dando una sensación de cobardía, pero… no por falta de ánimos, sino por falta de facultades físicas para pelearme con nadie. En un desprendimiento de tierra que ocurrió hace año y medio, me vi envuelto en ella y sufrí la fractura de un pie y de un brazo. Curé, es cierto, pero ambos miembros quedaron faltos de firmeza y sé que no podría luchar con nadie por mucha voluntad que pueda poner. De esto se aprovecha ese miserable para humillarme y tratar de ponerme en ridículo. Pero Jane que sabe lo que me sucede, no lo toma en consideración y menos viniendo de Burton y esto es lo que más encorajina a ese hombre.


  —Bien, de momento aquí no ha pasado nada. Dígame dónde puedo encontrar las tierras de su padre, pues necesito hablar con usted y pedirle unos informes que me pueden ser muy útiles.


  —Nuestra modesta hacienda está saliendo por la parte sur del poblado. Primero, cerca de la senda descubrirá la cabaña del padre de Jane y más abajo y más a la izquierda, la nuestra. Tiene un piso superior y no hay otra más próxima a ella.


  —Gracias, con eso me basta.


  —Puede estar seguro de que será usted recibido como merece si se digna visitarnos. ¿Podemos saber su nombre?


  —Claro que sí. Me llamo Lefy Lansky.


  —Y es usted forastero, ¿no es así?


  —En efecto. Llegué aquí hace una hora.


  —No ha tenido usted mucha suerte en su llegada.


  —Al contrario. Creo que he sido muy afortunado. Hacía tiempo que no administraba una paliza con tanto gusto como la que acabo de administrar a ese tipo.


  —Es cierto, pero quizá nunca se habrá visto en tanto peligro como el que va a correr si sigue mucho tiempo aquí.


  —No negaré lo que ignoro, pero quizá pueda afirmar que no me iré hasta que aplaste de una vez y para siempre a semejante alacrán. Adiós y hasta pronto.


  Jane se adelantó a él y tomando su mano, balbució:


  —¡Que Dios le premie su buena acción y le dé suerte para que no reciba a cambio, algo que no merece!


  —Gracias, muchacha. Haremos lo que se pueda.


  La pareja se tomó del brazo y continuó su camino, pero retrocediendo hacia sus domicilios. El lance había causado en ellos tal miedo, que ya no se atrevían a permanecer más en el poblado.


  Y Lefy satisfecho de su acción, regreso de nuevo a la posada.


  Capítulo III


  UNA REVELACIÓN INESPERADA


  El dueño del hotel que había presenciado el lance desde la puerta, retrocedió para dejar paso a Lefy, diciendo:


  —Forastero, si de verdad se quiere usted bien, apresúrese a seguir su camino. Estoy dispuesto a devolverle su dinero no sin felicitarle por lo que hizo.


  —¿Por qué cree usted que debo marcharme?


  —Porque ha ido usted a tropezar con una lanza tan afilada, que creo imposible que pueda evitar que se le clave en el cuerpo.


  —Eso no me dice nada, amigo. En mi corta vida, he visto ante mí, lanzas muy afiladas y… ya está usted viendo; aún estoy con vida, aunque alguna vez me rozaron las carnes. Lo que necesito, es que alguien me aclare quién es ese ogro de Topeka y por qué la gente al parecer le teme tanto.


  —Yo se lo diré: Burton Hillonan, es sobrino de Jack Hillonan, uno de los hombres más poderosos e influyentes de todos estos alrededores.


  »Es el más rico traficante en granos de la región y dueño de un bonito rancho en las afueras, donde para distracción de él y de su sobrino en particular, posee una bonita punta de caballos, algunos de los cuales han ganado premios en varias carreras.


  »El tío de Burton es cruel, avaro, despiadado y falto de escrúpulos. Hizo su fortuna expoliando a la gente, unas veces, con cierta legalidad y otras, apelando a la fuerza. Tiene a sus órdenes una docena de tipos de lo más despreciable que se puede encontrar, pero que para él son muy valiosos cuando necesita de sus servicios.


  »Jack no tiene más parientes que su sobrino, educado en su misma escuela. Está casado, pero su mujer tuvo que huir de su lado por no poder soportar sus malos tratos.


  »Mucha gente puede darle informes de sus latrocinios y canalladas. Otras se vieron arruinadas y tuvieron que abandonar el poblado y hubo uno que, desesperado, trató de llevárselo por delante. Consiguió colocarle una bala, pero sin mucha fortuna.


  »Jack curó del balazo, pero su agresor sufrió la más espantosa muerte, arrastrado a la cola de un caballo por entre las peñas.


  »Para él no hay autoridades. Dos sheriffs que hubo fueron obligados a desaparecer de aquí antes de verse con varias onzas de plomo en el cuerpo y el actual, no está a su lado, pero no se atreve a intervenir en nada que afecte a ese tipo.


  «Controla todo lo que se propone. Si desea sitiar por hambre a cualquiera, obliga al almacenista a que no le venda ni un grano de harina, si no quiere ver arder su establecimiento y así por el estilo, todo.


  »Su sobrino se vale de la terrible fuerza de su tío para imitarle y si le contase la serie de tropelías que ha cometido, se le pondrían los pelos de punta. En cierta ocasión, alguien debió informarle de que tres vecinos del lugar cuyas hijas habían sufrido vejaciones por parte del tío y del sobrino, pues Jack también es un tipo que gusta de las mujeres, aunque no se trata de ningún galán, pues ya pasa de los cincuenta, aunque está fuerte como un bisonte, querían matarle, cuando supo quiénes eran los conjurados… una noche sus casas fueron asaltadas y los tres asesinados fríamente. Podría contarle a usted muchas más cosas de esa pareja, pero como muestra ya es bastante.


  «Ahora, informado, creo que por valiente que sea usted no le valdrá su valentía para enfrentarse con esa turba de asesinos. Me permito darle estos informes y este consejo, porque lo que ha hecho usted, hace un rato, bien merece que la gente honrada le advierta del peligro que corre.


  —¿Qué cree usted que opinarían esos tipos de mí si aprovechase este paréntesis para huir? Juzgarían que soy un miedoso.


  —¿Qué le importa a usted la opinión de la gente de aquí si nadie le conoce?


  —Me importo yo, que jamás di la espalda a ningún enemigo.


  —Es que no se trata de un enemigo, sino de una caterva de ellos.


  —No lo discuto, pero soy un poco fatalista. Creo que lo que tiene que suceder sucede, aunque uno trate de evitarlo y, a veces, por huir de un posible peligro se echa uno en brazos de otro peor. Pero aparte de eso, no he venido aquí a contemplar el paisaje, sino a cumplir una misión y la cumpliré. Cuando lo logre, si me dejan, quizá entonces no me importe marchar porque para esa fecha nadie habrá tenido ocasión de dudar de que soy un hombre completo.


  »Y ahora voy a tomar mi saco de viaje y a dejarlo en mi habitación para que el mozo pueda ocuparse de mi caballo que debe estar maldiciéndonos a todos por no habernos preocupado de él.


  Cortando la conversación, salió de nuevo al exterior donde se encontraba su montura, sacudiéndose furiosamente las moscas que le atormentaban y tomando el saco de viaje, volvió al interior del hotel, mientras un mozo tomaba la cabalgadura para llevarla a la corraliza.


  De nuevo Lefy se enfrentó con la atrayente Rosalind que limpiaba el pasillo. La muchacha al verle se encaró con él preguntando:


  —¿Tiene usted muchas ganas de quedarse aquí para siempre?


  —Eso depende de las circunstancias. Posiblemente me agradaría hacerlo, pero teniendo al lado una muchacha tan atrayente y linda como usted.


  —Me refiero a si es su deseo ser huésped perpetuo del cementerio del poblado.


  —Mi estancia en lugares tan tristes suele ser muy circunstancial.


  —Pues si no se marcha pronto de aquí, será definitiva.


  —¿Tan vulnerable me cree usted?


  —No, si se tratase de pelear cara a cara con alguien, pero estando por medio la familia Hillonan, es lo más seguro. Yo en su lugar, me iría de modo inmediato.


  —Yo en el de usted, quizá lo hiciese, pero en mi lugar no.


  —Entonces… aténgase a las consecuencias, pero piense que hubo alguien que le advirtió del peligro que corre.


  —Ya me lo ha dicho su tío. Al parecer, son muchos los que aquí tienen miedo a esa gente y muy pocos los que poseen coraje para darles la cara.


  —Los hubo, pero desaparecieron… lo mismo que pueden desaparecer los que le imiten.


  Y él tomándola por la barbilla, añadió:


  —Si no fuese porque sé que no me lo devolvería, le daría un beso en agradecimiento por su interés hacia mí.


  —Mejor es que lo reserve para quién esté en condiciones de devolvérselo algún día.


  Y desapareció escaleras abajo, en tanto Lefy acomodaba su modesto vestuario en el amplio arcón destinado a guardar la ropa.


  Luego, se sentó al borde del lecho y con la cabeza entre las palmas de sus poderosas manos, se entregó a profundas reflexiones. Eran muchas las ideas que se entrechocaban en su cerebro y era muy difícil poder ponerlas en orden.


  Por ello, se puso en pie, se encogió de hombros y decidió dejarlo todo al albur. Los acontecimientos irían marcándole una pauta a seguir y siempre sería mejor esto que plantear acciones sin una base sólida.


  De momento, había realizado algo relativamente útil, aunque sin saberlo. Tendría que estar muy avisado para evitar la réplica y al tiempo, para continuar su labor demoledora.


  Aún era bastante temprano para almorzar y calculó que tendría tiempo suficiente para hacer una visita a la cabaña del padre del muchacho, por quien se había peleado, pero no sin antes pasar por la cabaña de Jane a pedir a ésta cierta información que, al parecer, la joven podía facilitarle.


  No quiso cansar más a su caballo que en aquellos momentos estaría en manos del mozo dedicado a su cuidado y decidió hacer el camino a pie. Le convenía estirar sus largas piernas cansadas de permanecer dobladas sobre los estribos.


  Pero atento a cualquier inesperada agresión, caminaba con cautela sin dejar de mirar hacia atrás por si alguien intentaba sorprenderle.


  Dejó a su espalda las últimas casas del poblado y salió a terreno abierto. La pradera era un dilatado tapiz verde esmeralda y el sol hacía brillar la hierba como si estuviese impregnada de toques dorados.


  Por fin, descubrió la cabaña que suponía fuese la del padre de la muchacha. Era modesta, pero en buen estado de conservación, y aparecía rodeada por una cerca de gruesas ramas entrelazadas, que acotaban un trozo de tierra dedicado a huerta.


  Lefy debió ser visto por los habitantes de la cabaña cuando avanzaba, porque de repente, surgió en la puerta la silueta de un hombre de unos cincuenta y cinco años, alto, seco, con un poblado y canoso bigote.


  Estaba en mangas de camisa y esgrimía un «Colt» en la mano.


  Detrás, medrosamente, asomó por encima de su hombro el perfil de un rostro femenino y una voz aguda, gritó:


  —¡No, padre, no, no dispare! Ése es el forastero que se peleó con Burton por defendernos.


  El hombre bajó el brazo con el revólver en la mano y la joven Jane salió al vano rodeando a su padre:


  —¡Oh, es usted, señor Lansky!… Nos sentimos muy honrados con su presencia en esta humilde casa.


  Y el padre de la joven avanzando, le tendió su mano al tiempo que decía:


  —Perdone que le haya recibido de manera tan agresiva, pero después de lo que mi hija me ha contado, temía que ese buitre de Burton intentase tomar alguna represalia contra nosotros.


  —Está usted perdonado, señor.


  —Es horrible lo que nos sucede. Burton se ha obstinado en asediar a mi hija de un modo humillante y no hay manera de cortar eso. Me he quejado al sheriff, éste me prometió llamar la atención de Burton, pero si lo ha hecho no ha servido de nada, porque los Hillonan son los amos de la situación y hacen todo lo que les viene en gana, malo o bueno, sin temor a las consecuencias.


  —Ya me han informado de algo de eso, pero de momento no creo que Burton esté en condiciones de pensar en otra cosa que no sea en los dolores que debe estar padeciendo.


  —Pero su tío que no es mejor que él, no se conformará con dejar pasar por alto la paliza que ha recibido su sobrino. Este lance nos ha puesto en más peligro a nosotros y a usted también.


  —Por mí no se preocupen y piensen sólo en ustedes.


  —Ya pensamos, pero… ¿valdrá de mucho? En otro lugar estaríamos amparados por la autoridad y ese hombre se miraría mucho lo que hace, pero aquí, la autoridad, son ellos y la imponen a su manera.


  »Y nuestra angustia es mayor, no sólo por lo que pueda intentar contra mi hija, sino también contra Joe su novio. El muchacho es muy bueno y nada peleador, aparte de que, a causa de un accidente, sus remos quedaron muy quebrantados y en una pelea llevaría todas las de perder. Está desesperado y me da miedo que, en un momento de arrebato, cometa una tontería por salvar a mi hija de las garras de ese tipo.


  —Me doy cuenta, pero quisiera tranquilizarles al menos de momento. Después de lo sucedido esta mañana, mucho sospecho que a Burton le voy a preocupar yo más que su hija y su novio. Esto distraerá su atención y no tendrá tiempo de ocuparse de ambas cosas a la par.


  —Pero usted puede ser eliminado. Ellos no perdonan a sus enemigos y lo han demostrado muchas veces.


  —Lo sé, pero presumo de ser un enemigo fuera de serie. Eso será algo que se resolverá rápidamente.


  «Ahora, si me he permitido venir a verles, es porque quisiera pedir a su hija cierta aclaración a algo que dijo durante el incidente. Es cosa que me interesa sobremanera y espero que me dé todos los informes que pueda proporcionarme.


  —No sé de qué se trata, pero cuente que tratará de servirle hasta donde pueda… ¿Por qué no pasa y nos honra con su visita?


  —Gracias. Lo haré con mucho gusto.


  Los tres penetraron en la cabaña. Su pieza principal, en la que habían penetrado, no era espaciosa, pero sí acogedora, alegre y muy bien dispuesta.


  Bastaba observar detalles nimios como eran las cortinas de la ventana recogidas con lazos de seda y el modesto jarrón de barro colocado sobre la mesa, con un artístico manojo de flores campesinas.


  —¿Quiere usted beber un vaso de vino, señor Lansky? No puedo ofrecerle otra cosa.


  —Gracias, pero antes de las comidas no acostumbro a beber nada.


  Tomó asiento y miró fijamente a Jane. Ahora que La contemplaba más serenamente, admiraba más su belleza sencilla, pero de una atracción singular.


  —Lo que quiero preguntarle a usted, señorita Jane…


  —¡Por Dios, no me llame señorita! —replicó ella—. Soy una modesta muchacha del campo y con llamarme Jane me siento más a gusto.


  —Bien, Jane, lo que quiero preguntarle es algo referente a una acusación que hizo usted a Burton al hablar de su tío.


  —¿A qué se refiere?


  —Usted aseguró que antes de dejarse atropellar por ese miserable, sería usted capaz de suicidarse arrojándose por una ventana como hizo Mirna. ¿No es así?


  —En efecto, así lo dije.


  —Pues bien, me interesa ese episodio y es por esto por lo que quisiera que me diese usted tantos detalles como sea capaz de facilitarme.


  —¿Tenía usted algo que ver con ella?


  —Sí, pero de eso hablaremos más adelante.


  —Pues lo que puedo decirle de ese trágico suceso, no es mucho.


  «Mirna vino al poblado acompañando a su hermano Link, hará cosa de media docena de meses.


  «Ambos formaban una pareja muy atractiva. Él era un hombre guapo, simpático y agradable y ella una muchacha muy linda, demasiado linda para permanecer en un poblado tan explosivo como éste.


  «Se instalaron en una casita de las afueras propiedad de una viuda, que cuando podía, alquilaba dos habitaciones que tenía libres, con cuyo producto se defendía y, según oí decir, él venía a estudiar el terreno para la construcción de una presa, que tomando agua del río Arkansas, regase en mejores condiciones toda esta parte muy propicia para la agricultura,


  «La presa, al parecer, necesitaría construirse en un terreno perteneciente a Jack Hillonan y Link visitó a Jack para hablar con él y saber si estaría de acuerdo en vender dicho terreno para construir la presa.


  «Como Jack posee mucho terreno propio, la presa le beneficiaría y podría ganar por partida doble; primero, vendiendo el terreno y segundo, beneficiándose del riego.


  «Jack le acogió con agrado, visitó con él el lugar del posible emplazamiento y un día, le invitó a almorzar en su rancho. Tiene algunos caballos excelentes y quería que los viese y hasta los probase.


  «La invitación la hizo extensiva a su hermana y ambos estuvieron almorzando con Jack y su sobrino, satisfechos de la acogida que Jack les había dispensado.


  »Pero Jack es un hombre que no tiene más que veneno en las venas, veneno que ha heredado en parte su sobrino, y se sintió tan impresionado por la belleza atractiva de Mirna, la hermana de Link, que extremó con ella todas sus cortesías, e insistió repetidas veces en que le visitasen y que almorzasen con él y hasta ofreció a la muchacha uno de sus mejores caballos para que pasease por los alrededores y conociese las bellezas del paisaje.


  »Link no debió sospechar nada anormal en la conducta de Jack, pues no opuso obstáculos a sus ofrecimientos y en tanto él, obligado por su misión estudiaba el paisaje destinado a la presa, Jack acompañó varias veces a Mirna en sus excursiones por el campo.


  «Pero algo debió propasarse Jack con ella en alguno de dichos paseos, porque Mirna se negó a frecuentar más el rancho de Jack, dispuesta a no tolerar las impertinencias de ese mal nacido.


  «Pero días más tarde, sucedió algo trágico e inesperado. Link desapareció de su hospedaje. Su hermana asustada, denunció su desaparición al sheriff y como se sabía que Link andaba realizando estudios sobre el terreno donde debía ser construido el embalse, se les buscó por allí hasta descubrir su cuerpo en el fondo de un barranco.


  »No presentaba heridas de arma de fuego ni de otra dase de armas, pero sí fracturado el cráneo al caer de cabeza. Junto a él, había unos cuadernos con notas y medidas tomadas por él.


  »Se achacó su muerte a un accidente fortuito y se le enterró.


  «Mirna, desolada, decidió regresar a su punto de procedencia y Jack, hipócritamente, trató de consolarla y hasta le ofreció ayuda para que se quedase, pero ella se negó rotundamente. Aquí nada tenía que hacer muerto su hermano y decidió desoír ofertas insidiosas y regresar a su procedencia.


  «La víspera de su partida, acudió al cementerio a colocar un modesto ramo de flores en la tumba de su hermano y cuando al anochecer regresaba camino del poblado, un grupo de tres hombres le cortó el paso, se apoderó de ella y trasladándola al rancho de Jack, el cual se había propuesto no dejarla marchar sin antes satisfacer un capricho malsano como todos los que le animaban en ese sentido.


  «Cuando la muchacha se dio cuenta de las intenciones de Jack, peleó contra él como una fiera y viéndose perdida, aprovechó un momento de respiro para arrojarse por una ventana, cayendo de cabeza sobre las losas del patio.


  »Su muerte fue instantánea como lo había sido la de su hermano y Jack, temiendo que el suceso produjese demasiado ruido, falseó su muerte con habilidad, declarando delante del sheriff, que cuando Mirna había acudida a despedirse de él agradeciéndole las atenciones que había tenido con ellos, en un momento de desesperación, trastornada por la muerte de su hermano, se había arrojado por la ventana al patio sin que él pudiese evitarlo.


  »Si el sheriff lo creyó así o no, allá él, pero la gente, muy suspicaz, creyó que la muchacha se había suicidado antes que sufrir la afrenta que ese malvado quería inferirle. Y fue por esto por lo que le dije a Burton que era capaz de imitar a Mirna antes que consentir que me atropellase como su tío había querido hacer con ella.


  Lefy que había escuchado el relato con los dientes fieramente apretados y los puños agarrotados, exclamó:


  —Dígame, Jane, todo eso ¿son conjeturas de la gente o hay alguien que pueda atestiguar que ocurrió así?


  —La gente lo sospecha conociendo a la familia Hillonan, pero yo lo sé a ciencia cierta, porque me lo contó en secreto la única persona que de un modo incidental estaba próxima a la estancia donde se desarrolló el drama.


  «Esta persona era una criada que Jack tenía en el rancho. Aquel día era domingo y tanto los peones como el servicio, tenían permiso para ir al poblado a distraerse, pero la sirvienta no lo había aprovechado por tener algunas cosas que hacer en el rancho. Quizá Jack ignoraba la presencia de la criada y se creyó libre para proceder abiertamente, pero sucedió que la sirvienta, que estaba abajo, en la cocina, necesitó subir al piso superior y al acercarse al lugar donde se encontraban Jack y Mirna, oyó voces, gritos, amenazas, ruido de lucha y se detuvo aterrada en el pasillo, sin atreverse a dar un paso para no denunciar su presencia.


  »Y cuando oyó el grito de agonía de Mirna al caer al patio, corrió desolada, desapareció del pasillo y se asomó a una ventana, descubriendo el cuerpo de Mirna en el patio y a Jack que había bajado como loco y estaba examinándola.


  «Entonces, salió por la parte trasera y desapareció del rancho, dando la sensación de que estaba ausente cuando ocurrió la tragedia.


  «Pero conociendo a la familia no se sentía segura.


  «Sabía que si por cualquier causa, Jack se enteraba de que ella había presenciado semejante escena, su vida correría peligro, pues Jack dispuesto a tapar su boca para que no se supiese la verdad, era capaz de matarla sin remordimiento alguno.


  »Y dos días más tarde se despidió diciendo que tenía a su madre enferma en un poblado de la comarca y quería ir a su lado para atenderla. Con esto se aseguró de que nada malo podría pasarle lejos de aquí.


  Lefy con acento ronco, preguntó:


  —¿Cómo es que usted sabe esos detalles?


  —Porque me lo contó ella. Éramos muy amigas, y tenía mucha confianza conmigo. Sabía que me iba a extrañar mucho su ausencia y para justificarla, me contó el motivo, suplicándome que no lo hiciese público, pues si así era, creía capaces a Jack o a su sobrino de buscarla y acabar con ella para eludir su testimonio si las cosas se complicaban y alguien intervenía en busca de la verdad.


  —¿Dónde está esa persona y cómo se llama?


  —Su nombre es Ana, en cuanto a su paradero ignoro si se encontrará en Lyndon, donde tenía familia.


  —Le agradezco todos los datos que me ha suministrado respecto a la suerte de Mirna y su hermano Link. ¿No sospechó nadie que Link pudiera haber muerto no a causa de una caída casual, sino arrojado a la sima para quitarle de en medio y poder acosar a Mirna con más libertad y menos peligro?


  —La muerte de Link pareció una cosa natural y posible. Quizá tras la muerte de su hermana la gente haya podido sospechar otra cosa, pero lo cierto es que, según el médico que le reconoció, sus heridas no procedían de ningún arma, sino que eran producto de la caída.


  —De acuerdo, pero eso no asegura nada. Pudieron sorprenderle, anularle y arrojarle a la sima.


  —Eso nadie lo sabe, a menos que haya sucedido así, en cuyo caso los Hillonan son los poseedores de la verdad.


  —Una verdad difícil de poner al descubierto, pero no así respecto a la muerte de ella. Ese testimonio de su amiga equivale a una corbata de cáñamo para el cuello de Jack y de quienes le ayudasen.


  —Pero… Ana no declararía nunca la verdad. Sabe el peligro que puede correr si lo hace.


  —Si lo hace, como Jack sería condenado a la horca no tendría nada que temer de él.


  —Pero sí de su sobrino, a quien nadie le podría acusar o, al menos, Ana no dijo que Burton hubiese intervenido en el drama.


  —Habría que aclarar muchas cosas en todo esto y se impondrá aclararlas.


  Jane, tras un momento de duda, exclamó:


  —Usted me ha dicho que le interesaba mucho este caso, ¿por qué?


  —Pues… porque Mirna era mi prometida.


  Padre e hija se miraron consternados. Se daban cuenta de lo que significaba aquella afirmación y de lo que podía suceder de allí en adelante.



  Capítulo IV


  EL DRAMA DE UN AMOR


  Un silencio impresionante reinó en la pequeña estancia tras la revelación de Lefy. El descubrimiento resultaba tan inesperado, que padre e hija no acertaban a reaccionar.


  Fue Lefy quien, rompiendo aquel opresivo silencio, exclamó:


  —¿Les extraña a ustedes el caso, no es así?


  —En efecto, señor —repuso el padre de Jane—. Es algo que cuesta trabajo creerlo.


  —Y, sin embargo, es la más absoluta realidad.


  »Y puesto que ustedes me han ayudado a esclarecer bastante este desgraciado suceso, me veo obligado a darles algún informe complementario como compensación.


  »Mi residencia habitual es Allen y la de Link y Mirna lo era también.


  Link había estudiado la carrera de ingeniero hidráulico y había intervenido en el diseño y la construcción de algunos pequeños pantanos en el Estado. Le gustaba mucho su carrera y se prometía éxitos espectaculares.


  »Yo por mi parte, me dediqué a ingeniero de minas y estuve en varias, asesorándome y curtiéndome en ese ambiente tan áspero y duro. Para dominar a los mineros y hacerse respetar y, a veces, temer por ellos, hay que tener una mano muy dura, mucha sangre fría, dominar tanto el uso de las armas como los puños y poseer nervios de acero. La naturaleza me dotó de esas armas tan contundentes y me sirvieron para desenvolverme bien al frente de algunas explotaciones mineras.


  »Hace unos cuantos meses, me propusieron dirigir una mina al norte del Estado. Se había descubierto plata y el filón parecía prometedor. Me ofrecieron un sueldo tentador y decidí aceptar. Yo estaba en relaciones amorosas con Mirna y había estudiado la posibilidad de casarnos en fecha próxima, pero yo necesitaba, algo estable y productivo para ofrecer a mi futura mujer lo más necesario y algo de lo superfluo.


  »Y de acuerdo con ella, decidí marchar a poner en marcha la mina, con la promesa por mi parte de si aquello merecía la pena, volver en busca de mi prometida, casarnos y establecernos allí y si no valía la pena, regresar a Allen y buscar otra cosa. Marché a mi nuevo destino, trabajé como una mula de carga para encauzar aquello y meter en cintura a la legión de fieras que se habían enrolado como peones y estimé que no merecería el riesgo de establecer mi hogar allí, por considerar muy peligroso el lugar. Pero en cambio, decidí aguantar unos meses, reunir mis buenas pagas y con el dinero ahorrado, regresar a casa, casarme y buscar un empleo menos violento y, sobre todo, en un sitio más civilizado y menos peligroso.


  »Entre Mirna y yo, se cruzaron varias cartas. Tardaban en llegar no sé por qué causa, pero llegaban y ella dio el visto bueno a mi decisión, cosa que me alegró. La última carta que recibí de ella me anunciaba que Link tenía entre manos el estudio del trazado de un nuevo embalse al noroeste del Estado y que había propuesto a su hermana que le acompañase.


  »Ambos eran solos, sin más familia y Link era una calamidad para valerse por sí durante mucho tiempo. Por otra parte, no quería dejar sola a su hermana y el acuerdo era que al menos por tres o cuatro semanas se instalase junto a él, ya que su sueldo le permitiría vivir sin estrecheces los dos todo el tiempo que durase su ausencia.


  »Mirna me decía en la carta que, puesto que yo aún había de tardar cuatro o cinco meses en volver, iba a aprovechar la invitación de su hermano, primero para atenderle lo mejor posible y segundo, por conocer algo distinto a lo ya tan conocido de ella.


  »Añadía en la carta, que ignoraba el lugar exacto del emplazamiento del embalse, pero que en cuanto lo supiese, me escribiría más extensamente.


  »No me pareció mal la idea. Mirna sola, sin su hermano y sin mí, se iba a aburrir mucho, aparte de que una mujer sola, siempre está expuesta a que surja un descabezado que la ponga en peligro.


  »Yo seguí dedicado a mi labor, pero el tiempo pasaba, no recibía nuevas noticias de Mirna y esto empezó a alarmarme. Al cabo de más de mes y medio sin recibir carta, suponía que ya había sido el momento de saber dónde iba a actuar Link y debía haberme escrito.


  »Dado lo alejado de la mina y de lo difícil de las comunicaciones, llegué a pesar que su carta se hubiese perdido y decidí acercarme al poblado más cercano, donde se recogía el correo, para hacer averiguaciones y el encargado me aseguró que ninguna carta había quedado sin entregar y que no había llegado ninguna para mí.


  »Esto me soliviantó y sin más fuente de informes que el poblado, escribí al sheriff de Allen, rogándole me contestase diciéndome qué sabía del paradero de Mirna y de su hermano, pues me alarmaba su silencio.


  El sheriff me escribió diciéndome que habían marchado hacía mes y medio, pero que ignoraba dónde.


  »Ante esta situación tan confusa y alarmante, decidí renunciar a mi cargo y volver a Allen a iniciar una averiguación más positiva. Como todo seguía igual, me trasladé a Kansas City, donde radicaba el departamento de prospecciones hidráulicas para el que trabajaba mi futuro cuñado y pedí que me informasen del lugar donde había ido a desarrollar su misión.


  »Yo había perdido más de cuatro meses en todas estas gestiones y me sentía oprimido y angustiado, pues empezaba a adivinar que algo trágico debía haber ocurrido.


  »Y, en Kansas City me lo confirmaron.


  »Link había venido a este lado de la región a estudiar el lugar y a allanar las dificultades que pudieran presentarse para la adquisición de los terrenos y poder trazar el emplazamiento del pantano.


  «Habían recibido una carta de Link a poco de llegar, informando que había encontrado el lugar que creía adecuado y estaba tratando con un ranchero del poblado las condiciones en que cedería el terreno, para empezar las obras lo antes posible. Pero transcurrió el tiempo y no volvió a escribir y entonces, le enviaron una carta rogándole justificase su silencio y diese cuenta de sus gestiones.


  »La carta fue devuelta con una nota muy lacónica en la parte posterior del sobre, que decía:


   


  «Muerto por accidente»


   


  »La noticia desconcertó al departamento, quien se apresuró a enviar a un empleado en persona para que realizase indagaciones con objeto de enterarse del motivo de dicho accidente.


  »El empleado cumplió su misión y regresó una semana más tarde con su información. Link había ido a Topeka acompañado de su hermana, llamada Mirna y según los informes que le suministró el sheriff, Link se había despeñado al estudiar el terreno y lo que era aún más grave, su hermana enloquecida por el dolor, se había arrojado por una ventana, muriendo a causa de la caída.


  »El detalle complementario que añadió fue el de que el suicidio lo ejecutó en un rancho propiedad del dueño del terreno donde se iba a construir el pantano, cuando el ranchero trataba de consolarla por tan dura pérdida.


  «Comprenderán mi angustia y mi dolor al enterarme de la trágica muerte de ambos. Para mí había sido un golpe muy duro, pues había echado por tierra todos mis bellos proyectos de un próximo matrimonio pleno de felicidad.


  «Desconociendo esto y sus moradores, no podía sospechar nada de lo que he podido enterarme en tan poco tiempo. Sí me extrañaba mucho que Mirna, por muy afectada que se hubiese sentido por la muerte de su hermano, hubiese apelado a tan fatal resolución, cuando estando como estaba muy enamorada de mí, yo le hubiese servido de consuelo y con el tiempo, el dolor se hubiese ido calmando a cambio de la felicidad de nuestro matrimonio. Pero nadie es capaz de controlar las reacciones humanas cuando la desesperación se apodera de uno, la razón se nubla y el trastorno mental se impone.


  »Por eso, cuando oí a su hija decirle a Burton que era capaz de hacer lo que Mirna había hecho antes que dejarse atropellar por un malvado como Burton, las carnes se me abrieron de espanto, al admitir en principio que alguien había tratado de abusar de Mirna y que ella, heroica, antes de consentirlo había preferido la muerte. Y como necesitaba, si era posible, una confirmación de que su muerte había sido motivada no por el dolor de haber perdido a su hermano, sino por su decisión a no permitir que nadie mancillase su honor, es por lo que quería de su hija ese testimonio que me trazase la pauta a seguir.


  «Ahora parece que todo está claro y que mi misión es vengar la muerte de mi prometida, e incluso ver si puedo aclarar si su hermano murió por accidente o fue asesinado hábilmente. El monstruo capaz de haber cometido semejantes atrocidades, tiene que recibir su castigo, pero no un castigo vulgar y rápido, porque eso no le haría expiar sus crímenes a tono con sus merecimientos, sino una agonía lenta, pero demoledora, que le robe el sueño, que le meta en la sangre el microbio del espanto, que vea en todas partes el fantasma de la muerte amenazándole en la sombra, sin saber cuándo su guadaña le aplicará el zarpazo final. Sólo destrozando sus nervios antes de que muera, me sentiré en parte satisfecho de mi misión.


  —Pero —interrumpió Jane—. ¿Cree que le dejarán llegar tan lejos?


  —Nadie sabe aquí quién soy, ni qué me ligaba a Link y a su hermana.


  —Pero se acaba usted de enfrentar con Burton de una manera humillante para él y esto no se lo perdonarán tío y sobrino. Aún sin sospechar lo que usted pretende llevar adelante por la muerte de su prometida, intentarán por todos los medios llevárselo a usted por delante.


  —Es posible, pero yo soy una pieza muy difícil de cazar. Si llega el caso, suprimiré a Burton como algo particular entre los dos, sin que por eso deje de acosar como crea conveniente a su salvaje tío.


  «Ahora, lo que necesito de ustedes es conocer el lugar donde puedo encontrar a Ana, la criada que fue testigo de la escena que motivó el suicidio de mi prometida. Su testimonio fehaciente puede serme muy útil en algún momento.


  —No creo que ella esté dispuesta a firmar una declaración así. El miedo le hará negarlo todo.


  —Yo trataré de convencerla de que nada le va a ocurrir, pues cuando hiciese uso de esa confesión, ni Jack ni su sobrino tendrían ocasión de tomar represalias sobre ella.


  Jane dudaba en facilitar la dirección de su amiga, por lo que dijo:


  —¿Se da usted cuenta de lo que mi amiga pensará de mí cuando sepa que he faltado a mi promesa de no revelar a nadie lo que me dijo?


  —Yo le haré ver que las circunstancias la obligaron a revelar el secreto, pues como mujer cristiana, no podía usted amparar con su silencio un crimen que de otra manera quedaría impune.


  »Por otra parte, quiero suponer que ella también será una mujer consciente y que deseará que el criminal pague su delito, sobre todo cuando yo le dé una garantía de que nadie podrá tomar represalias sobre ella cuando llegue el momento de acusar a Jack.


  «Espero que, ya que ha sido usted tan piadosa y valiente contándome toda la verdad, no me oculte lo que puede servir para castigar al culpable.


  El padre de la muchacha intervino para decir:


  —Jane, el señor tiene razón. Nuestra conciencia no puede cargar con el remordimiento de privarle de algo que puede ser decisivo para el castigo de Jack, a quien todo el poblado vería colgado con gusto. Por otra parte, no puedes olvidar que se expuso gravemente al intervenir en favor tuyo y de tu novio, cuando os estaban avasallando esta mañana.


  —Ya le he dicho que creo que se fue a Lyndon, pero también tenía familia en algún otro poblado que ignoro; algunas veces me habló de un tío suyo granjero al este de la región, pero no me dijo donde vivía ni a mí me interesó preguntárselo.


  —Bien, Jane. Puesto que no puede usted facilitarme más detalles, le agradezco los que me ha dado y procuraré hacer una visita a Lyndon y enterarme de si está allí su amiga Ana.


  «A cambio, yo le prometo no perder de vista a Burton con objeto de evitar que pueda tomar represalias contra usted, e incluso contra su novio. Ya sé que éste está en inferioridad de condiciones físicas para luchar contra ese fantoche y que, además, tiene miedo a la gente que le rodea.


  «Vine aquí con la sola idea de realizar una visita al cementerio, rezar sobre la tumba de esos dos desgraciados y poner unas flores en su sepultura. Ahora me quedo con la idea salvaje de rellenar unas cuantas fosas más con los cuerpos de cuantos intervinieron en la muerte de mi prometida. Por lo que sé, ella fue obligada a ir al rancho atrapada por tres rufianes al servicio de Jack. También ellos tendrán que pagar su intervención y yo procuraré saber quiénes fueron.


  »De momento, no tengo más que decirles. Ya vendré por aquí todo lo a menudo que pueda, pero aparte esto, cuídense bien y atranquen las puertas por si alguien trata de asaltarles. Dos revólveres manejados detrás de una trinchera pueden hacer mucho.


  —Dios le oiga —repuso el padre de Jane —pero piense que yo tengo que actuar de día en el Ayuntamiento y por las noches vigilar el poblado.


  —Pues aproveche su misión de vigilante, para cuidar sobre todo de su cabaña. Quizá esta vigilancia se acabe antes de lo que usted presume.


  Y como nada quedaba por hablar, Lefy se despidió de padre e hija, para regresar al poblado. Su visita a La cabaña de Turkis ya no le corría prisa alguna.


  Cuando regresó al hotel, su rostro manifestaba la emoción y la ira que le había producido conocer la verdad sobre la muerte de su prometida y de su hermano.


  Aunque le había costado trabajo admitir que Mirna en un rapto de desesperación por la muerte de Link se hubiese suicidado, casi lo había admitido como posible y su visita a Topeka sólo había obedecido a visitar el cementerio, conocer la sepultura de ambos hermanos y rendirles un homenaje póstumo como merecían.


  Pero ahora las cosas habían variado fundamentalmente.


  Mirna, al menos, había sido moralmente asesinada al obligarla a arrojarse por la ventana del rancho de Jack, antes que consentir ser ultrajada y Jack era un repugnante asesino, que tenía que pagar su culpa con todo el refinamiento que él fuese capaz de emplear para su castigo.


  Cuando entró en el hotel, el dueño, al observar su rostro, preguntó:


  —¿Qué le sucede, señor Lansky? ¿Está usted enfermo?


  —No. Muchas gracias por su interés, pero me siento muy bien de salud.


  —Me alegro, pero su rostro no lo demuestra.


  —No, no lo debe demostrar, pero es que no sólo se sufre con los dolores físicos, sino también con los morales. Ahora, quisiera hacerle una pregunta.


  —Hágala.


  —¿Qué comentó el pueblo sobre la muerte de Mirna Steve, hermana de un ingeniero que vino aquí a realizar trabajos para construir un embalse?


  —¿Es algo que puede afectarle a usted?


  —En efecto hay algo.


  —¿Fue por eso por lo que preguntó dónde estaba el cementerio?


  —Precisamente. Tenía que poner unas flores en la tumba de Mirna.


  —¿Parienta suya, acaso?


  —Podía ser, pero le he hecho una pregunta a la que aún no me ha contestado.


  —La respuesta es difícil, porque lo que le puedo decir es que la gente habla, pero nadie lo hace con pruebas y, a veces, el odio hacia ciertas personas da pie para que se les acuse de una manera… caprichosa…


  —De acuerdo, pero, ¿qué acusa el pueblo?


  —Que la muchacha no se mató, sino que fue arrojada por la ventana, quizá porque no quiso acceder a ciertas pretensiones de Jack Hillonan. Eso es lo que murmura. Nadie se atreve a decirlo en voz alta, porque firmaría su sentencia de muerte, pero eso es lo que se comenta.


  —¿Nadie asegura saber algo con certeza?


  —¡Oh, nadie! Usted sabe lo que son los rumores. Alguien insinúa una sospecha, otro la amplía, el de más allá la agranda aún más y se termina por formar una bola que no se sabe cómo empezó a formarse, ni cuándo terminará de hacerlo.


  »Pero la gente se funda en que tanto Jack como su sobrino son dos rufianes que han perjudicado a muchas mujeres. Uno porque casado y huida su mujer, nunca podrá casarse con otra y el sobrino, porque prefiere mariposear de una en otra, sin comprometerse a nada en el supuesto de que alguna creyese en su amor y estuviese dispuesta a cargar con él.


  —Gracias. Ya tengo alguna información más.


  —Pero, dígame… ¿Qué tenía usted que ver con esa pobre muchacha?


  —Oh, era prometida de una persona muy allegada a mí y por eso quería cumplir el deber de poner unas flores en su tumba.


  —¿Y cuándo lo haga qué pasará?


  —Que me quedaré hasta poner en claro la verdad.


  —¿Está usted loco? ¿Quién le va a proporcionar esa verdad, suponiendo que el rumor público esté en lo cierto?


  —Podría ser el propio Jack.


  —¿Jack? No lo haría en el supuesto caso que lograse usted interpelarle. De ser cierto eso, constituiría su sentencia de muerte.


  —Es cierto, pero… si no hay manera de obligarle a confesar… también puede ser su sentencia de muerte.


  —No le entiendo.


  —No hace falta. Este asunto sólo me interesa a mí.


  —Cierto, pero olvida que lo ha complicado al enfrentarse con Burton y que esto hará su gestión más difícil si no imposible.


  —Admito esa eventualidad, pero soy hombre al que nunca le arredraron los obstáculos. Cuando me propongo una cosa, sigo el camino hasta el final, aunque para ello tenga que ir eliminando hitos que me estorben.


  Y sin querer seguir discutiendo aquel espinoso asunto, enfiló la escalera camino de su estancia. Tenía que pensar en lo que haría a partir de aquel momento.



  Capítulo V


  EL TRIBUTO A LOS MUERTOS


  Al día siguiente por la mañana, abandonó el hotel y se dirigió a la plaza.


  Iba en busca de la vieja que solía vender flores de su pequeño jardín.


  La encontró junto a los soportales. Era una vieja pequeña y arrugada, cuya cesta de flores no estaba muy surtida, pero había en ellas algunas rosas, margaritas y otras flores de menor calidad.


  Lefy juzgó que la ofrenda floral iba a ser muy pobre, pero a falta de algo mejor, la voluntad suplía la penuria de medios.


  Acercándose a la vieja, preguntó:


  —¿Cuánto valen todas esas flores?


  —¿Todas, señor?


  —Todas.


  —¿Le parece mucho un dólar?


  —Tome dos. Átemelas todas juntas y añada algunas de esas ramitas verdes que tiene.


  —¡Oh, claro, señor! Yo le confeccionaré un bonito ramo, aunque hoy no pude recoger flores mejores.


  Confeccionó el ramo bastante mañosamente y se lo entregó, diciendo:


  —Que Dios premie su generosidad y a la muchacha que se las ofrezca le sean gratas.


  Lefy apretó los dientes, pero no contestó.


  Luego, abandonó el poblado y siguiendo el camino que el dueño del hotel le había indicado, buscó el cementerio.


  Lo encontró sin dificultad.


  Las blancas tapias no muy altas que encuadraban el terreno y los altos cipreses que se erguían en el interior, denunciaban el emplazamiento del sagrado lugar.


  La puerta estaba abierta y el cementerio solitario.


  Pronto comprobó que, aunque no muy grande, estaba poblado de fosas a flor de tierra. En un poblado tan bronco como aquél, las muertes violentas se producían con mucha frecuencia.


  La mayoría de las sepulturas estaban huérfanas de cruces o señales que indicasen la atención de los familiares de los enterrados. Algunas ostentaban cruces y hasta descubrió media docena de tumbas con lápidas de mármol e inscripciones, señalando la personalidad del muerto.


  Una duda se apoderó de Lefy. Lo más seguro era que nadie se hubiese preocupado de señalar el lugar del eterno reposo de los dos hermanos y esto le iba a impedir localizar sus tumbas.


  Podía buscar al sepulturero y preguntarle, pero esto equivaldría a denunciar su interés por aquellas dos personas y si la voz se corría, podía llegar a oídos de Jack provocando su recelo.


  De repente, surgió a su espalda la figura del sepulturero. Un viejo huesudo, de poblada barba, vestido muy pobremente, quien, acercándose a él, saludó:


  —Buenos días, señor.


  —Buenos días.


  —¿Buscaba usted alguna sepultura determinada?


  —En efecto.


  —Usted no vive aquí en Topeka, ¿no es así?


  —Pues no. Estoy de paso, pero unos amigos al saber que vendría aquí, me encargaron que procurase poner unas flores en las tumbas de sus deudos, ya que ellos no pueden desplazarse hasta este poblado.


  —¿Ha dicho usted de sus deudos?


  —Sí, son dos. No sé si usted podría facilitarme los datos para encontrar esas sepulturas.


  —¡Hum!… No sé. Aquí muere bastante gente, no sé si porque les interesa venir a morir aquí y la mayor parte son gente desconocida. A los que viven en el poblado y mueren, es fácil conocerlos y saber dónde son enterrados. Si pudiese orientarle, lo haría con mucho gusto.


  —Quizá pueda, porque según tengo entendido, ambas personas murieron de una manera extraña, aunque no eran del pueblo. Se trata de dos hermanos, hombre y mujer. Él vino a estudiar el terreno para construir un pantano y murió en accidente. Su hermana, desesperada por la tragedia, se suicidó.


  —¡Ah! ¿Se refiere usted a una muchacha llamada Mirna y a su hermano el ingeniero?


  —A ellos me refiero. ¿Sabe dónde están enterrados?


  —Claro que lo sé. El suceso se comentó mucho y me enteré de lo sucedido.


  —Entonces, ¿sería tan amable que me indicase sus nichos?


  —Claro que sí. Como ambos murieron casi simultáneamente, sus sepulturas están casi juntas. Sígame, forastero.


  Le guio entre las tumbas y al llegar a determinado lugar se detuvo señalando a derecha e izquierda.


  —Vea, señor. Aquí a mi derecha, está enterrada la joven y aquí, su hermano.


  Lefy contempló con tremenda emoción las sepulturas.


  Se trataba de dos parcelas de tierra, rodeadas por unas piedras que remarcaban las fosas, pero sobre ellas no había señal alguna de que alguien se hubiese preocupado de señalar sus nombres.


  —¿Están enterrados solos? —preguntó.


  —¡Oh, sí! Aquí se entierra a cada uno en un lugar, pero mucho me temo que pronto habrá que abrir sepulturas colectivas, o será necesario abrir otro cementerio.


  Lefy buscó en sus bolsillos y entregó dos dólares al sepulturero diciendo:


  —Tome, para usted. Ahora quiero preguntarle algo.


  —Dígame, señor.


  —He visto por ahí algunas cruces confeccionadas con ramas de árbol. ¿Quién se podría encargar de fabricar dos, una para cada sepultura?


  —Todas las que ha visto usted las he construido yo.


  —En ese caso, ¿querría encargarse de prepararme un par de ellas?


  —Claro que sí, señor.


  —Dígame el precio.


  —Lo que usted quiera pagar por ellas. Esto me sirve de distracción para matar el tiempo y por eso lo dejo a la voluntad de los interesados.


  —¿Sirven cinco dólares?


  —¡Oh, claro que sí!


  —En ese caso, encárguese de prepararlas.


  —Dígame. ¿Quiere usted que figuren los nombres de los fallecidos?


  —Si es posible, sí.


  —Bien, tengo unas chapas de hoja de lata preparadas para estos casos. Si me dice lo que desea que figure en las chapas, dígamelo.


  —Solamente esto. Mirna Steve y Link Steve y la fecha de su muerte.


  —Perfectamente. Me daré prisa en realizar el trabajo, pero no podrá ser antes de dos días.


  —No importa. Pienso quedarme una semana aquí.


  —En ese caso, si viene pasado mañana, las tendrá listas para su colocación.


  —Clávelas usted mismo. No importa.


  —Perfectamente. ¿Quiere algo más?


  —No. Sólo que me deje solo mientras rezo una oración por el alma de cada uno.


  El sepulturero, sin contestar, saludó con la mano y se alejó dejando a Lefy en pie ante las dos tumbas.


  Lefy se arrodilló junto a la fosa donde yacía Mirna y con ferviente devoción, rezó un padrenuestro, depositando sobre la apisonada tierra parte de las flores. Después, hizo lo propio ante la tumba de Link.


  Cuando hubo cumplido esta piadosa misión, se irguió entre ambas tumbas y con voz truncada por el dolor, murmuró:


  —Descansad en paz… pero si vuestras almas pueden oír mis palabras, yo os juro que no me iré de aquí sin haber vengado vuestras muertes, o tendrán que traerme a vuestro lado para descansar junto a vosotros hasta la eternidad.


  Luego, lentamente, con la cabeza baja y los ojos empañados por algunas ardientes lágrimas de dolor y furia, abandonó el cementerio.


  La mañana era clara y luminosa. El sol radiante derramaba sus dorados rayos sobre el paisaje y a su ardorosa luz, el sagrado recinto parecía perder el aire triste que tales lugares solían tener.


  Dominado por la melancolía, regresó al poblado. Su cabeza era un volcán que parecía incendiar su sangre y sentía unos deseos locos de dirigirse al rancho de Jack a buscarle, para descargar sobre él todo el contenido de su revólver.


  Pero se contuvo, aparte de que no podía hacerlo por ignorar donde estaba emplazada la hacienda de aquel granuja. Tenía que averiguarlo para rondar en torno a ella, estudiarla y ver si en algún momento con osadía, podía asaltarla para buscar al odioso Jack.


  Cuando regresó a la posada, preguntó al dueño:


  —¿Dónde está la hacienda de Jack Hillonan?


  —No pensará usted asomar la nariz por allí después de lo sucedido con Burton. Se expondrá a que alguno de sus peones le vea, le reconozca y aproveche la ocasión para saludarle a tiros.


  —Eso es cosa mía. Quiero saber dónde está.


  —Está siguiendo la senda por el mismo camino que conduce al cementerio, pero en la parte opuesta, o sea a la izquierda. Tendrá que seguir más adelante, hasta dar con un estrecho sendero que conduce al rancho.


  —Gracias. Es cuanto quería saber.


  Y se dirigió hacia su cuarto.


  El hotelero quedó moviendo la cabeza dubitativamente.


  Admiraba la osadía, la sangre fría y la decisión de su huésped, pero sentía el presentimiento de que su vida corría un peligro mortal.


  Por otra parte, no se encontraba a gusto teniendo como huésped a un enemigo de Burton. Conocía a éste y temía que, en un momento determinado, se sintiese capaz de asaltar el hotel, sólo para acorralar al huésped y acabar con él sin escrúpulo alguno.


  De buena gana le hubiese conminado a abandonar el hotel para verse libre de conflictos, pero estaba seguro de que perdería el tiempo. Aquel tipo poseía un temple demasiado duro para obedecer indicaciones de nadie y menos para dar señales de cobardía.


  Lo que podía suceder, nadie la sabía, pero dada la desigualdad de fuerzas, estaba seguro de que los secuaces de los Hillonan le barrerían a balazos.


  Entre tanto, Lefy se había tumbado en el lecho y con los ojos cerrados, estaba entregado a una serie de pensamientos que le quemaban las venas.


  Por un lado, evocaba sus idilios amorosos con Mirna cuando nadie sospechaba que podría morir tan joven y de tan trágica manera y por otro, planeaba la manera de atacar a Jack y acabar con su podrida vida.


  Pero esto debía hacerlo sin perder el control de sus nervios, ni dejarse dominar por la impaciencia. Sabía que no se trataba de pelear con un enemigo, sino con muchos y no podía concederles la más mínima ventaja


  Este día, Lefy abrumado por la emoción sufrida, no se sintió con ganas de volver a salir fuera del hotel. Necesitaba reposo, calmar sus nervios y templarlos, recobrar su sangre fría y no dejarse llevar por impulsos emocionales, que podían resultar contraproducentes. La lucha iba a ser muy desigual y necesitaría de toda su astucia y dominio de nervios para desarrollar sus planes.


  Pero llegada la noche y después de cenar, se dispuso a salir. Su idea era abandonar el poblado y acercarse al terreno enemigo, para conocer el rancho, estudiarlo y comprobar si en algún momento decisivo habría manera de asaltarlo impunemente.


  Cuando se disponía a salir, Rosalind, la sobrina del dueño del hotel, le detuvo diciendo:


  —¿Dónde va usted a estas horas, aunque me conteste que es cosa que a mí no me interesa?


  —No cometería esa grosería, porque sé que su pregunta encierra interés hacia mí. Voy a dar una vuelta y a estudiar un poco el terreno.


  —¿Es imprescindible que lo haga así?


  —Para mí, sí.


  —En ese caso, le sugiero que en vez de salir por la parte principal lo haga por la corraliza.


  —¿Por qué esa precaución?


  —Porque si no me equivoco, en la taberna instalada frente al hotel, aunque algo más arriba, hay alguien que parece muy interesado en vigilar el hotel. No puedo asegurar que se trate de un acto de espionaje, pero tampoco se puede negar.


  —¿Uno solo?


  —No puedo afirmarlo. Es de noche, no hay mucha luz y no puedo asegurar si es sólo uno el que acecha o son varios que se turnan. He estado un rato mirando desde la ventana de mi cuarto y me he dado cuenta de la maniobra.


  »Por eso me permito indicarle que salga por la parte trasera, a menos que también esté vigilada, aunque me he asomado a esa parte y no he visto a nadie.


  —Muchas gracias, preciosidad. Se toma usted mucho interés en ayudarme a proteger mi vida y eso es algo muy de agradecer.


  —Es un deber ciudadano. Usted lucha contra los rufianes y las personas decentes debemos ayudar a quienes se exponen en ese sentido. Si pudiese hacer más, lo haría no le quepa duda.


  —Estoy seguro de ello y se lo agradezco mucho. Y como no soy un hombre a quien le ciegue el amor propio, admito el consejo y lo pondré en práctica. Pero antes de salir, quisiera hacerle una pregunta.


  —Hágala.


  —Usted lleva mucho tiempo en el poblado y al parecer conoce a mucha gente, ¿no es así?


  —Conozco a bastante.


  —En ese caso, ¿podría señalar quienes son los más temibles rufianes al servicio de Jack Hillonan y su sobrino?


  —Bueno, creo que todos son el deshecho humano que se cobija aquí, pero hay dos o tres que son verdaderos tigres hambrientos.


  —¿Acaso dos de ellos fueron los que acompañaban a Burton cuando le di la paliza?


  —No. Aunque forman parte de la cuadrilla no son los peores, aunque no sean buenos.


  —Entonces, deme sus nombres. Mientras se presenta la ocasión de conocerlos personalmente, me conformaré con saber quiénes son.


  —El peor de todos, Tom Moore y detrás, George Quinn y Petras Bond. Hay algunos más pero no sé cómo se llaman.


  —¿Frecuentan el bar del hotel de su tío?


  —Algunas veces suelen venir y agradezco al Cielo que lo hagan de tarde en tarde, pues son los tipos más groseros que he conocido, pero su cita de reunión cuando no están en el rancho de Jack, es la taberna de Bliss.


  —¿Dónde está esa taberna?


  —No pensará usted ir a ella.


  —No es mi idea meter la cabeza en la boca del lobo, pero quiero saber su emplazamiento por si me es útil en algún momento.


  —La taberna está en la plaza del Álamo, en la parte trasera, al otro lado del hotel.


  —Bien, muchas gracias por sus valiosos informes. Si me fuese posible pagarlos de alguna manera, lo haría buscándole un novio que reuniese las bellas cualidades que reúne usted.


  —Muchas gracias, pero por ahora prefiero permanecer sin compromisos. Si entrego mi cariño a un hombre, no quiero hacerlo sabiendo que le expondría a tener que jugarse la vida por defenderme.


  —Admiro su previsión y la comparto.


  Tras estas palabras, la joven le guio hasta la corraliza indicando:


  —Aunque es de noche, deje la puerta entornada. No creo que nadie se atreva a entrar.


  Lefy antes de abandonar el hotel, se dirigió a la cuadra donde se encontraba su caballo y le estuvo acariciando y dirigiéndole palabras cariñosas. El animal se sentía nervioso por llevar demasiado tiempo sin salir de su encierro.


  —Tienes razón, «Stard». Necesitas estirar los músculos y tendré que darte algún paseo, aunque puede resultar peligroso. Mañana me ocuparé de ti.


  Antes de salir, estrechó la mano de Rosalind que le había acompañado hasta la puerta de la corraliza. Ella ruborosa, musitó:


  —Le deseo muy buena suerte, señor Lansky.


  —Gracias, Rosalind. Cuidaré de que así sea.


  Y salió al exterior, mientras la muchacha entornaba la puerta con fuerza, para que no se notase que no estaba atrancada por dentro.


  Lefy se vio en una calle demasiado oscura y algo estrecha. Al otro lado, se alineaban tapias no muy altas y alguna casucha con ventanas pequeñas, a través de cuyos vanos se filtraba la claridad de alguna lámpara.


  Por un momento, el aventurero sintió la tentación de dar la vuelta y pasar por delante de la taberna a echarla un vistazo, pero desistió. Sería demasiada imprudencia si era reconocido y de momento no entraba en sus planes provocar peleas innecesarias.


  Capítulo VI


  UNA VISITA PELIGROSA


  Siguió adelante por aquella parte del poblado alejándose de él para por fin ganar las afueras.


  Por el momento, le interesaba el rancho de Jack y lo demás llegaría a su tiempo.


  La noche presentaba reflejos lunares. El satélite de la Tierra permanecía oculto en algún sitio que no podía precisar, pero su azulada aureola iluminaba, aunque de un modo impreciso el paisaje.


  Esto le sirvió para encontrar fácilmente la senda ya recorrida camino del cementerio y seguirla no sin cuidar de comprobar si alguien se movía en ella. Estaba en terreno enemigo y todas las precauciones eran pocas para precaverse.


  Cuando llegó a la altura del sombrío cementerio, se inclinó a la izquierda buscando el sendero que conducía a la hacienda de Jack y cuando lo descubrió se internó por él, siguiéndole con infinitas precauciones. El sendero descendía en cuesta, lo que le indicó que el rancho debía levantarse en alguna hondonada del terreno y pronto comprobó que así era, al finalizar el sendero y verse ante un amplio llano en cuyo centro se erguía la construcción.


  Había luz en un par de ventanas y una lámpara pendía de la parte alta del porche que daba entrada al rancho. Su luz era pobre y vacilante.


  Pero su resplandor era suficiente para disipar las sombras en aquel reducido espacio.


  El resto de la hacienda permanecía oscuro, aunque el reflejo lunar dibujaba sus contornos.


  A la izquierda se levantaban dos galpones y de ellos vio salir a dos hombres que entraron en el rancho. Lefy calculó que sería muy peligroso intentar llegar hasta la hacienda atravesando el descubierto vano y miró en torno.


  Como si se tratase de un círculo irregular, peñas y grandes matojos rodeaban todo el perímetro descubierto y decidió rodear, al amparo de dichos obstáculos naturales, para alcanzar la parte trasera del edificio.


  A medida que daba la vuelta, el rancho le iba presentando su lado derecho, hasta que lo rebasó y pudo abarcar el posterior.


  Aquello estaba más sombrío. Los galpones quedaban en la parte principal y allí no había luces que iluminasen el terreno.


  Tras cerciorarse de que no había nadie en aquella parte, abandonó la protección de peñas y arbustos, y tumbándose todo lo largo que era, empezó a avanzar como un reptil, ansioso de alcanzar la pared trasera de la hacienda.


  Ésta estaba en sombras y podría protegerse para no ser visto.


  Llegó a ella, sin dificultad y poniéndose en pie, sacó el revólver y avanzó tanteando la pared.


  Tanteaba en busca de algún hueco por donde poder introducirse en la hacienda, aunque el sentido común le indicaba que estaba cometiendo una estupidez.


  Un leve relincho le tensionó obligándole a empuñar el arma con fiereza. Cerca había algún caballo que debió olfatearle y por eso, había relinchado, aunque de manera poco llamativa.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que, al fondo, adosado a los desniveles del terreno, había un amplio galpón abierto en parte. Una especie de valla cortaba a lo largo el galpón, y, a través de la parte descubierta pudo apreciar, aunque vagamente, las siluetas de varios caballos atados a los pesebres.


  Esto le hizo recordar que Jack era muy aficionado a los caballos y que poseía cierta cantidad de hermosos ejemplares.


  Pero no era esto lo que le preocupaba, sino poder penetrar en el rancho y desentendiéndose de los equinos siguió palpando la pared.


  Hasta que su cabeza, tropezó con la jamba de una ventana abierta. Hacía mucho calor a aquellas alturas y alguien debió dejarla abierta para que se ventilase la estancia.


  Se aferró al marco y se empinó. Todo estaba en sombras en el interior y sin pensarlo, más realizando una flexión poderosa, logró asirse al marco y elevarse hasta colocar su vientre en la jamba.


  Luego, basculó y terminó por encontrarse en el interior donde quedó escuchando atentamente.


  No se oía el menor rumor y se aventuró a prender un fósforo que apagó al instante. Sólo quería comprobar el lugar de salida.


  La puerta estaba al fondo y sin cerrar por el lado contrario, lo que le sirvió para salir de la estancia y enfrentarse con un oscuro pasillo que se abría de frente.


  Al fondo lucía una lámpara y su luz denunciaba que el pasillo moría en otro transversal que se corría a derecha e izquierda.


  El peligro estribaba en llegar hasta allí sin saber con qué podía tropezar, pero la suerte estaba echada y ya no era cuestión de retroceder.


  Avanzó pegado a una de las paredes tanteando ésta. Buscaba algún posible refugio si surgía el peligro, ya que desconocía en absoluto la hacienda.


  Tanteó dos puertas que no estaban cerradas, pero dentro no debía haber nadie, pues no se veía luz alguna. En caso de peligro, podía refugiarse en alguna de aquellas estancias, aunque esto significase meterse en una ratonera por propia voluntad.


  Estaba a punto de alcanzar el término del pasillo para asomarse al transversal, cuando captó pasos y rumor de conversación que se acercaban. Rápidamente retrocedió y buscó afanoso una de las puertas que había dejado atrás, para refugiarse tras ella.


  Apenas lo consiguió, dos peones de la hacienda avanzaron por el pasillo pausadamente, liando unos cigarrillos. A través de la juntura de la puerta que Lefy había dejado entornada, reconoció a los dos peones que acompañaban a Burton cuando le vapuleó a su gusto.


  Uno de ellos preguntaba:


  —Sam, tú crees que será factible el plan de Burton de asaltar de noche el hotel y pillar a ese pajarraco dentro de su habitación.


  —¿Por qué no? No creo que espere semejante visita


  —De todas formas, hay que intentarlo mañana. Iremos con Lukas y Rogers y…


  Lefy no pudo oír más. Los dos peones se habían alejado lo suficiente para ya no poder captar el término de su conversación, pero había escuchado bastante para saber a qué atenerse.


  Burton no le perdonaba la paliza, pero no quería darle la cara y había comisionado a sus secuaces para que fuesen ellos los que le librasen de semejante enemigo. De haber sabido cual era la estancia donde yacía Burton, le hubiese buscado con rabia para acabar de machacarle los huesos, pero desconociendo el edificio le era imposible.


  Por otra parte, comprendió que era peligroso arriesgarse más allá dentro. Podía tropezar con más gente en situación más precaria y exponerse a no salir vivo de allí.


  De momento, tendría que renunciar a localizar el lugar donde podría sorprender a Jack, pero ya sabía algo factible de ser usado. Sabía por dónde podía penetrar de nuevo, aunque cuando lo intentase, lo hiciese en mejores condiciones de éxito.


  Por ello, decidió no exponerse más. Volvería sobre sus pasos para estudiar la manera de conjurar el peligro que le amenazaba para la noche siguiente. Estaban decididos a librarse de él y lo harían apelando a todos los medios posibles.


  Cuando llegó a la estancia por la que había entrado, miró ansiosamente al exterior. Se veía muy poco, pero al parecer todo continuaba solitario.


  No sabía por dónde habían desaparecido los dos peones, pero quizá alguna de las puertas que había descubierto sirviesen para comunicarse con otras habitaciones


  Convencido de que podría salir con la misma impunidad con que había entrado, se afianzó al marco de la ventana y saltó al vano.


  Pero tuvo la mala fortuna de que, al hacerlo, un peón que salía del cobertizo donde se encontraban los caballos, le viese saltar y extrañado, corrió hacia el gritando:


  —Eh, tú, ¿qué demonios haces saltando por la ventana?


  Lefy comprendió el enorme peligro que corría y aprovechando que el peón corría hacia él, saltó como un tigre y antes de que su enemigo tuviese tiempo a reaccionar, había recibido un formidable golpe en el cráneo con la culata del revólver, que le hizo caer a tierra como fulminado por un rayo, sin poder lanzar una llamada de alarma.


  Lefy se apresuró a tirar de él y arrimarle a la pared donde la sombra ocultaba su cuerpo, pero en lugar de correr para alcanzar la protección de los accidentes del terreno, su rapidez de reflejos le obligó a frenar el impulso.


  Podía huir impunemente, pero cuando descubriesen al peón y supiesen que le habían visto descolgarse por la ventana, sospecharían que podía haber sido él el autor del asalto y esto le vedaría el poder intentar de nuevo la penetración en la hacienda.


  Y concibió una idea para alejar las sospechas de él y dar una versión distinta al asalto.


  Rápido, se acercó al galpón de los caballos. No había nadie cuidando de ellos y con todo género de precauciones, desató a uno de los hermosos ejemplares que Jack cuidaba con cariño y lentamente le obligó a salir al vano.


  Estaba jugando una carta peligrosa, pues si le descubrían se le echarían encima todos los hombres al servicio de su enemigo, pero ahora tenía a su favor una baza muy valiosa, que era el caballo. Si se veía en peligro, saltaría a su grupa y como un rayo, le lanzaría hacia el sendero, huyendo a su lomo si tenía la suerte de que alguna bala disparada contra él no le alcanzaba.


  Todo parecía desarrollarse a su favor, pero cuando estaba a punto de ganar los obstáculos que podían favorecerle ocultándole de los ojos de los moradores de la hacienda, otro peón que llegaba de la parte delantera le descubrió y extrañado de que alguien anduviese con uno de los caballos tratando de llevarle a la parte favorable para la evasión, no dudó en dar la voz de alarma gritando.


  —¡A mí!… ¡A mí! ¡Están robando los caballos!


  Lefy saltó a la grupa del caballo y le espoleó para que se lanzara al galope. Una bala pasó rozando su cabeza y Lefy sin vacilar contestó al disparo.


  El peón que le había descubierto cayó a tierra alcanzado mortalmente, cuando Lefy a galope tendido bordeaba la lateral del rancho para alcanzar la senda.


  Dos peones que habían acudido a los gritos y al eco del disparo, surgieron por el porche y al descubrir al misterioso visitante huyendo sobre la montura, dispararon contra él.


  La gran movilidad del caballo y la poca luz unida a la sorpresa, hizo que los disparos se perdiesen en el vacío, pero Lefy volviéndose un momento en la montura disparó contra los que corrían para darle alcance y un agudo grito de dolor le avisó que había alcanzado a otro.


  Después, nada. El sendero había sido rebasado velozmente por el rápido caballo y cuando quisieran organizar la persecución, él estaría muy lejos.


  Su plan, aunque con peligro se había realizado. Todos creerían que el intento de asalto lo había motivado la pretensión de robar algún caballo y esto alejaría toda sospecha hacia él.


  Pero ahora no sabía qué hacer con la montura. No podía quedarse con ella, aunque el botín era tentador y debía abandonarla.


  Obligó al caballo a galopar hasta las proximidades del poblado y luego, tras frenarle, se apeó, le puso en dirección contraria y le azotó con una rama seca que había en tierra.


  El animal lanzó un relincho de dolor y emprendió una veloz carrera. Cuando se cansase y se detuviese, estaría a algunas millas del poblado.


  Seguramente cuando lo encontrasen creerían que el abigeo asustado, se había deshecho del caballo para evitar ser detenido y la cosa quedaría en la incógnita que a él le convenía.


  Y relativamente satisfecho de su hazaña, regresó al hotel para penetrar en él por donde había salido.


  Tras atrancar la puerta, subió a su habitación por la escalera posterior y cuando alcanzó el pasillo, vio con sorpresa que Rosalind le salía al encuentro.


  —¿Qué diablos hace usted a estas horas levantada? —preguntó Lefy tomándola del brazo.


  —Estaba muy nerviosa por lo que le pudiese haber ocurrido y no podía dormir. Le he visto a usted entrar desde la ventana de mi cuarto y no he podido aguantar la curiosidad de preguntarle si el paseo nocturno ha sido todo lo tranquilo que usted deseara.


  —Gracias por tanto interés hacia mí, Rosalind y le diré que, si no ha sido muy tranquilo, al menos si ha sido bastante fructífero.


  »He ido a realizar una visita al rancho de Jack, y he tenido una ruidosa conversación con algunos de sus peones. Me temo que un par de ellos tardarán en levantarse del petate, si no es que alguno no se levanta más.


  —¿Le sorprendieron?


  —En parte.


  —Entonces…


  —No se preocupe. No podían reconocerme a causa de la poca luz y como escapé con un caballo de Jack creerán que el visitante era un abigeo que pretendía robarle uno de sus hermosos ejemplares.


  —¡Dios santo, es usted el hombre más loco que he conocido!


  —Gracias por el elogio.


  —Pero el caballo…


  —Lo solté fuera del poblado y a estas horas debe estar bastante lejos de aquí.


  —Veo que en medio de todo es usted un hombre de suerte.


  —Hasta ahora, sí.


  —¿De verdad que cree que no le han reconocido y que se tragarán el truco de que el visitante fue un ladrón de caballos?


  —Estoy seguro de ello.


  —Menos mal, porque así, quizá no le relacionen con el suceso.


  —No, pero… eso no impedirá que traten de llevarme por delante. Burton ha trazado un plan para eliminarme y tratará de ponerlo en práctica mañana, pero como me enteré de él por casualidad fracasará rotundamente.


  —¿Qué plan?


  —Como quedan muchas horas para que lo pongan en práctica, permita que lo deje para mañana. Usted estará muy cansada a causa de dormir muy poco por mi causa y mi deseo es que descanse todo lo posible.


  —Me dejará usted desvelada pensando en lo que sea.


  —No se preocupe, que será un fracaso estrepitoso. Ande, váyase a dormir y tome, como una compensación por la molestia. Cómprese un agradable perfume para que le haga más atractiva si es posible y hasta mañana.


  Depositó en la mano de Rosalind un billete de veinte dólares y la muchacha quedó tensa con el dinero en la mano.


  Y Lefy galante, la tomó por los hombros y acercándose a ella le dio un beso diciendo:


  —Si le agrada más esta recompensa, tómela con gusto.


  La muchacha reaccionando, echó a correr hacia su dormitorio seguida por la brillante mirada de él.


  A la mañana siguiente cuando se levantó, descendió al hall donde se encontraban el hotelero y su sobrina. La linda doncella se ruborizó al verse en presencia del huésped. No podía olvidar el beso que le había dado la noche anterior, cuando ella no esperaba semejante muestra de agradecimiento.


  Lefy sonriente, se acercó a ellos diciendo:


  —¿Puedo hablar un momento con ustedes dos?


  —¿Por qué no? Diga lo que sea.


  —Esta noche, no sé a qué hora, tres o cuatro rufianes al servicio de los Hillonan, se presentarán aquí dispuestos a sorprenderme en mi dormitorio y a no permitirme salir de él si no es con los pies por delante. Como no quiero que sufran usted disgustos o represalias por culpa mía, se lo comunico y les ruego que no hagan oposición alguna a su intento de registro.


  Si les exigen el número de mi habitación, dénselo. Si preguntan si estoy en ella, contesten que no están seguros de que haya salido, debido a que usted tuvo que dejar esto solo un momento y pude haber salido en ese tiempo. Denles todas las facilidades que exijan y nada les sucederá.


  —Pero usted… ¿Estará dentro o fuera?


  —Como perderán el tiempo registrando, para ellos estaré ausente. Donde pueda encontrarme en esos momentos no tiene importancia.


  —Pero, ¿cómo sabe usted que vendrán?


  —Porque me enteré anoche incidentalmente, cuando realicé una visita furtiva a la hacienda de Jack. Dos peores pasaron junto a mí sin verme y cambiaban impresiones sobre la orden recibida de atacarme esta noche aquí en el hotel. Por esto lo sé y por esto les advierto sobre lo que va a suceder.


  —Pero usted… ¿dónde estará? Si se esconde en algún otro lugar del hotel, pueden descubrirle si registran todo.


  —No estaré aquí dentro y, por lo tanto, perderán el tiempo.


  —Está bien. Si todo se va a limitar a realizar un registro, me sentiré más tranquilo, pero piense que, si esta vez se ha enterado usted por casualidad de lo que intentan, la próxima puede ignorarlo y verse en un grave trance.


  —No pienso en lo que puede suceder mañana, sino en lo que va a suceder hoy.


  Sin querer comentar más el caso, abandonó el hotel y buscó su caballo sacándole de la cuadra. El animal necesitaba estirar sus remos y debía cuidarse de él.


  Tomó la dirección de la cabaña de Jane. Haría una breve visita para saber cómo se encontraba la joven y después se acercaría a saludar a Joe, su novio.


  Jane estaba sola. Le divisó cuando se acercaba y abriendo la puerta de la cabaña, salió a su encuentro.


  —Buenos días, señor Lansky, ¿cómo le va?


  —Magníficamente como podrá apreciar. ¿Y a ustedes?


  —Hasta el momento, todo está en calma.


  —Lo celebro.


  —Pero eso no quiere decir que la calma se pueda prolongar mucho.


  —¿Quién sabe? Su «amigo» Burton, está ahora muy preocupado en lamerse sus golpes y en estudiar procedimientos para deshacerse de mí. Esto le tendrá muy preocupado y les dejaré a ustedes, para los últimos.


  —¿Cree que conseguirá lo que se propone?


  —Bueno… eso no es fácil de pronosticar, pero si puedo asegurar que yo estoy dispuesto a impedirlo con todas mis fuerzas. Ya veremos quién gana.


  »Y ahora que veo que están ustedes bien y nada les ha sucedido, me propongo hacer una visita a su novio, para saber si también por su cabaña las cosas están tranquilas. ¿No ha visto usted al muchacho?


  —Aún no. Quizá esta noche venga un rato a verme


  —Que tenga cuidado porque las noches son muy traicioneras. Se lo advertiré y aunque usted sufra un poco por no verle con frecuencia, mejor será eso que no volverle a ver.


  —¡Oh!, claro, por mi parte me sacrificaré si es preciso, pero, ante todo, su seguridad.


  Lefy iba a retirarse, cuando al tender la mirada, observó que a un lado de la cabaña y en un recuadro bastante espacioso, Jane cuidaba un bonito jardín, en el que flores de diversos tonos en plena eclosión prestaban a la pequeña propiedad un aspecto encantador.


  —Bonito jardín. Jane.


  —Me gustan mucho las flores, ¿y a usted?


  —Me entusiasman. Ayer adquirí un lote muy pobre en la plaza y lo llevé a las tumbas de Mirna y su hermano. No había otra cosa de qué echar mano.


  —¡Qué pena! De haberlo sabido, yo podía haberle ofrecido un buen ramo de las mejores. Como verá, mi pequeño jardín está rebosante de flores.


  —Quizá en otra ocasión…


  —Cuando quiera y siempre que lo necesite. Es lo menos que puedo ofrecerle a cambio de lo que hizo por nosotros.


  —Gracias. Le prometo usar de su ofrecimiento. Y ahora, si quiere usted algo para Joe, dígamelo y se lo trasladaré.


  —Nada, salvo recomendarle prudencia. Esperemos que algún día se resuelva este asunto y podamos movernos con entera libertad.


  Lefy se despidió de ella y tomó el camino de la cabaña de Turkis.


  Cuando le dio vista, descubrió el trozo de tierra propiedad de su padre y a los dos hombres trabajando afanosamente.


  Al captar el rumor de los cascos del caballo, ambos hombres llevaron las manos al costado tirando de revólver. Vivían pendientes de cualquier ataque y estaban dispuestos a defender sus vidas como mejor pudieran. Pero Joe reconociendo a Lefy, exclamó:


  —¡Quieto padre, es un amigo! Es el forastero que me defendió contra Bruce administrándole la paliza.


  Ambos enfundaron las armas y avanzaron hacia él. El padre de Joe tendiéndole la mano cuando se apeó del caballo, dijo:


  —Señor, le estoy sumamente agradecido por lo que hizo en favor de mi hijo y de su novia. Deseaba poder conocerle para testimoniarle mi agradecimiento.


  —No merece la pena, señor. Cualquier hombre decente en mi caso hubiese hecho lo mismo.


  —Aquí no hay hombres decentes… al menos con coraje para enfrentarse a ese tipo.


  «Mire, señor, yo ya soy viejo, los pocos años de vida que puedan quedarme, si no puedo vivirlos en paz no me interesan y en más de una ocasión, he estado dispuesto a buscar a ese rufián y meterle seis balas en el cuerpo, pero me he contenido porque sé que desgraciadamente esto no resolvería el problema. Quedarían su tío, los indeseables que le sirven y entre todos, harían objeto de su venganza a mi hijo y nada habría resuelto en favor de él. Esta es la incógnita que me tiene agarrotado, pero agallas no me faltan para enfrentarme con él si estuviese solo.


  —No se altere por eso ni se vaya del seguro sin utilidad. Limítese a vigilar su cabaña y a estar atento a cualquier ataque que se inicie y deje el resto para quien, como yo no teme a las represalias.


  «Tengo motivos más que suficientes para clavar aquí los tacones de mis botas y no levantarlos, si no es después de llevarme por delante a tío y sobrino, o que sean ellos los que me liquiden a mí.


  »La guerra entre ellos y yo está declarada y será una guerra a muerte y sin cuartel,


  »Burton cree que todo se reduce a las consecuencias de nuestra pelea, e ignora como lo ignora su tío, que yo tengo motivos muy profundos para algo más amplio y devastador. Los dos y algunos de los que les secundan, tendrán que morir a mis manos si la suerte me acompaña y, aun así, no pagarán algo cuya deuda está pendiente de saldar.


  »Algún día sabrán ustedes algo de eso, pero de momento el motivo sólo me importa a mí.


  »Por fortuna para mí, su hijo y su novia me proporcionaron algo que me interesaba mucho respecto a esa pareja y mi agradecimiento me obliga a preocuparme por los dos en la medida que las circunstancias me lo permitan. Pueden estar seguros de que, si se presenta la ocasión de pelear de nuevo a su favor, lo haré con gusto.


  —Muchas gracias, forastero —dijo el padre de Joe —quisiéramos corresponder a su ofrecimiento.


  —Si la ocasión lo exige aceptaré su ofrecimiento. Ahora que veo su propiedad y su cabaña que es bastante espaciosa, quiero hacerles una pregunta.


  —Diga de qué se trata.


  —Si por circunstancias especiales precisase desorientar a esa gentuza desapareciendo del hotel, ¿podría contar con un rincón donde pasar alguna noche?


  —La cabaña está a su disposición. Hay siempre una cama libre y se la ofrecemos de corazón.


  —Gracias. Es lo que necesito, toda vez que sabiéndome en el hotel, podrían ponerle cerco y sería muy difícil luchar encerrado con tantos enemigos. Necesito libertad de movimientos y que ignoren por donde ando.


  —Pues cuando quiera, puede venir tanto de día como de noche.


  »Si es de noche, bastará que salte la pequeña cerca y llame a esa ventana. Ahí duerme mi hijo y le franquearía la entrada.


  —Muchas gracias. Ahora, les dejo porque tengo muchas cosas que hacer, pero aviso a Joe para que no abandone esto por si acaso.


  Capítulo VII


  UNA BROMA MUY PESADA


  Montando de nuevo a caballo se alejó por el paisaje desierto con objeto de cansar a su montura por si las circunstancias le impedían volver a sacarla en fecha próxima.


  A la hora de comer, regresó al poblado. La animación era grande, las tabernas estaban atestadas de ociosos que bebían y reían y por las calles circulaban tipos de aspecto agresivo, que se movían balanceando fanfarrones las fundas de sus armas.


  Lefy dejó el caballo en la cuadra para que fuese atendido y pasó al comedor. Éste estaba en realidad desierto, pues solamente había un huésped sentado ante una mesa.


  Almorzó con buen apetito. Rosalind le servía los platos mirándole de soslayo y con la vista baja y él sonreía divertido, al darse cuenta del rubor de la joven.


  Pero no queriendo azorarla más, se limitó a dejar que le sirviese sin decir palabra.


  Cuando terminó de almorzar, subió a su habitación y como aún no viese a la joven por el pasillo, dejó la puerta un poco entornada con objeto de captar sus pasos y salir a su encuentro.


  Necesitaba algo para desarrollar el plan que había ideado y era ella quién tenía que facilitárselo.


  Por fin la sintió subir. Lo hacía suavemente, como si quisiera que su presencia pasase desapercibida, pero su fino oído la descubrió y cuando ella pasaba por delante de la puerta, la abrió y se presentó en el vano.


  —Un momento, Rosalind —suplicó.


  Ella se detuvo en seco, preguntando:


  —¿Qué le falta a usted, señor Lansky?


  —Nada; todo está en orden, pero necesito pedirle un favor.


  —Si piensa usted pagármelo como anoche, lo siento, pero no estoy dispuesta a hacer favor alguno.


  —Perdone. Le juro que no hubo malicia en ello, sino la expresión sincera de mi agradecimiento, pero si en verdad la he molestado, le pido disculpas y no volveré a proceder así.


  —En ese caso, dígame que necesita de mí.


  —¿Podría usted proporcionarme una manta gruesa, o mejor dos si es posible?


  —¿Mantas con este tiempo veraniego? No sabía que fuese usted más friolero que un anciano.


  —No es eso, Rosalind, y como para usted no quiero tener secretos dada la ayuda que me viene prestando, quiero explicarle para qué las necesito.


  »Se trata de darle una broma pesada a alguien y eso me servirá para el caso.


  »Como ya les he dicho, esta noche vendrán los secuaces de los Hillonan en mi busca para liquidarme. Claro es que no pienso estar esperándoles tranquilamente en la cama para darles ese gusto. No me encontrarán, pero quiero burlarme de ellos preparando la cama de forma que crean que me cogen dormido. Cuando salgan de su error, su rabia será más grande y yo me estaré riendo para mis adentros de la burla.


  »Las mantas las necesito para fingir con ellas que estoy durmiendo tapado con el cobertor, como si no temiese nada de nadie. Cuando crean que el bulto soy yo y se precipiten sobre mí como fieras para invalidarme se llevarán un solemne chasco y daría algo por ver las caras que ponen en ese momento.


  Rosalind no tuvo más remedio que sonreír al oír la explicación del truco y comentó:


  —Es usted el mismísimo demonio.


  —Un demonio bastante aceptable, sin cuernos ni rabo echando chispas.


  —¿Es su opinión personal?


  —Me he mirado al espejo bastantes veces para poder apreciarlo.


  —Creí que era la opinión de ellas.


  —¿Quiénes son ellas?


  —Las mujeres con las que usted habrá tratado.


  —¿Cuál es su opinión?


  —La mía no cuenta.


  —Bueno, pues hágase una y piense que es la de ellas.


  —Tendré que estudiarle un poco más para lograrlo.


  —De acuerdo y si necesita mis aportaciones, cuente con ellas.


  Rosalind dando media vuelta, repuso:


  —Ahora le traeré las mantas.


  —Gracias, Rosalind.


  La muchacha penetró en una de las habitaciones donde tenía algo que hacer y Lefy pasó a su cuarto. Veinte minutos después, la joven aparecía con lo pedido.


  —¿Le sirven? —preguntó.


  —Claro que sí. ¿Quiere usted ayudarme?


  —¿A qué?


  —A preparar la farsa. Necesito una opinión neutral para estar seguro de que mi obra es admisible.


  «Quiero dar la sensación de que estoy durmiendo, porque si no, la broma no valdría la pena.


  Ella se encogió de hombros y esperó.


  Lefy levantó el cobertor y arrolló las mantas para dar la sensación de que se trataba de un cuerpo en posición horizontal y luego, lo cubrió con el cobertor subiendo el embozo hasta el cabezal.


  —¿Está bien así?


  —¡Phs!… Demasiado redondo y rígido. Debería figurar por ejemplo que tiene las piernas un poco dobladas. Esto rompería la línea recta que ha formado.


  —Veamos.


  Entre ambos, modificaron la configuración de las mantas, hasta adoptar una posición más parecida a lo que Rosalind había indicado. Seguramente de noche, con sólo la luz lunar que entrase por la ventana, el engaño podía tener efecto.


  —Lo malo es —indicó la muchacha —que como no se le ve la cabeza, no van a creer que con el calor que hace es usted capaz de taparse hasta los ojos.


  —Puede molestarme la luz para dormir y por eso me tapo tanto.


  —Si no tiene usted otra solución, tendrá que conformarse con esa.


  —No la tengo. Dejaré mi sombrero aquí sobre la mesilla para que les distraiga un poco y como tengo un par de guantes amarillos, pondré uno de esta forma, para que parezca que estoy sacando una mano bajo el embozo.


  Buscó los guantes y colocó uno en la forma indicada.


  Rosalind sonrió diciendo:


  —Ese truco parece mejor. Pero, después de esto, ¿dónde piensa usted dormir?


  —No lo sé aún, ni siquiera sé si voy a dormir.


  —No se quedará aquí al menos hasta que ellos se vayan fracasados. Registrarán el hotel.


  —Yo lo evitaré. Tengo una cuerda de tamaño regular. La ataré a ese trozo de viga que sobresale al lado del marco de la ventana y daré la sensación de que me he deslizado por ella hasta la corraliza. Cuando lo descubran, ya no dudarán de que me fui.


  —No es mala idea y ya veremos que resulta de todo esto.


  —Por esta noche no sucederá nada.


  —¿Y después? Le acecharán como lobos y en cualquier momento, cuando entre o salga le acribillarán a balazos.


  —De momento no les daré ocasión. Tengo que hacer un pequeño viaje de tres o cuatro días y esto le hará suponer que he tenido miedo y me he fugado.


  —Hasta que sepan que ha vuelto.


  —Para entonces regresaré con alguna sorpresa.


  Como nada más había que hablar, Rosalind abandonó la habitación y Lefy ultimó sus preparativos para desarrollar el plan que había ideado.


  Ya todo en orden, dejó la ventana abierta, así como la puerta entornada y abandonó el hotel.


  Luego pasó por el almacén, adquirió un poco de queso, un par de latas de conserva y galletas de campaña y salió del poblado, para buscar un lugar apacible y escondido donde pasar la noche.


  No quiso estar por los alrededores del hotel por si había vigilancia en otros lugares. Lo que sucediese ya lo sabría más tarde.


  Cenó al oscurecer, se tumbó en un lecho improvisado con hojas secas y terminó por dormirse.


  * * *


  Sería la una de la noche, cuando el dueño del hotel que se mostraba nervioso por el aviso que Lefy le había dado, vio como cuatro peones de los Hillonan se presentaban en el hall casi en penumbra. El hotelero sentado tras la barra de su pequeño bar parecía dormitar.


  Se levantó rápido preguntando:


  —Eh, ¿qué desean?


  Uno de los peones se adelantó y poniendo el revólver sobre la barra, repuso:


  —Primero, unos vasos de whisky.


  —¿No tenían otras horas para beber que éstas? Ustedes saben que desde las diez no despacho.


  —Sirva lo que le pido si no quiere que le obligue a hacerlo de otra forma.


  El hotelero resignado sirvió lo pedido.


  Y cuando la bebida fue apurada por los cuatro, el que comandaba el grupo preguntó:


  —¿Cuál es la habitación de ese Lansky que se hospeda aquí?


  —La, número siete. ¿Qué quieren de él a estas horas?


  —Eso es cosa que a usted no le interesa. ¿Está en la habitación?


  —Supongo que si a menos que haya salido mientras yo he estado ahí dentro unos minutos.


  —Está bien. Tú, Thomas, quédate aquí vigilando a este sapo. Que no se mueva de ahí para nada y si lo intenta, siéntale como mejor creas que le conviene.


  Y avanzando hacia la escalera, empezaron a ascender con cuidado para no producir ruido alguno.


  Pasaron por delante del dormitorio de Rosalind que carecía de número y enfilaron el pasillo buscando a la luz de la lámpara que colgaba del techo, el número de las habitaciones, hasta detenerse frente a la que buscaban


  La joven con una leve rendija de la puerta abierta no les perdía de vista y gozaba íntimamente del fracaso y la burla que iban a recibir aquellos tipos.


  Uno hizo señas de que sus dos compañeros se situasen a derecha e izquierda con las armas empuñadas, en tanto él tanteaba la puerta.


  Creía encontrarla cerrada por dentro y se sorprendió al comprobar que el manillar al ceder suavemente, permitía empujar la hoja hacia dentro.


  Se detuvo tenso, nada satisfecho por aquella facilidad creía que el forastero, dada la situación, tomaría algunas medidas para garantizarse contra alguna sorpresa. Y se preguntó si aquello no sería una trampa para cogerles de improviso.


  Pero desechó la idea. Lefy ignoraba el plan de atacarle aquella noche en su propio dormitorio y no le suponía en vela todas las noches, en previsión de un ataque imprevisto.


  Alargó el brazo derecho presentando el revólver y con el izquierdo, siguió empujando con cuidado la puerta hasta abrirla por completo.


  La lámpara del pasillo no daba luz a la habitación por encontrarse más al fondo, pero a través del vane de la ventana abierta para que entrase la brisa de la noche, el reflejo de la luna permitía abarcar, aunque algo confusamente el interior de la estancia.


  Y al fijar su torva mirada en el lecho colocado en el rincón del fondo a la izquierda de la ventana, descubrió el bulto de las enrolladas mantas bajo el cobertor y sonrió siniestramente.


  El fanfarrón forastero era un hombre demasiado pagado de su osadía y desafiaba todas las posibilidades de una sorpresa.


  El peón retrocedió y dijo al oído de sus compañeros:


  —Está durmiendo como una marmota. No he conocido tipo más idiota que éste.


  —¿Qué hacemos entonces? ¿Le colocamos unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo para que siga durmiendo, o le sacamos de la cama y le atamos a la cola de un caballo para llevarle así al rancho?


  —Creo que esto último será más divertido.


  —Entonces…


  —Avanzar con precauciones y en cuanto estemos al borde de la cama, nos echaremos los tres sobre él y envuelto en sus mismas ropas, le sacaremos de aquí. No tendrá tiempo de poder mover una mano.


  Avanzaron de puntillas después de enfundar las armas pues para apoderarse de su enemigo no las necesitaban y llegaron junto al lecho. No se podía distinguir la cabeza del durmiente por tenerla tapada, pero por debajo del embozo y apoyada en el cabezal, tenía una mano.


  Y a una señal del que llevaba la voz cantante, se arrojaron sobre el bulto tirando de él con fuerza y arrastrando las ropas del lecho.


  Pero en seguida se dieron cuenta de la burla, al comprobar que el bulto era fofo y no pesaba lo que normalmente debía pesar un hombre.


  El peón furioso por la añagaza, bramó:


  —¿Qué diablos significa esto?


  Y tiró del cobertor dejando caer las arrolladas mantas. Y uno le contestó:


  —Esto significa, que hemos dado muy poca importancia a ese tipo y está demostrando que es más listo de lo que Burton presumía. Debía temer un ataque de esta naturaleza y ha tomado sus precauciones para frustrarlo.


  —Pero… ¿dónde diablos, está él?


  —Habrá cambiado de habitación y…


  —No lo creo. Clark, el dueño del hotel, nos conoce y sabe que un engaño podía costarle caro.


  Uno de ellos avanzó hacia la ventana y miró hacia abajo. Luego indicó:


  —Mirad. Después de preparar el truco se ha escapado sin que le vean por la ventana. Aquí hay una cuerda gruesa que ha debido valerle para deslizarse.


  Los tres quedaron perplejos sin saber qué hacer Todo parecía indicar que las cosas se habían desarrollado de aquella manera, pero el peón no parecía conformarse con aquello. Temía comunicar a Burton su fracaso y tenía que intentarlo todo para capturar a Lefy.


  —Bueno —gruñó —puede que así haya sucedido o puede ser que se trate de otro truco y como Bruce se va a poner por las nubes cuando le comuniquemos que el pájaro se nos escapó de entre los dedos, vamos a registrar el hotel palmo a palmo. Si está escondido en alguna otra habitación, no se reirá de nosotros.


  E indicando con la mano, ordenó:


  —Vosotros registrar las habitaciones de ese lado y yo registraré las de éste. Cuidado no esté en alguna y os reciba a tiros.


  Pronto la tranquilidad del hotel fue rota por el ruido que armaron los peones abriendo y cerrando habitaciones vacías y llamando con amenazas a las pocas que estaban ocupadas, obligando a los huéspedes a levantarse y salir con los brazos en alto, mientras registraban los dormitorios.


  Pero el registro resultaba infructuoso, porque no podían encontrar lo que no estaba al alcance de su mano. Hasta la habitación de Rosalind fue registrada.


  La muchacha cuando se dio cuenta de lo que intentaban cerró por dentro y se mantuvo a la expectativa, pero los peones la obligaron a abrir amenazándole con echar la puerta abajo.


  Rosalind indignada, abrió tocada con una bata y gritando:


  —¿Qué atropello es éste? ¿Quién les da permiso para invadir las habitaciones privadas de la gente?


  —Cierra el pico, paloma, si no quieres que te lo cierre de una manera que no te agrade. ¿Dónde está ese tipo?


  —¿Qué tipo?


  —El huésped del número siete.


  —Yo que sé. Me acosté a las diez y me dormí. Búsquenle en su cuarto o en el infierno, pero déjenme en paz.


  —No será sin antes registrar tu habitación, monada.


  —Oiga, pedazo de estúpido. ¿Es que cree que me dedico a acostarme con los huéspedes?


  —Bueno, no será porque a ellos no les agrade.


  Apartándola a un lado, miró por debajo de la cama


  hasta convencerse de que Lefy no estaba allí.


  Furioso, miró a la muchacha con ojos de sádico y murmuró:


  —Mejor me quedaba aquí contigo a pasar la noche que dedicado a buscar a ese buharro.


  Rosalind enarbolando una pesada jarra de bronce en la que había algo de agua, clamó:


  —Si no sale usted ahora mismo de aquí, le estampo la jarra en la cabeza.


  La situación la cortó el que mandaba el grupo, asomando la cabeza al interior:


  —Vamos, ¿qué demonios haces ahí parado? ¿Está o no está?


  —No, no está.


  —Pues deja ahora a la muchacha y dedícate a lo que te han ordenado.


  El peón salió al pasillo y Rosalind volvió a cerrar la puerta.


  De no ser por el temor de que la oyesen, hubiera roto a reír estrepitosamente, regocijada por el fracaso de aquellos rufianes.


  Éstos furiosos, bajaron al hall y luego registraron el interior de la parte baja, sin encontrar el menor rastro de su ansiada presa.


  Su situación era ridícula. El huésped se había burlado de ellos estrepitosamente y nada podían hacer para vengarse de la burla.


  —Bien, ya caerá —clamó el peón—. Si cree que siempre va a poder burlarse de nosotros, está equivocado. Cuando de señales de vida sabrá con quién está jugando esta partida. Vámonos.


  «Si no ha escapado, tendrá que dar la cara y ya veremos como organizamos la caza para devolverle la broma.


  Abandonaron el hotel para regresar a la hacienda a dar cuenta a Bruce del fracaso. Éste montaría en cólera al saberlo, pero no había sido culpa de ellos.


  —No me lo explico—, mascullaba el jefe del grupo—. Parece como si alguien le hubiese dicho lo que iba a suceder y tomó precauciones para burlamos.


  —¿Quién se lo iba a decir? No creo que ninguno de nosotros esté a favor de ese tipo.


  —Claro que no y, sin embargo, así ha sido, están sucediendo cosas muy raras desde que ese forastero llegó aquí. Primero, la paliza que dio a Burton, después asaltan el rancho para robarnos los caballos cosa que nadie había intentado nunca y ahora, nos trae de cabeza sin poder dar con él. No me gusta esto nada.


  —¿Qué podemos hacer?


  —No lo sé, pero algo habrá que intentar. Todo estaba marchando como sobre ruedas, hasta que ese hombre apareció y me estoy preguntando si será algo más que lo que parece.


  —¿En qué sentido?


  —No lo sé, pero no me gusta nada lo que sucede.


  Y emprendieron el regreso a la hacienda.


  Capítulo VIII


  OFRENDA DE MUERTE PARA UN VIVO


  Apenas había amanecido, Lefy que ardía en deseos de saber cómo había concluido su pequeña farsa se presentaba en el hotel.


  Su dueño había cerrado después de la marcha de los peones de Burton y acababa de levantarse. Al encararse con su huésped, clamó:


  —¿Todavía está usted vivo?


  —A menos que sea un fantasma, así es. ¿Dígame cómo concluyó la juerguecita de anoche?


  —No me hable. Se pusieron furiosos con la broma y por poco no prenden fuego al hotel. Obligaron a los pocos huéspedes que hay a levantarse para registrar las habitaciones y su furor no tuvo límites.


  —Pero ¿no sufrieron ustedes daño alguno?


  —No, afortunadamente.


  —Me alegro. Por eso les puse en guardia.


  —Bien, pero, ¿qué va a suceder ahora? Me está causando usted serios problemas y en otro fracaso como éste son capaces de deshacer mi pobre negocio.


  —No se preocupe que no sucederá así.


  —¿Cómo puede usted asegurarlo?


  —Porque como no quiero que el registro se repita y tenga que pasarme las noches en vela, voy a dejar mi hospedaje.


  —No sabe usted el peso que me quita de encima.


  —Pero será sólo por unos días. Tengo que hacer un pequeño viaje y volveré.


  —Es usted tozudo.


  —Y seguiré siéndolo hasta culminar el plan que me he trazado.


  —¿Dónde piensa ir?


  —No se lo diré por si le ponen en una hoguera como a Juana de Arco para que lo confiese.


  —Sí, creo que será mejor, pero celebraría que su ausencia fuese definitiva.


  —Lo será cuando tenga ocasión de poner unos manojos de ortigas sobre las sepulturas de Jack y su sobrino. Y aunque no he disfrutado de todo el hospedaje que tengo pagado, le regalo el sobrante como compensación a las molestias sufridas.


  »Voy a recoger mi saco de viaje y mi caballo y me voy a marchar antes de que decidan poner cerco al hotel esperando el momento de cazarme.


  Cuando subió al piso, Rosalind acababa de levantarse, y al enfrentarse con Lefy, respiró con alivio.


  —Vaya, menos mal que ha salido usted con bien de esta jugada.


  —¿Por qué no había de salir si tenía todos los triunfos en mi mano?


  —¿Y los de la próxima baza?


  —Por el momento no habrá más bazas.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que he venido a recoger mi pequeño equipaje y mi caballo y me voy.


  Ella se quedó mirándole intensamente, Lefy pareció adivinar lo que pensaba.


  —¿Cree que es que he tomado miedo a esa gente?


  —No lo sé. Tenía entendido que…


  —Escuche. Yo nunca me vuelvo atrás cuando tomo una decisión. He jurado no marchar sin antes llevarme por delante a los Hillonan y así será.


  —Pero se marcha…


  —Momentáneamente. Tengo que hacer una visita urgente y valiosa a un poblado no lejano y será cuestión de unos días. En cuanto lo realice, volveré.


  »De momento, mis enemigos se desorientarán. Creerán que he cobrado miedo y cuando se convenzan de que no estoy aquí cesarán en mi búsqueda. Su sorpresa será cuando vuelva de improviso.


  —Bien, no soy quien para mezclarme en sus asuntos. Creo que hace bien en dejar el hotel donde corre mucho peligro, pero la verdad es que me había sentido interesada en este juego peligroso y le voy a echar de menos.


  —¿Al juego o a mí?


  —A los dos.


  —¿Por qué a mí?


  —No sé. Quizá porque me ha sido usted simpático, acaso porque es valiente y atrevido, o porque no le importa poner en juego su vida por luchar en una causa noble. Estoy tan asqueada de comprobar que aquí sólo triunfan los canallas, que el hecho de que un hombre excepcional se sienta con agallas para enfrentarse con esa chusma, es suficiente para sentirse atraída hacia él.


  Lefy la contemplaba con atención. Aparte de que era una muchacha muy linda y atractiva, había en ella algo especial que la diferenciaba de la mayoría de las mujeres. Era valiente, comprensiva y leal a la honradez.


  —Me agrada oírla hablar así, Rosalind y creo que más adelante quedará tiempo para que sigamos esta charla, tan agradable, pero en estos momentos peligrosa para mí.


  »Sin embargo, le diré una cosa. Estoy agradecidísimo a la ayuda y a los informes que me ha facilitado y le prometo que la recordaré en estos días de ausencia.


  »Nadie puede leer el porvenir, pero quién sabe si aún tendrá ocasión de seguir ayudándome en esta tarea tan peligrosa que me he impuesto.


  —Si así fuese, puede contar con que así lo haré. Es usted todo un hombre, decente y honrado, y merece todo lo que se pueda hacer en su favor, aunque mi modesta ayuda sea muy poco valiosa.


  —Hasta ahora lo fue mucho y quién sabe…


  Entró en la habitación recogió su ropa la introdujo en su saco de viaje y volvió al pasillo.


  Rosalind quedó en él erguida y pálida.


  Lefy al salir, buscó en el bolsillo y le ofreció un billete de veinte dólares, diciendo:


  —¿Me lo acepta en pago…?


  Ella lo rechazó temblona, diciendo:


  —¡No!… No quiero vender pequeños favores.


  —De acuerdo. Es usted demasiado noble para que yo intente pagar con dinero eso y otras cosas. Pero, ¿me permite a cambio, que le dé un beso sin malicia alguna, por mi parte? Le juro que será tan noble como yo soy y usted cree.


  Ella no contestó. Él se aproximó a ella y la besó, y Rosalind incapaz de dominar el sentimiento oculto que abrasaba su pecho, le devolvió el beso, echando a correr después para encerrarse en su cuarto.


  Lefy quedó tenso con el saco de viaje en la mano. No había esperado tal respuesta, ni siquiera creyó que ella se dejaría besar de nuevo, pero todo había sido tan rápido, tan impulsivo, que le dejó un tanto azorado. Porque ahora se había dado cuenta del sentimiento que había despertado en el inocente corazón de la muchacha y se preguntaba qué había hecho él para encender aquella pequeña llama que quizá no fuese fácil apagar.


  Pero así habían sucedido las cosas y así había que admitirlas. Tendría que pensar mucho en aquel lance que parecía venir a complicar su situación bastante complicada, sin necesidad de añadir leña al fuego.


  Descendió a la corraliza y colgando el saco de viaje en la silla, se dispuso a partir antes de que fuese demasiado tarde.


  Era cierto que pensaba ir en busca de Ana para recabar su declaración firmada respecto a la muerte de Mirna, pero no lo haría antes de llevar a cabo otra idea que se le había ocurrido.


  De momento, aprovecharía el ofrecimiento del padre de Joe Turkis y se quedaría un día o dos en su cabaña y cuando realizase el nuevo proyecto que había ideado, emprendería el viaje al poblado donde debería encontrar a la criada que estuvo al servicio de Jack.


  Antes, pasó por la cabaña de Jane, siendo recibido con todo afecto.


  —¿Dónde va usted, señor Lansky? —preguntó la joven.


  —Su novio y el padre de éste me han ofrecido su cabaña para lo que la necesite y he aceptado el ofrecimiento. El hotel se ha puesto demasiado caliente para aguantar su temperatura y he decidido aceptar su hospitalidad por poco tiempo. Quiero ir a visitar a su amiga Ana para hablar con ella, pero antes pretendo dar un poco que pensar a Jack. De momento creerán que he huido, pero su opinión no me importa nada. Cuando sea el momento les sacaré de su error.


  »Pero como le digo, antes de marchar quiero poner los nervios de punta en tensión a Jack y espero que usted me ayude a conseguirlo.


  —¿Cómo?


  —Usted me ofreció las flores de su jardín si las necesitaba en algún momento. ¿Puede usted facilitarme una cantidad prudente para fabricar una corona?


  —¿Usted va a ponerla en la tumba de…?


  —No, ahora no. Se trata de ofrendar esa corona a un vivo como advertencia de que la necesitará en breve.


  —No le entiendo.


  —Quiero dejar una corona dedicada a Jack, a la entrada de su rancho, pero quiero a la par que sepa quién se la ofrenda en vida. Para ello, necesitaré una cinta ancha de la clase que sea, pero apta para escribir en ella la dedicatoria. «A Jack Hillonan, recuerdo de los familiares de Mirna Steve».


  »Esto le hará comprender que la familia de su víctima no le olvida y que ese testimonio floral es la amenaza de mandarle al infierno seguido de la corona. Para ello, no hace falta que escoja usted las mejores flores, sino las menos valiosas, y si las hay silvestres, mejor. Ese asesino no merece otra cosa.


  —¿Y… se va a arriesgar usted a colocarla allí?


  —Sí. Pienso intentarlo, esta noche si es posible.


  —Bien, después de lo que le hemos visto hacer, yo no dudo de lo que es usted capaz y no tengo derecho a mezclarme en sus asuntos aconsejándole que no se exceda. Nadie mejor que usted sabe lo que debe y puede hacer. Por lo que a mí se refiere, le prometo confeccionar esa corona para media tarde. Después, usted será quien deba decidir su uso.


  —Muchas gracias, Jane. Le quedaré muy agradecido porque quiero empezar ya mismo la cruzada contra ese malvado. Le voy a quitar el sueño a partir de ahora y voy a ver si consigo hacerle reventar de un ataque al corazón, aunque esta muerte no sea la que se merece.


  »Por lo tanto, ahora voy a ver a su novio y esta tarde regresaré en busca de la corona.


  —Le prometo que la tendrá usted lista.


  Lefy montó de nuevo a caballo y se dirigió a la cabaña de Turkis, donde fue acogido con el agrado de otras veces.


  El padre de Joe preguntó:


  —¿Dónde camina usted ahora?


  —He venido a aceptar su hospitalidad por una noche o por dos.


  —Desde este momento está usted en su casa. ¿Ha sucedido algo grave que le obligue a refugiarse aquí?


  —Sí. Burton mandó anoche cuatro peones al hotel para que me sorprendiese y acabasen conmigo, pero no contaban con que yo me había enterado de ello y el plan se frustró. Ahora me estarán buscando por todo el poblado y quiero darles la sensación de que he huido para poder moverme con más libertad.


  Lefy les dio cuenta de su osada visita a la hacienda de Jack y como por casualidad se había enterado del plan maquinado por Burton.


  —Ha tenido usted suerte, porque de no enterarse…


  —No les hubiese sido fácil cazarme. Quizá alguno de ellos no viviría a estas horas.


  —¿Y ahora qué piensa hacer?


  —Mañana quiero ir a visitar a Ana, la ex criada de Jack para arrancarle una declaración escrita de lo que vio y oyó la noche de la muerte de Mirna. La puedo necesitar para llevar a ese alacrán a la horca, si no pudiera llevármelo por delante con mi propia mano.


  «Para ello, voy a irle preparando a mal morir. Esta noche antes de marchar, voy a dejar una corona de flores dedicada a Jack en la empalizada de su hacienda. Quiero que se dé cuenta de que su crimen no ha quedado en el misterio y que alguien se propone pasarle la factura.


  «Cuando lo sepa, se le abrirán las carnes y no dormirá tranquilo a partir de ahora. Por todas partes verá flotar ante él el fantasma de la muerte, sin saber por dónde le va a llegar.


  —¿No cree que pensará que es usted el autor de ese recordatorio macabro?


  —No lo sé. Quizá no, porque crea que su sobrino y yo estamos empeñados en una dura partida que no le concierne, pero si lo piensa, será igual.


  »Por lo tanto, me voy a quedar aquí hasta media tarde en que volveré a la cabaña del padre de Jane, para recoger la corona que ella me confeccionará con las peores flores de su jardín.


  —¿No teme que le descubran y… le acorralen?


  —Descubrirme… no puedo asegurarlo, pero acorralarme ya es otra cosa. Tengo uno de los mejores caballos que patean la región y no lo permitiría.


  —Que así sea es lo que deseamos.


  Lefy se quedó en la cabaña donde almorzó y les dio detalles de cuanto había hecho y de lo que pensaba hacer para acabar con los Hillonan. Sería la única manera de vengar la muerte de Mirna y quién sabía si la de su hermano también.


  A media tarde, se despidió de ellos prometiendo volver a dormir después de cumplida su misión. Creía estar seguro de llevar a cabo su plan sin grandes complicaciones.


  Cuando volvió a la cabaña de Jane, ya ésta había confeccionado la corona. Era bastante grande y a pesar de saber su destino, la confección era armónica.


  —¡Qué pena dedicar este hermoso trabajo a un asesino como ése! —comentó Lefy—. Si siquiera sirviese para ponerla sobre su tumba, lo daría por bien empleado.


  Jane le ofreció un trozo ancho de cinta blanca y Lefy con una punta de rama a guisa de pincel y un tintero escribió la dedicatoria.


  Ya sólo le faltaba esperar que fuese noche cerrada para cumplir su amenazadora misión.


  Se internó entre unos arbustos donde pasó varias horas esperando su momento y era noche cerrada cuando con la corona colgando a un lado de la silla, emprendía el camino de la hacienda de Jack.


  Ahora que conocía el terreno, sabía que podía desenvolverse con más conocimiento de causa y menos exposición.


  Por lo pronto, no trataría de penetrar por el sendero que conducía a la hacienda. Podían tener montada una guardia por si alguien intentaba de nuevo robarle algún caballo y tenía que eludir el peligro.


  Pero los accidentes del terreno y los tupidos arbustos que rodeaban el vano donde se erguía el rancho, eran más difíciles de guardar y por allí le sería más fácil penetrar.


  Podía dejar sin peligro la corona a la entrada del sendero, o en el vano, seguro de que algún peón la encontraría y daría cuenta de ello a Jack, pero esto no le satisfacía. Quería dejarla en algún lugar tan próximo al edificio, que diese la sensación de que lo mismo podía haber llegado hasta el interior y esto infundiría más pánico aún a Jack.


  Por ello, dejó el caballo trabado entre la espesura en un lugar difícil de descubrir y con sumo cuidado, llevando la corona colgada del hombro, empezó a avanzar por el círculo de obstáculos, amparándose en ellos y vigilando la hacienda.


  Esta vez, dado lo tarde que era, no había luz en las ventanas. Los peones, así como los dueños de la hacienda deberían estar durmiendo, a menos que alguno montase la guardia por si acaso.


  Cuando llegó a la parte más alejada del edificio frente al lugar donde había sido descubierto por el peón que salía de los cobertizos en el que se guardaban los caballos, asomó la cabeza por entre los arbustos y trató de echar un vistazo al fondo, pero esta vez la noche era más oscura, no había reflejos de luna y sólo las estrellas difundían un débil halo azulado que no permitía la visibilidad a más de dos o tres yardas y esto muy confusamente.


  Pero precisamente esto podía favorecer su audaz maniobra, porque lo que intentaba no era más que acercarse al edificio y dejar la corona.


  Con todos sus sentidos alerta abandonó su protección y pasó a la parte llana buscando la fachada lateral del edificio. En cualquiera de sus ventanas dejaría colgada la corona y ya la descubrirían al salir el sol.


  Avanzó silenciosamente y hacia la mitad de la pared, descubrió la reja de una ventana. El hueco estaba protegido por aquella reja, lo que impedía poder penetrar en el interior a través de la ventana.


  Pero estimó que era suficiente. Con dejar la corona colgada, le bastaba por aquel día.


  A punto estuvo de denunciar su presencia al tropezar con un par de cajones que alguien había dejado arrimados a la pared. Los rozó solamente y masculló un juramento de rabia.


  Con un trozo de cordel ató la corona a los hierros. Quedaba a una altura de algo más de una yarda, pero suficiente para ser vista en seguida.


  Y cuando se iba a retirar, captó pasos que se acercaban procedentes del lado de la fachada principal.


  Lefy calculó que podía ser algún peón destinado a vigilar y que se proponía dar la vuelta en torno al edificio. La situación era comprometida, porque no le iba a dar tiempo a salvar el vano para ganar la parte boscosa. Sería descubierto antes de llegar, e incluso alcanzado por algún disparo que provocaría la alarma.


  Y no encontró otra solución, aunque bastante precaria, que inclinarse y esconderse detrás de los cajones esperando que el peón avanzase hasta cruzar delante de él.


  Y como sabía que cuando pasase tendría que descubrirlo entendió que sólo le quedaba el recurso de saltar sobre él en el momento en que rebasase los cajones y aplicarle un feroz culatazo en la cabeza, que le dejase privado de conocimiento antes de tener tiempo de dar un solo grito.


  Y empuñando fríamente el revólver, esperó.


  Pero no contó con que el vigilante al acercarse a los cajones, descubrió la corona colgada de la reja y deteniéndose asombrado, clamó a media voz:


  —¡Campanas del infierno! ¿Qué es esto?


  El momento era crucial. Si el peón retrocedía para dar la voz de alarma, se vería en peligro de ser perseguido y sin vacilar un momento, abandonó su protección y de un salto felino golpeó al vigilante en la cabeza, haciéndole caer a tierra como un muñeco desfondado.


  Y respiró con alivio. Había conjurado el peligro y ahora podía escapar sin peligro.


  Pero una idea sarcástica se encendió en su cerebro.


  Con un poco de calma y sangre fría, podía hacer aún más espectacular su plan y no dudo en llevarlo a efecto.


  Tomó al caído por los pies y lo arrimó a la pared debajo de la corona, sentándole con la espalda pegada al edificio y luego, con los trozos de cuerda que le habían sobrado le trabó las manos y los pies. Después le colocó el sombrero ladeado en forma ridícula y aún tuvo el humorismo de extraer un cigarrillo y colocárselo entre los contraídos labios.


  Realizada esta burlesca operación, le despojó del revólver que se guardó y tranquilamente, cruzó el vano para ir en busca de su caballo.


  Todo se había desarrollado tan rápidamente y tan en silencio, que daba la sensación de que la suerte se había aliado con aquel hombre duro y audaz, que no se rendía dispuesto a llevar adelante su venganza.


  Cuando estuvo algo lejos del rancho, montó a caballo y a paso lento, debido a la poca claridad, emprendió el camino de la cabaña de los Turkis.


  Por el camino sonreía siniestramente y se iba preguntando la cara de asombro que pondrían tío y sobrino, cuando se descubriese la amenazadora corona y al peón en tan ridícula situación.


  Cuando llegó a la cabaña, padre e hijo dormían, pero esto no fue obstáculo para su entrada. Le habían dejado la puerta entornada y le habían señalado la estancia donde podía contar con un lecho confortable.


  Llegó tan en silencio, que no le oyeron dejar el caballo atado en la parte posterior de la cabaña, ni entrar en el interior. Cuando quería, sabía moverse con la suavidad y la sagacidad de los indios.


  Y sin despojarse más que de las botas y la chaqueta, se tumbó en el lecho cerrando los ojos.


  Capítulo IX


  BURTON DESCUBRE UNA INCÓGNITA.


  Poco más tarde de salir el sol, los peones de Jack abandonaban el galpón donde dormían para pasar al que servía de comedor.


  Dado que el dormitorio del personal estaba al lado contrario del sitio donde Lefy había colgado la corona, ninguno pudo descubrirla hasta que uno de ellos preguntó:


  —¿Dónde diablos se ha metido Peter? Estaba de guardia anoche y ya debía estar aquí.


  —A lo mejor se ha dormido en algún rincón. Buscarle—ordenó Tom Moore, que era el que estaba al mando del peonaje.


  Los peones se repartieron y pronto los berridos lanzados por uno de ellos llamaron la atención de los demás que corrieron a unirse a él.


  —¡Moore!… ¡Moore, corra y venga! —gritaba el peón—. Dese prisa y vea esto.


  Cuando todos acudieron a la llamada se quedaron petrificados al descubrir la corona colgada de la ventana y al peón privado de conocimiento y sentado grotescamente, con la espalda apoyada en la pared y el cigarrillo pendiente de sus labios.


  —¡Cuerpo de Satanás! —bramó Moore—. ¿Quién pudo hacer esto y cómo?


  Se acercó a la corona y echó un vistazo y la cinta que pendía de ella. Al leer la dedicatoria, una sacudida extraña hizo vibrar su cuerpo y apartándose, ordenó con voz ronca:


  —Qué nadie toque nada. Voy a avisar al patrón.


  Corrió al interior del rancho y subiendo al piso donde Jack tenía su dormitorio aporreó la puerta, pues Jack solía levantarse más tarde.


  El hacendado saltó del lecho como un muelle gritando:


  —¿Qué pasa? ¿Quién llama?


  —Soy yo, Moore, patrón. Haga el favor de levantarse y bajar al patio. Sucede algo muy raro y es preciso que usted lo vea.


  Jack alarmado, se medio vistió y salió al pasillo.


  —¿De qué se trata? —clamó nervioso.


  —Mejor será que lo vea usted mismo. Hay cosas difíciles de explicar.


  Las voces despertaron a Burton, el cual se asomó a la puerta de su dormitorio:


  —¿Qué sucede, tío?


  —No lo sé; pero si quieres enterarte, vístete y ven.


  Burton también se medio vistió rápidamente y alcanzó a su tío y al peón cuando llegaban al porche.


  Moore por delante, le hizo dar la vuelta a la esquina y señalando con la mano, indicó:


  —Vea usted eso.


  Tío y sobrino se adelantaron y cuando Jack descubrió la corona y leyó la dedicatoria escrita en la cinta, clamó con los ojos desorbitados de rabia:


  —¿Quién ha sido el que ha tenido el mal gusto de gastarme esta broma tan estúpida?


  —No creo que sea una broma, patrón. A Peter le han partido la cabeza de un porrazo y vea como le dejaron para, mayor burla después del suceso.


  —¿Estaba Peter de guardia?


  —Sí y al parecer, cuando hacia la ronda alguien le atacó de improviso sin darle tiempo a defenderse ni a gritar. Posiblemente el que le agredió debía estar escondido tras estos cajones y saltó sobre él cuando pasaba a su lado.


  —Pero esta estúpida corona, ¿por qué?


  —¿Lo sabemos nosotros acaso?


  —¡Oh, esto es inaudito! Hace unas noches, alguien asalta el rancho, hiere a dos peones y me roba un caballo, ahora, entran de nuevo como si la casa fuera suya, ponen fuera de servicio a otro peón y me gastan esa broma estúpida, sin que nadie sepa quién lo hizo ni como entró aquí. ¿Es que yo pago a mis peones para que se tumben a la bartola y dejen que cualquier advenedizo entre, salga, robe y ataque sin que nadie se entere?


  «Llevaros a ese desgraciado y que le curen. Cuando vuelva en sí que me avisen, para interrogarle a ver que puede decir.


  Los peones tomaron el cuerpo de Peter para llevarle a su petate y Jack poseído de una furia salvaje, tomó la corona, arrancó la cinta y luego, pisoteó las flores hasta convertirlas en una masa informe.


  Y sin querer hablar más, echó a andar hacia el interior de la hacienda, seguido de Burton, que se mordía los labios, muy nervioso por la serie de acontecimientos que se habían desarrollado en pocos días.


  Por un momento, pensó que el autor de aquella broma macabra pudiese ser Lefy, pero no lo admitió. Su antagonismo con él procedía de un episodio completamente al margen de su tío y no acertaba a relacionarle con su asunto.


  Tremante penetró detrás de Jack, en el despacho de éste y cerrando la puerta, preguntó:


  —Tío. ¿Qué deduce usted de esto?


  —¿Qué diablos quieres que deduzca? El hermano de Mirna y ella misma, me aseguraron que no tenían pariente alguno y no me explico de dónde pueden haber surgido estos familiares que figuran en la cinta. Por otra parte, quedó admitido que la muchacha se había arrojado al patio acuciada por el dolor de haber perdido a su hermano y no hubo testigo alguno que presenciase la escena entre ella y yo.


  —Y, sin embargo, la amenaza está clara. Le acusan veladamente de haber sido el autor de la muerte de la muchacha y le envían esa corona como un aviso de lo que pretenden hacer con usted.


  —Pero, ¿por qué y quién? Nadie me puede acusar de nada.


  —El que amenaza acusa por su cuenta. ¿Es que no quiere comprenderlo? Alguien sabe algo o sospecha algo y está dispuesto a pasarle a usted la cuenta de esa muerte. Es un aviso que no se puede desdeñar, porque quien ha hecho esto, demuestra que es un tipo temible al que hay que concederle el valor que posee.


  —Pero, ¿quién, vuelvo a repetir?


  —No lo sé, pero habrá que buscar. Es indudable que ha llegado hasta aquí y ha entrado en la hacienda. Lo mismo que lo ha hecho esta noche, puede hacerlo en otro momento y llevárselo a usted por delante.


  —Oye, ¿no se tratará del mismo tipo que te zurró el otro día?


  —¿Él? No sé, pero… lo nuestro fue un incidente casual.


  —De acuerdo, pero, ¿qué hacía ese hombre aquí?


  —No lo sé. Creo que acababa de llegar por lo que supe a través del dueño del hotel… A lo que venía lo ignoro.


  —Pues se impone averiguarlo por si tiene algo que ver en este asunto.


  —Creo que va a ser difícil. Según me han contado los peones que le buscaban por todo el poblado, pidió la cuenta en el hotel diciendo que iba de viaje y ha desaparecido. Es posible que el miedo a que le cacen en algún momento le haya obligado a marchar de aquí.


  —De todas formas, que no se fíen y sigan buscando. Si nada vuelve a suceder y ese hombre no da señales de vida, habrá que suponer que esto fue obra suya.


  —Pero, aun así, no me explico qué clase de parentesco puede unirle, a los dos hermanos, ni qué se propone con esta farsa de la corona.


  —Lo que se propone parece claro. Le juzga causante de la muerte de la muchacha y eso es como un aviso de lo que pretende hacer con usted en cuanto se le presente la ocasión de seguir adelante. Yo no tomaría a broma el aviso y viviría muy prevenido.


  —¿Qué puedo hacer más que estar aquí encerrado y rodearme de gente que vele por mí?


  —Si velan como hasta ahora que han permitido por dos veces que alguien entre en la hacienda sin ser interceptado, no me fiaría yo mucho.


  —Tienes razón, pero el aviso debe ser tenido en cuenta. Sí, ya no basta que un solo hombre vigile, que lo hagan dos, o tres, o los que sean precisos, pero que vigilen de forma que ni una mosca pueda entrar aquí dentro sin ser descubierta e interceptada. Encárgate tú de organizar eso.


  —Me encargaré de ello y además haré que se siga vigilando el poblado por si ese tipo reaparece.


  La conversación de tío y sobrino fue interrumpida por unos golpes a la puerta del despacho.


  Jack sin poderlo evitar, saltó como un muelle y llevó la mano al costado tirando del revólver. Burton asombrado, exclamó:


  —Pero, tío, ¿qué hace usted?


  —¡Oh, nada! Ha sido algo involuntario—y enfundó el arma al tiempo que ordenaba:


  —Adelante.


  Se trataba de Moore, el peón más destacado del equipo, quien sombríamente dijo:


  —Patrón, Peter acaba de morir. El golpe que recibió en la cabeza fue tan brutal que no pudo recobrar el conocimiento.


  Tío y sobrino apretaron los dientes furiosos:


  —¡Otra baja más! —clamó Jack—. ¿Es que pretenden dejarme sin peones?


  Y dirigiéndose a Moore, añadió:


  —Está bien. Nos quedaremos sin saber qué sucedió. Arregla las cosas para que lo entierren.


  Burton intervino:


  —Yo tengo que bajar al poblado, tío, así es que yo ordenaré al funerario que se preocupe de todo lo concerniente al entierro.


  —Está bien, pero antes deja organizada la guardia y cuídate tú también, no sea que seas el primero en salir con los pies hacia adelante.


  —Espero que no ocurra así.


  Abandonó el despacho con Moore y dirigiéndose a él, indicó:


  —Llama a Bond y que se una a nosotros. Me acompañaréis al poblado.


  Poco más tarde, los tres a caballo entraban en la ciudad dirigiéndose a la funeraria.


  Allí encargó un entierro modesto para el peón y quedó concertado el sepelio para el día siguiente a las once de la mañana.


  Desde allí, se dirigieron al hotel.


  Burton rabioso se encaró con el dueño, diciendo:


  —¿Dónde está ese tipo de Lansky?


  —¿Otra vez? Ya les dije a sus hombres que se ha despedido sin decir donde iba. Si no lo cree, vuelva a poner el hotel patas arriba y se convencerá. La habitación que ocupaba está ya alquilada a otro huésped.


  —¿Un desconocido también?


  —No. Es un granjero que viene de vez en cuando a Topeka.


  Rechinando los dientes de impotencia, Burton abandonó el hotel y se dirigió a la guarnicionería, donde tenía que hacer algunos encargos. Luego de beberse un par de whiskys en una de las tabernas, emprendió el regreso al rancho.


  A la mañana siguiente, se procedió a enterrar a Peter y Burton para que sus hombres no le achacasen despreocupación respecto a la suerte de los peones, se decidió a presidir el entierro.


  Y su sorpresa fue enorme, cuando al pasar entre las tumbas descubrió que en las que acogían los restos mortales de Mirna y su hermano, había unos puñados de flores secas y dos cruces clavadas en la tierra.


  Con ojos dilatados examinó las cruces. Cada una tenía el nombre del yacente y la fecha de su muerte, pero nada más.


  Cuando terminó el entierro ordenó a los peones que emprendieran el camino de la hacienda mientras él buscaba al sepulturero.


  Llevándole ante las tumbas, señaló éstas preguntando:


  —¿Quién puso flores ahí?


  —Pues… un desconocido. Me preguntó dónde estaban enterrados Link Steve y su hermana y se lo indiqué.


  »Dejó las flores y luego me encargó la confección de una cruz para cada uno, con orden de clavarlas en sus sepulturas. Quedó en venir un día después, pero no ha vuelto.


  —¿Recuerda las señas personales de ese hombre?


  —Pues, se trata de un tipo bastante alto, metido en carnes, moreno, de ojos y pelo negros, es agraciado de facciones y parecía un hombre muy enérgico.


  —¿Recuerda como vestía?


  —Pues… la camisa era blanca, con un plafón en forma de mariposa y el traje era negro.


  —Gracias. Es cuanto quería saber.


  Abandonó el cementerio, tenso. Las señas coincidían con las de Lefy y ya no le cabía duda alguna de que su agresor y quien había puesto la corona en el rancho dedicada a su tío, eran la misma persona.


  Y el miedo empezó a cosquillearle en la sangre. Después de su pelea con Lefy y de lo sucedido en la hacienda, no le cabía duda de que todo había sido obra de aquel tipo duro como el acero, que sabía golpear en la sombra y esconder la mano para que no se la viesen.


  Y empezó a preguntarse qué parentesco le uniría a Mirna y cómo se había enterado de que en la muerte de ella su tío había intervenido dramáticamente.


  Aquello era un misterio difícil de descubrir, pero lo que ya no era tan misterioso, era el decidido propósito de aquel hombre de llevarse por delante a su tío.


  Cuando regresó al rancho, sombrío y tenso, interpeló a Jack, diciendo:


  —Tío, siento decirle que el tipo que se peleó conmigo y el que ha puesto esa corona en la ventana es el mismo.


  —¿Cómo lo puedes asegurar?


  —Por algo que acabo de descubrir en el cementerio cuando hemos ido a enterrar a Peter.


  Y le dio cuenta del descubrimiento de las flores en ambas tumbas y las cruces clavadas en ellas.


  —¿No puede ser una coincidencia?


  —No. Porque el sepulturero me dio las señas del hombre que le encargó las cruces y son exactas a las de ese tipo.


  —Esto es absurdo —bramaba Jack paseando como una fiera enjaulada por la habitación—. ¿Cómo ha podido enterarse de lo que sucedió aquí, si esa tarde todo el mundo estaba en el poblado descansando?


  —No lo sé… Quizá no sepa nada, pero sospecha y como le hayan dado informes de usted, estoy seguro de que sus sospechas se habrán convertido en certidumbres.


  —Tenemos que hacernos con ese hombre, aunque se imponga registrar el cielo y la tierra.


  —¿Cómo le vamos a encontrar si ha huido?


  —¿Huir? ¿Y si todo ha sido una añagaza para confiamos? Si ha venido dispuesto a llevarme por delante, no te fíes de esa ausencia. Andará escondido en algún otro sitio al acecho, para caer sobre mí como el gavilán sobre la paloma y no estoy dispuesto a desempeñar el papel de víctima.


  »Bucea, indaga, registra y busca. Tú eres el obligado a dar con él sobre todas las cosas.


  —Claro yo soy el que tengo que exponerme, mientras usted se encierra entre estas cuatro paredes, para eludir el peligro. No es a mí a quien busca, sino a usted.


  —De acuerdo, pero esta hacienda que será tuya cuando yo desaparezca, merece exponerse para ganarla… ¿O es que quieres que se la ceda al Estado?


  —Estoy exponiendo una idea. Creo que el peligro debemos correrlo cuando menos a medias.


  —Muy bien. Localiza dónde puede estar y te juro que seré el primero en ir en su busca, para acabar con él, pero en tanto no se sepa dónde está, no quiero exponerme tontamente.


  Burton no quiso seguir discutiendo aquel tema tan espinoso. Conocía el carácter violento de su tío y sabía que, en una reacción de las suyas, era capaz de redactar un testamento en el que le dejase desheredado.


  Y esto no le interesaba. El capital de su tío era algo muy importante para él y no quería exponerse a perderlo tontamente.


  Y como se trataba de un tipo tan retorcido y falto de escrúpulos como su tío, se dio en pensar que no sería mala ventura para él, que el vengador de los dos hermanos Steve terminase por encontrar la manera de llevarse a su tío por delante, dejándole como único heredero de sus bienes.


  Pero esto tenía un inconveniente y era que también él estaba implicado en los planes del misterioso forastero y que podía ser una víctima más de sus deseos de venganza.


  Por todo ello, no tenía otro remedio que renunciar a su ambición y dedicarse a la búsqueda de su enemigo.


  Pero el problema estribaba en encontrar una pista que le llevase hasta él.


  Podía ser que momentáneamente hubiese abandonado el poblado para burlar el acoso y que, en algún momento imprevisto, diese señales de vida con algún otro golpe espectacular, pero si volvía, lo más seguro era que no se hospedase de nuevo en el hotel, sabiendo que éste sería una peligrosa ratonera para él. Tendría que buscar otro refugio más seguro y no podía presumir cuál podía ser ya que era un desconocido en el poblado.


  Sólo le cabía el recurso de movilizar la mayor parte de los peones, situándolos estratégicamente en las entradas del poblado, para sorprenderle si iniciaba el regreso.


  Capítulo X


  UN TESTIMONIO Y UNA EMBOSCADA


  Lyndon era un poblado tranquilo y sedentario, situado a unas cuarenta millas al sur de Topeka.


  Forzando demasiado la marcha de su caballo y con un descanso breve, Lefy llegó al poblado dos días después de su salida de Topeka.


  Llevaba el nombre de Ana y el de su padre y confiaba en que alguien le facilitase la manera de ponerse en contacto con ellos y así, apenas preguntó a un vecino por padre e hija, el vecino le indicó:


  —Lukas, el padre de Ana tiene una pequeña cabaña en las afueras por el lado norte y Ana está empleada como criada en la fonda del poblado.


  Como quien le interesaba era Ana, pidió las señas de la fonda y se presentó en ella pidiendo hospedaje.


  El dueño le señaló la habitación y llamó a Ana para que acompañase al huésped a su cuarto.


  Ana era una muchacha delgadita, no mal parecida y con aire de mujer tímida. Lefy se dejó acompañar y cuando llegaron a la habitación, puso en su mano un billete de cinco dólares, diciendo:


  —¿Es usted Ana Stuart?


  —Sí, señor, ¿es que me conoce?


  —No, pero vengo de Topeka y traigo para usted cariñosos saludos de su amiga Jane.


  —¡Oh!… ¿La ha visto usted?


  —Ya le digo que traigo saludos suyos y de su padre.


  —Muchas gracias. ¿Cómo están?


  —Por ahora, muy bien.


  —¿Qué hace Jane, se casará pronto?


  —Pues… eso va a depender de que les dejen tranquilos y alguien no se obstine en hacerles la vida imposible.


  —Ya… comprendo—murmuró Ana.


  —Usted estuvo sirviendo en la hacienda de Jack Hillonan, ¿no es así?


  —En efecto, serví allí.


  —¿Por qué se despidió?


  —Pues… quería estar junto a mi padre y preferí colocarme aquí.


  —Pues… posiblemente por miedo a que Jack se enterase de que usted sabía algo terrible contra él que podía poner en peligro su vida.


  Ana palideció al oírle y musitó:


  —No le entiendo, señor.


  —Me va a entender Ana y espero que después de que me entienda, esté dispuesta a ayudarme.


  »Yo era el prometido de Mirna Steve, la muchacha que se arrojó por la ventana de una habitación del rancho antes que consentir que Jack abusase de ella. Y vine a Topeka dispuesto a dar su merecido a Jack pues no podía dejar impune su salvaje felonía.


  »Yo he salvado a Jane y a su novio del acoso de Burton, el sobrino de Jack y en recompensa a mi acción, Jane no ha tenido inconveniente en ayudarme revelándome lo que sabía de la muerte de mi prometida.


  »Y como la verdad lo supo por boca de usted es por lo que he venido a que me confirme con toda clase de detalles lo que ocurrió ese día en la estancia de Jack.


  La muchacha palideciendo, exclamó:


  —¡Oh!… Jane no debió revelar nunca lo que dije confidencialmente. Me prometió no decirlo y nadie me obligará a declarar lo que sé.


  —Escúcheme. No vengo a obligarla, sino a suplicarle que me facilite esos informes y a prometerle que no haré uso de ellos mientras usted pudiese correr el menor riesgo a causa de sus informes.


  «Estoy decidido a llevarme por delante al tío y al sobrino y lo haré sin que nadie pueda evitarlo. Es un deber sagrado para mí vengar la muerte de mi prometida y no puedo renunciar a él.


  »Pero su declaración, aparte de facilitarme detalles que ignoro, puede servirme para llevar a la horca a Jack si me viese obligado a hacer uso de esa declaración. Si no la necesitase, la olvidaría bastándome el haberles liquidado.


  «Usted es mujer y sabrá apreciar lo que vale su virtud si alguien atentase contra ella. Y póngase en el caso de Mirna; de verse obligada a tirarse por una ventana antes que ceder a las vejaciones de un malvado como Jack ¿cree que su espíritu se sentiría satisfecho sabiendo que alguien podía vengar su muerte y que no podría hacerlo porque la persona que estuviese en posesión de la verdad se negase a declararla por miedo?


  «Este es el caso. Puede ser necesaria esa declaración para acabar con monstruos como Jack y yo estoy dispuesto a que así sea.


  Le he hecho a usted una promesa y le juro que la cumpliré no causándole el menor asomo de peligro. Y porque Jane sabe que lo haré, es por lo que se decidió a contarme lo que sabía y a darme sus señas.


  «Espero que su bondad y su indignación por aquel crimen sin precedentes, me facilite esa declaración, con lo que su conciencia quedará tranquila al haber cumplido un deber de humanidad.


  La muchacha indecisa, contestó:


  —¿De verdad que me jura que no hará uso de ello si yo pudiese correr algún peligro?


  —¡Se lo juro por la memoria de la muerta!


  —Está bien, señor. Me ha convencido usted y le voy a decir lo que sé:


  «Yo me había quedado en el rancho por tener que hacer algunas cosas que de otra manera no me hubiese dado tiempo a hacerlas y estuve en mi cuarto bastante tiempo.


  «A la caída de la tarde, sentía en el patio cierto barullo que me extrañó, pues siendo día de asueto, creí que no había nadie en el rancho a excepción del dueño.


  »Y cuando me asomé a la ventana, descubrí que tres de los peones habían entrado con el calesín y entre los tres, sacaban a la fuerza a una mujer a la que introdujeron en el rancho.


  »Esto me alarmó, pero me dio miedo denunciar que estaba en la hacienda y me quedé en mi habitación mirando por la ventana, hasta que vi como los tres peones salían de nuevo al patio y sacando sus caballos del galpón montaban en ellos y abandonaban la hacienda.


  Entonces me decidí a indagar algo sobre lo que acababa de ver y con todo cuidado, subí al piso. Tenía miedo de ser sorprendida, pero la curiosidad podía en mí más que el temor, porque sentía pánico al pensar lo que pudiese sucederle a la pobre muchacha.


  Cuando llegué al pasillo, sentí voces airadas. Mirna insultaba a Jack llamándole todo lo peor que se le puede llamar a un hombre y él se reía, para después pretender convencerla con una serie de ofrecimientos humillantes, que la muchacha rechazaba furiosa.


  En algún momento, debió pretender ganar la salida, ya que capté ruido de lucha y la voz furiosa de Jack que decía:


  «—No, paloma, no. No saldrás de aquí sin antes acceder a lo que te propongo. Te has adueñado de mis sentidos y no estoy dispuesto a renunciar a ti. Primero eso y después… si quieres, puedes marcharte o quedarte y yo te ayudaré a salir adelante aquí.»


  »Ella volvió a insultarle, debieron luchar, porque sentí un golpe como la caída de un cuerpo al suelo y después… ¡oh, después me aterra cada vez que lo recuerdo!


  »Fue el golpe sordo de otro cuerpo al caer, pero al patio, seguido de un alarido inolvidable.


  «Retrocedí ocultándome en el hueco de una puerta. Lo hice a tiempo, porque Jack desconcertado salía de la habitación para descender raudo al patio. Cuando desapareció me asomé tímidamente a una ventana y vi a Mirna tendida en tierra y a Jack sacudiéndola, como pretendiendo que volviese en sí, pero era inútil porque la muchacha se había partido la cabeza al caer.


  «Aterrada y temiendo que en algún momento Jack descubriese que yo estaba en el rancho y lo había presenciado todo, salí como loca por la puerta trasera y hui al campo, donde estuve hasta casi las diez de la noche.


  »Tenía que volver como si regresase del poblado, pero me angustiaba la idea de no poder dominar mis nervios y hacerme traición en algún momento.


  «Cuando entré en el patio, no había señales de la tragedia. El cuerpo, de la infeliz, debían habérselo llevado y varios peones paseaban por el patio comentando el suceso.


  «Discretamente me acerqué donde hablaba Moore y oí que decía algo absurdo, inventado para librar de toda culpa a Jack. Aseguraba que Mirna enloquecida por la muerte de su hermano, se había arrojado por una ventana al patio, sin que Jack pudiese evitarlo.


  «Aseguraba, que ella había ido a despedirse del patrón y que, en un arrebato de dolor, se suicidó.


  «Y ésta fue la versión oficial del suceso y lo que el sheriff admitió como cierto y la gente tuvo que admitir también, pero no sin reservas y sin que se murmurase más de la cuenta en contra de Jack.


  «Dos días más tarde, decidí despedirme del rancho y venir junto a mi padre. Me asqueaba y me sublevaba tener que servir y convivir con un hombre capaz de semejantes monstruosidades.


  «Jack no sospechó nada y sólo respiré tranquila cuando me vi aquí, lejos de su alcance.


  «Solamente a Jane le conté la verdad, suplicándole que no dijese una palabra a nadie, pues si Jack se enteraba, era capaz de mandar que me buscasen y me liquidasen.


  «Siento que mi amiga haya roto el secreto, pero comprendo las razones que tuvo para hacerlo y ahora sólo puedo confiar en su discreción y en su promesa de no causarme ningún peligro por revelarle la verdad.


  —Le he dado a usted mi palabra de honor de no complicarle la vida con este asunto y puede usted fiar en mi palabra. Voy a quedarme aquí hoy. Tomaré todos los datos que me ha facilitado usted y los trasladaré al papel en forma de declaración jurada. Usted lo firmará después de leerlo y yo lo guardaré celosamente, como último recurso si no pudiese resolver el asunto directamente.


  »He preguntado por usted a alguien en el poblado. Si muestran interés en saber el objeto de la pregunta, dígales que iba de paso y le traía recuerdos de una amiga de Topeka y que no quise irme sin cumplir el encargo. Ahora no la entretengo más. Dedíquese a sus quehaceres y esta noche le mostraré el escrito.


  Cuando Lefy quedó a solas en la habitación que le habían adjudicado, su furor no tenía límites. Si en aquel momento se hubiese encontrado en Topeka, seguramente que sin temor a nada ni a nadie, se hubiese abierto paso a tiros en el rancho de Jack, para llegar a él y destrozarle con sus propias manos.


  Le costó mucho trabajo ir calmando sus nervios para terminar por adquirir su sangre fría de siempre. Los nervios nada podían resolver y sí el valor frío, la astucia y el saber aprovechar las oportunidades para seguir adelante.


  Más tarde, tras adquirir papel, redactó con mucho cuidado los términos de la declaración de Ana. No quería añadir nada que no hubiese dicho, pero tampoco quería dejar pasar por alto ninguna de sus palabras.


  Después de cenar, buscó a la muchacha a la que mostró el escrito diciendo:


  —Tome, léalo y dígame si he transcrito fielmente todas sus palabras.


  Ana tras la lectura, se lo devolvió diciendo:


  —Así ha sido, señor. Está todo lo que dije.


  —Entonces, haga el favor de firmarlo. Sin su firma no tendría valor y de necesitar su testimonio, me vería obligado a recabar que la autoridad le tomase declaración.


  —¡No!… Eso no. Prefiero no moverme de aquí.


  —Pues firme. Es posible que no llegue a necesitar este testimonio.


  —Ojalá sea así, señor.


  Y con mano trémula, firmó el escrito.


  Lefy le ofreció veinte dólares como gratificación y se separó de ella.


  Al siguiente día muy temprano, emprendió el regreso a Topeka. Le aguardaban dos largas y agotadoras jornadas y tenía que aprovechar el tiempo todo lo posible.


  Y al anochecer del segundo día de viaje, con su resistente montura cubierta de polvo y dando muestras de cansancio, dio vista al poblado.


  La senda discurría a través de un terreno quebradizo, con ribazos cortados por parcelas de plantas parásitas muy desarrolladas.


  Lefy estaba deseando llegar a la cabaña de los Turkis para tumbarse en un lecho blando y dormir una docena de horas. El esfuerzo realizado también lo acusaba a pesar de ser un hombre muy duro.


  Caminaba despacio por el lado derecho de la senda frente a una zona poblada de arbustos, cuando los rojizos y postreros rayos del sol en retirada, fingieron como el rastro fugaz de un rayo brotando de los arbustos, para morir tan veloz como había nacido.


  Pero la aguda mirada de Lefy captó el origen de aquel mínimo reflejo luminoso. Lo había producido un rayo de sol al chocar con el acerado cañón de un revólver que asomaba por entre el espeso boscaje y que, al moverse inclinado hacia su caballo, no había podido evitar aquel delator rayo de luz.


  Adivinando el terrible peligro que corría, se ladeó en la silla y se dejó caer del caballo, rodando en el polvo de la senda, para extraer su revólver y ponerse a la defensiva.


  Simultáneamente a su caída, vibraron varias detonaciones y las balas altas, pues le buscaban en lo alto de la silla, fueron a estrellarse contra el ribazo fronterizo, al no encontrar el blanco que buscaban.


  El caballo de Lefy emitió un relincho vibrante y saltando como un muelle, emprendió un terrible galope asustado por el estruendo de las detonaciones, dejando al jinete tumbado en la senda y al descubierto.


  Pero la rapidez de reflejos del aventurero era asombrosa. Sin perder su sangre fría, disparó contra el macizo boscoso guiado por el lugar de donde había captado el rayo luminoso.


  Un impresionante alarido de agonía fue el eco a los certeros disparos del oculto enemigo. El revólver se escapó de sus manos y cayó a la senda al borde mismo de los arbustos.


  Había cazado al misterioso emboscado, pero no estaba seguro de que careciese de compañía y aprovechando aquel trágico momento, saltó como un felino y buscó protección detrás de una gran piedra que tenía a su izquierda. La decisión y la rapidez en ejecutar la maniobra le salvó, pues apenas se había escudado en aquella improvisada trinchera, media docena de balas le buscaron, estrellándose contra el pequeño parapeto.


  Lefy no contestó. Le quedaban tres balas en el tambor y si las gastaba sin utilidad alguna, se exponía a que en tanto recargaba el arma, alguien se le echase encima y le balease antes de estar en condiciones de defenderse.


  Hubo un paréntesis angustioso de silencio. Tras los disparos, el invisible enemigo había enmudecido, pero esto no resolvía nada. Estaba metido en una ratonera de la que no podía escapar sin peligro de ser acribillado a balazos.


  Asomó discretamente la cabeza por el reborde de la piedra retirándola veloz. De modo súbito, nuevos disparos se estrellaron contra su parapeto, señal de que su enemigo dominaba la situación.


  Pero esto le hizo adivinar que habiendo sido dos los que le habían estado esperando en la senda por si regresaba, uno había muerto y sólo tenía otro como amenaza difícil de salvar.


  Y se dijo, que sólo tenía dos posibilidades de salvarse si la suerte no le volvía la espalda.


  Una, consistía en poder sorprender a su enemigo y la otra; esperar a que la noche se echase encima y al amparo de las sombras, poder abandonar su refugio deslizándose como un sapo por el polvo.


  Pero como lo que más le interesaba era deshacerse de su enemigo, concentró toda su atención en conseguirlo. Recargó del revólver y asomando la mano por el borde de la piedra, disparó hacia el lugar donde creía que podría encontrarse el emboscado.


  La respuesta fue inmediata. Media docena de disparos vibraron sordamente y las balas fueron a estrellarse en la piedra.


  Y esto era lo que el astuto Lefy había intentado provocar. Que su enemigo fuese tan imprudente, que no reservase un solo proyectil en el tambor para poder cortarle el paso si él se decidía a atacarle.


  Ahora necesitaría recargar el arma de nuevo y si él era tan osado y veloz que acertaba a saltar a los arbustos para sorprenderle, no le daría tiempo a poner el revólver en condiciones de disparar.


  Y veloz como el rayo, se puso en pie, saltó como un tigre y se introdujo a ciegas entre los arbustos buscando al incógnito tirador.


  Al saltar, pisó al que había caído a sus primeros disparos y fue a chocar ciegamente con su compañero.


  Ambos cayeron entre los arbustos a causa del choque brutal y ambos trataron de incorporarse para caer sobre su contrario.


  Lefy que no había soltado el arma al caer y que se sentía dominado por un furor ciego, al ponderar, la vil traición empleada por sus enemigos, se levantó unas fracciones de segundo antes que su rival y sin conmiseración, usando de la ventaja, disparó por tres veces contra el emboscado.


  Éste cayó entre los arbustos como fulminado por un rayo y allí se acabó la oposición.


  Revólver en mano, esperó y cuando quedó convencido de que no había más enemigos, enfundó el arma y sintió curiosidad por saber quiénes eran los que así le habían estado acechando.


  Les tomó de los pies y les arrastró fuera de los arbustos. A uno le reconoció enseguida, por ser uno de los que acompañaban a Burton la mañana de la paliza, pero el otro le era desconocido.


  Tras el examen, recogió sus armas, se las guardó y volvió a introducirles entre el boscaje.


  Luego, se dedicó a buscar y al otro lado, en una pequeña hondonada descubrió los caballos de los muertos.


  El suyo había escapado a causa de la impresión que le produjeron los primeros disparos, pero confiaba en que no hubiese ido muy lejos. Le necesitaba, aparte de no estar dispuesto a perder tan magnífica montura.


  Avanzó por la senda silbando de una manera muy peculiar, bien conocida por el equino y tuvo la suerte de que unas cincuenta yardas más arriba, el animal apareciese avanzando hacia él, ahora más tranquilo.


  Lefy le tomó de las bridas acariciándole al tiempo que le decía:


  —¡Vamos!, «Stard», tú no eres un cobarde y no tenías por qué asustarte de ese modo. Por muy poco no te has quedado sin dueño por abandonarme en tan difícil trance.


  Le condujo al lugar de la pelea y le ató a una sólida rama. Luego, fue en busca de los caballos de los dos peones, y los llevó a la senda. Más tarde, atravesaba sus cuerpos en las sillas y montando en «Stard», emprendió el camino de la cabaña de los Turkis, con su fúnebre carga.


  Para llegar a la cabaña, no necesitaba entrar en el poblado. Le bastaba atravesar en diagonal a campo traviesa para alcanzar su emplazamiento.


  Y como tenía interés en no deshacerse de sus víctimas, pues las necesitaba para sus planes, se aventuró a que alguien pudiese verle con aquel macabro cargamento. Pero tuvo suerte y llegó a la cabaña sin que nadie se diese cuenta de su presencia.


  Joe y su padre habían concluido su tarea y se habían sentado a la puerta de la cabaña, a fumar un cigarrillo tras la ruda faena.


  Pero al percibir cascos de caballos avanzando, se levantaron raudos empuñando las armas.


  En todo momento, temían un ataque por parte de Burton y vivían en perpetua alarma.


  Pero Joe reconociendo a la luz del atardecer el caballo de Lefy, exclamó:


  —Es nuestro amigo, el señor Lansky y al parecer viene acompañado.


  Pero su sorpresa fue enorme, cuando al salirle al paso descubrieron a lomos de los otros dos caballos, los flácidos cuerpos de los dos peones, que se balanceaban grotescamente en las sillas.


  —¡Santo Dios! —exclamó Joe—. ¿Qué es lo que trae usted ahí?


  —No se alarmen. Son dos buenos amigos que me esperaban en la senda para saludarme y el saludo fue tan ruidoso que se desmayaron de alegría.


  —¿Y del regocijo se llenaron el cuerpo de plomo, no es así?


  —Bueno, fue un obsequio mío en compensación del entusiástico recibimiento que me hicieron. No sabía de otra recompensa más adecuada.


  —¿Y ahora qué pretende hacer con ellos? Supongo que se trata de gente al servicio de los Hillonan.


  —Su intuición es maravillosa. ¿Cree que podrá reconocerlos?


  Joe se acercó inclinándose para poder examinar los rostros de los dos muertos. Luego, se retiró diciendo:


  —Sí. Uno es un pobre diablo de los varios que sirven a Jack, pero el otro es un pájaro de cuenta. Se trata de Petrus Bond, uno de los hombres más peligrosos del equipo.


  —¡Vaya! Veo que la caza fue fructífera y lo celebro.


  —Pero, ¿para qué los ha traído aquí? ¿Por qué no los dejó abandonados donde les dio caza?


  —Porque he decidido llevárselos a Jack a su hacienda para que se vaya dando cuenta de que su fin se acerca a pasos agigantados. Se los dejaré próximos al rancho con una nota parecida a la que figuraba en la cinta de la corona. Creo que esto será un revulsivo bastante violento para su pobre corazón enfermo.


  «Permítanme que los deje por aquí hasta media noche en que se los llevaré a Jack.


  Apeándose del caballo, ocultó los muertos detrás de la cabaña y acosado después a preguntas por padre e hijo, les dio cuenta de su viaje para recabar la declaración de Ana y cómo habían tratado de sorprenderle cuando regresaba al poblado.


  —Eso demuestra que no les había engañado usted fingiendo la huida.


  —De acuerdo. Esperaban mi regreso y debían tener vigiladas las sendas. No han tenido mucha suerte al menos por esta vez.


  —Hasta ahora, la suerte está de su lado, pero, ¿hasta cuándo?


  —Hasta que culmine mi misión o me vuelva la espalda. Eso no se puede vaticinar.


  Tras cenar con padre e hijo, hizo tiempo para que la noche avanzase más y sobre la una, a pesar del cansancio que le dominaba, se dispuso a trasladar los muertos a las proximidades de la hacienda de Jack.


  Con trozos de saco cubrió los cascos de los caballos, incluso del suyo y dando rodeos en la noche bastante oscura, logró acercarse a la hacienda sin ser descubierto.


  Cuando juzgó que sería peligroso avanzar más, soltó las bridas de los dos caballos y azotándoles con una rama, les obligó a enfilar la dirección del rancho.


  El instinto les guiaría hasta allí, o quedarían en las proximidades.


  Y sin preocuparse más de ellos, emprendió el regreso a la cabaña.


  Capítulo XI


  UNA MORTAL EQUIVOCACIÓN


  Como Lefy había calculado, los dos caballos con su fúnebre carga atravesada en las sillas llegaron hasta la entrada a la hacienda y si no penetraron en ella, fue porque debido a la hora que era la gran puerta estaba cerrada.


  Pero al nacer el día, cuando se reanudó la faena en el rancho, al abrir la puerta encontraron las dos monturas esperando pacientemente que les facilitasen la entrada. La conmoción que el fúnebre presente produjo en el ánimo de todos y en particular en el de Jack, fue enorme.


  El soberbio hacendado empezó a darse cuenta de la clase de enemigo que le estaba rondando y un pánico terrible se apoderó de él.


  —¿Cómo ha podido ser esto? —bramaba—. ¿Es que mis hombres se han convertido en estúpidas gallinas que se dejan acogotar por cualquier? Dos hombres que se juzgaban valientes y se dejaron balear como conejos y así desde que empezó esta cruzada.


  »¿Dónde se esconde ese hombre y cómo es capaz de actuar de forma que siempre gana todas las bazas?


  »Y tú, estúpido del diablo, ¿qué haces? —preguntaba a su sobrino metiéndole los puños por los ojos—. ¿Dónde está tu fanfarria que te escondes como una chinche incapaz de salirle al paso y acabar con él?


  Burton que también se sentía impresionado por el suceso, se defendía diciendo:


  —Pero tío, ¿cómo quiere usted que le dé la cara si nadie sabe dónde se mete, ni cuándo aparece? Puse hombres decididos a la entrada de las sendas acechando la posible vuelta de ese tipo y… ya ve usted lo que hemos adelantado. Nunca creí que dos hombres como ésos, en particular Bond, que era un tipo duro y valiente, pudiesen fracasar de ese modo y dejarse balear estúpidamente. Lo lógico era que ellos le hubiesen sorprendido y no él a ellos.


  —Y después de eso, ¿qué? ¿Vamos a cruzarnos de brazos?


  —Claro que no, pero lo difícil es saber dónde puede buscar refugio, si no es que ha vuelto a marchar para volver cuando menos lo sospechemos.


  —No irás a decirme que es una gota de agua en el mar, imposible de encontrar. Tiene que estar en alguna parte y tienes que ser tú quien lo busque y lo localice.


  »Si necesitas todos los peones, llévatelos, pero da con él y tráemelo atado a la cola de un caballo.


  —Bueno, si usted lo manda, me llevaré todos los peones y empezaremos a dar batidas por ahí.


  —No… todos no… ¿O es que pretendes dejarme indefenso y expuesto a que ese fantasma aparezca de repente y termine conmigo? ¿Es eso lo que quieres?


  —Pero tío, si ha sido usted quien me ha dicho que lleve todos los peones para buscar a ese hombre.


  —Bueno, todos no. Alguien tiene que quedar al cuidado de esto para vigilar, por si fuese tan osado que se presentase aquí de repente. Necesito protección sobre todas las cosas.


  —Muy bien, entonces, dígame con qué gente puedo contar.


  »Han muerto ya tres peones y dos están en el «dique seco» curando sus heridas. Quedan ocho hombres útiles y contándome a mí, nueve.


  »Ahora, dígame con cuantos puedo contar.


  El miedo que invadía a Jack era tal, que de buena gana se hubiese arrepentido de su decisión reservando todo el peonaje junto a él, pero cedió en parte, diciendo:


  —Bueno, llévate la mitad. Cinco hombres podéis hacer mucho contra uno, por valiente y astuto que sea…


  —Está bien, dispondré de Moore y de otros tres y le dejaré a Quinn, que es de los más duros. Volveré a revolver el poblado y veré dónde puede estar escondido si es que está en Topeka.


  Dando vueltas en su imaginación al asunto, tuvo una inspiración acertada.


  Dado que el hotel era muy peligroso para permanecer en él. Su enemigo necesitaba de otro refugio, pero como era un forastero no podía contar con amigos que le ayudasen a esconderse.


  Sin embargo, existía la posibilidad de que Joe y su padre, le hubiesen ofrecido hospitalidad como agradecimiento por lo que había hecho por ellos y si no era el padre de Joe bien podía ser el de Jane, la cual también tenía motivos de agradecimiento para su enemigo.


  Y decidió proceder contra uno y otra, para al tiempo vengarse de la humillación que había sufrido por culpa de ambos.


  Empezaría por Jane. La rabia que sentía contra ella por los desprecios que le había inferido, le impulsaba a continuar el asedio y si era posible, a llevar adelante sus inicuas pretensiones.


  Y decidió que la caída de la tarde sería un buen momento para asediar la cabaña. A aquella hora, el padre de Jane aún no había terminado su servicio en el poblado y la muchacha estaría sola.


  Y lo más seguro sería que su enemigo no se encontrase allí a solas con Jane, pero… para registrar la cabaña de Joe más tarde tenía tiempo. Así, convencido de que no se encontraba junto a la joven, tenía más posibilidades de encontrarle en el otro lado.


  Y lo preparó todo para cercar la cabaña de la muchacha a la puesta del sol.


  * * *


  Aquella mañana, Lefy se levantó tarde. Estaba muy cansado a causa de la áspera caminata de los días anteriores y necesitaba reponer fuerzas.


  Se levantó y desayunó. Luego, salió a los sembrados donde padre e hijo trabajaban.


  —¿Puedo ayudar? —preguntó.


  —¿Para qué? Usted ya tiene bastante tarea.


  —Pero debo ganarme lo que como.


  —No hable así o le exijo que desaparezca de aquí de modo inmediato.


  —Bien, no se enfade usted, amigo. Me Limitaré a mirar.


  —¿Qué piensa usted hacer ahora?


  —Lo estoy estudiando. Me pregunto cuál habrá sido la reacción de esa gentuza cuando hayan descubierto los cadáveres de sus dos peones.


  —¿No le han chillado a usted los oídos? Dicen que cuando alguien habla mal de una persona, le chilla el oído izquierdo y si hablan bien, el derecho.


  —Yo debo tenerlos atrofiados y en el mejor de los casos, asegurados contra juramentos y amenazas.


  —De todas formas, no se cruzarán de brazos. Les está acorralando usted de tal suerte, que algo tienen que hacer para dar con sus huesos.


  —Me buscarán al albur. Dado que el hotel no es un buen refugio para mí, me buscarán por el paisaje a ver si dan con la cueva de Ali Babá, donde pueda estar escondido.


  Joe quedó un momento pensativo y luego indicó:


  —Oiga, ¿no ha pensado usted en que puedan buscarle en algún otro sitio con más seguridades de encontrarle?


  —¿Dónde?


  —Aquí, o en la cabaña del padre de Jane. Pueden sospechar que alguno le estemos amparando como agradecimiento por lo que hizo por nosotros. Si a eso añade usted la rabia que Burton nos tiene, es motivo más que suficiente para no desdeñar esa posibilidad.


  Lefy tensionó sus músculos y repuso:


  —Creo que puede tener usted razón. No había pensado en ello.


  —Yo sí, porque aun sin su presencia aquí, Burton está obstinado en romper nuestras relaciones y acosar a Jane hasta donde le sea posible.


  —Creo que tiene usted razón y mi deber es estar prevenido para esa contingencia. Y como la parte más débil y más atractiva para Burton es la cabaña de su novia, me voy a marchar allí por si necesitase de mi ayuda.


  »No me agradaría ponerles a ustedes en peligro nuevamente para escudarme yo, y si es preciso, daré la cara para evitar que deriven su rabia hacia quien no tiene nada que ver con mi pugna contra Jack.


  »Me voy allí y… no sé si volveré por aquí o me quedaré por los alrededores vigilando por si acaso. Me alegraría que intentasen algo para seguir golpeándoles fuerte hasta ver si acabo con todos.


  Joe inquieto ante el temor de que su novia pudiese ser víctima de los ataques de Burton, exclamó:


  —Si no ha sucedido nada, cuando acabemos el trabajo yo iré también allí. No he visto a Jane en estos días y en algún momento tenemos que vernos.


  —Iremos los dos —dijo el padre de Joe—. Si algo puede sucederte, mi deber es estar a tu lado.


  —Está bien. Si se deciden, allí me encontrarán.


  Y montando a caballo, abandonó la cabaña de los Turkis. Cuando llegó a la de Jane, ésta se encontraba sola. Estaba esperando a su padre pues la hora del almuerzo se aproximaba.


  —¿Ya está usted de vuelta? —preguntó la joven—. Lo celebro mucho, señor Lansky.


  —Gracias, traigo recuerdos para usted de su amiga Ana.


  —¿Consiguió verla?


  —¿Y… la convenció para que… declarase lo que vio?


  —Aquí está su declaración, Jane. Se dio cuenta de que era un deber de conciencia acusar a Jack y firmó la declaración. Sólo me impuso como condición que no haría uso de ella si podía ponerla en peligro de muerte.


  —¿Qué hará usted entonces con esos papeles?


  —Esperar. Confío en resolver la situación sin necesidad de apelar a este documento. Ya he asestado algunos golpes sensibles a Jack y espero asentarle otros más.


  —¿Qué hará usted entonces?


  —De momento quedarme aquí.


  —¿Por qué?


  —Porque es muy posible que alguien decida realizar una visita desagradable para usted.


  —¿No dijo usted que estarían demasiado ocupados para perder el tiempo con algo que no sea usted?


  —En efecto, pero… la visita puede tener relación conmigo. He mandado al infierno a dos peones de Jack que me acechaban en la senda y que por poco acaban conmigo y me estarán buscando como locos. Saben que no tengo amigos que me ayuden en el poblado y pueden sospechar que he buscado refugio entre ustedes, debido a lo que sucedió la otra mañana.


  »Si así es, vendrán a registrar esto y la cabaña de su novio y sospecho que, aunque no me encontrasen, lo pasaría usted muy mal sin tener quien la defendiese de las apetencias de Burton… Por eso he venido.


  —Pero… correrá usted un nuevo peligro.


  —No importa. Debo correrlo si quiero llegar al final y el final lo veo próximo.


  »Su novio y el padre de su novio han quedado en venir aquí cuando acaben su faena. Si alguien no aparece antes y esperan a que se haga de noche para presentarse, entonces se encontrarían con tres o cuatro revólveres con los que no contarán. Celebraría que así fuese para ver si acabo de dejar en cuadro el equipo de Jack y esto me permite llegar hasta él.


  La charla se vio interrumpida por la presencia del padre de la joven, que regresaba a almorzar.


  Se alegró de ver a Lefy y éste fue invitado a almorzar con ellos.


  Durante el almuerzo, Lefy le dio cuenta de su viaje al poblado, del éxito de su misión y de lo sucedido en la senda cuando regresaba, así como sus sospechas de que, en el afán de dar con él, le buscasen allí por ser uno de los pocos sitios donde podían ofrecerle asilo.


  El padre de Jane asustado, preguntó:


  —¿Usted cree que pueden venir?


  —Es una posibilidad. Algo han de intentar si pretenden dar conmigo.


  —En ese caso, no me moveré de aquí por si acaso. Al diablo el trabajo si lo toman a mal. La vida de mi hija está por encima de todas las cosas.


  —Joe y su padre también piensan venir más tarde.


  —Mejor. Así seremos más y les resultará más difícil y caro intentar un atropello.


  —No es seguro, pero hay que prevenirse por si acaso.


  —Tiene usted razón, y así lo haremos.


  La tarde transcurrió sin novedad. Pese a la vigilancia ejercida, no sucedió nada alarmante.


  Poco antes de anochecer, llegaron Joe y su padre. Los dos novios ansiosos de verse reunidos pasaron a una habitación inmediata, mientras los tres hombres en la pieza principal cara a la ventana que abarcaba la senda, cambiaban impresiones y estudiaban un plan defensivo si el ataque se producía durante la noche.


  Cada cual quedó asignado a un lugar en la cabaña para defenderla y las armas fueron revisadas para mayor seguridad.


  Pero no tuvieron que esperar a que llegase la noche porque cuando la tarde amenazaba con morir envuelta en sombras grises, un grupo de cinco jinetes hizo su aparición en la senda, avanzando hacia la cabaña. No parecían preocupados por la acogida que pudiesen dispensarles y se acercaban sin tomar precauciones.


  Lefy, sin dejarse ver, ordenó al padre de Jane:


  —Asómese a la ventana y deles el alto. Pregúnteles a qué vienen y si dicen que, en mi busca, niegue que esté aquí. Después… según lo que hagan, así procederemos.


  El padre de la joven tratando de mostrarse sereno, empuñó el revólver y se asomó a la ventana.


  El grupo continuaba avanzando y al llegar a la cerca un grito les detuvo:


  —¡Alto…! ¿Qué quieren aquí? Al primero que pase de ahí lo acogeré a tiros.


  Burton que encabezaba el grupo, bramó:


  —Si estima en algo su vida, guarde ese revólver. Venimos en busca de ese maldito forastero y como sabemos que se esconde aquí, le necesitamos. Si nos lo entrega, le prometo que nadie se meterá con ustedes.


  —Aquí no hay nadie más que mi hija y yo, de modo que búsquenle por otro lado porque les han informado mal.


  —No nos iremos sin convencernos por nosotros mismos de que dice la verdad. Cuando registremos su cabaña lo sabremos.


  —No permitiré que pasen de ahí. ¿Acaso cree usted que soy tonto? Usted busca un pretexto para entrar aquí y hacer objeto a mi hija de toda clase de humillaciones y mientras yo tenga vida para manejar un arma, no lo conseguirá. Así es, que largo de aquí,


  —¿Es ésa su última palabra?


  —No tengo otra.


  —Aún está usted a tiempo de pensarlo.


  —Está pensado.


  —Entonces, aténgase a las consecuencias, porque entraremos quiera o no quiera y… de lo que les suceda después a su hija y a usted, usted será el responsable.


  El enérgico padre de Jane adivinó que tratarían de disparar contra él y se retiró vivamente de la ventana. Lo hizo con el tiempo justo de evadir el disparo.


  —¡Adelante todos! —rugió Burton—. Echar la puerta abajo mientras yo cubro la ventana para evitar que ese tipo pueda disparar.


  Los cuatro peones saltaron la cerca y Burton les imitó. Tenía la mirada fija en la ventana, esperando que el padre de Jane intentase asomarse a ella para disparar.


  Pero su sorpresa fue trágica, cuando pudo comprobar que había cometido una mortal equivocación. Por las otras dos ventanas de la parte fronteriza, asomaron tres revólveres que empezaron a disparar fieramente.


  Y cuando el osado Burton pudo darse cuenta de la sorpresa, tenía dos balas en el pecho y dos de los peones asaltantes también habían mordido el polvo.


  El pánico se apoderó de los otros dos supervivientes, los cuales enloquecidos, corrieron desesperadamente hacia la cerca para saltarla y evadir el fuego que les perseguía.


  Lograron hacerlo, aunque uno recibió un balazo en un brazo y a punto estuvo de no poder saltar a la silla, pero en un tremendo y desesperado esfuerzo, lo consiguió y desapareció veloz en unión de su compañero.


  La temida batalla no pudo ser más breve ni más fructífera para Lefy y sus amigos. Con Burton, desaparecía el peligro para Jane y su novio y de allí en adelante, podrían vivir libres de aquella pesadilla.


  Cuando salieron al vano, Burton había muerto de manera instantánea. Uno de los proyectiles le había atravesado el pecho a la altura del corazón.


  Moore también había muerto y el otro, tenía cuatro balas en el cuerpo y su situación era angustiosa.


  Lefy fríamente, comentó:


  —Bien. La Providencia sabe lo que se hace casi siempre. Estos tipos han pagado con sus vidas el hecho de ponerse al servicio de una mala causa y Burton ha pagado también su sádico capricho de ultrajar a Jane, para satisfacer sus deseos morbosos.


  «Ustedes ya están libres de peligro y yo me estoy acercando cada vez más al final de mi venganza. A estas horas, Jack debe haberse quedado en cuadro y pocos serán los que se arriesguen a jugarse la vida por defender la suya.


  —¿Qué haremos con estas carroñas, señor Lansky? Supongo que no intentará estar llevando cadáveres a la hacienda de ese granuja, como el que lleva provisiones cada día.


  —No. He decidido llevar el asunto por otros cauces. Los muertos quedarán aquí de momento, mientras voy al poblado y me entrevistó con el sheriff.


  »Le daré cuenta del intento de asalto y de la defensa a que nos hemos visto obligados a presentar y creo que ha llegado la hora de desenmascarar a Jack y pedir su detención acusado como asesino de Mirna Steve.


  —¡Cuidado! No se fíe del sheriff porque yo no diré que está vendido a Jack, pero sí que le teme y esto le acobarda para meterse con él.


  —Este asunto lo resolveré yo. O actúa con arreglo a su estrella o le causaré un serio disgusto.


  «Por lo tanto, hagan lo que les digo. No espero que intenten atacarles de nuevo después de lo sucedido, pero por si acaso estén prevenidos.


  Tras aquellas palabras, preparó su caballo y emprendió el galope hacia el poblado.


  Cansado de aquel juego y deseando ponerle fin, parecía dispuesto a renunciar a ser él quien se llevase por delante a Jack, entregándolo a las autoridades para que éstas le juzgasen y le ahorcasen. Había corrido ya bastantes riesgos y podía suceder que cuando menos enemigos tenía enfrente, la casualidad permitiese a alguno de ellos suprimirle a tiros.


  Porque ahora que Jack sabía quién era su enemigo, no dudaría en intentarlo todo para quitarle de en medio.


  Cuando llegó frente a las oficinas, se apeó y penetró en ellas.


  El sheriff era un hombre de aspecto bastante impresionante, como correspondía a un hombre que ejercía la autoridad en un poblado tan bronco como aquél. Que tuviese miedo a Jack por los elementos con que contaba, no era obstáculo para que, frente a rufianes aislados, se hubiese mostrado audaz muchas veces.


  El sheriff le recibió mirándole con curiosidad y preguntó:


  —Usted dirá que desea de mí, forastero.


  —Mi nombre es Lefy Lansky, soy ingeniero de minas y estoy aquí dispuesto a cumplir una misión espinosa pero legal, y vengo a preguntarle si puedo contar con usted para llevarla a término.


  —Mi misión es velar por la justicia, señor Lansky.


  —¿Aunque la acción vaya dirigida contra Jack Hollinan?


  —¿Qué tiene usted contra él?


  —Yo le hago una pregunta. De su contestación depende que le explique la situación, o me dirija a las autoridades de Kansas City, para que sean ellas las que intervengan si usted tiene miedo a hacerlo.


  El sheriff botó furioso.


  —¿Quién le ha dicho a usted que tenga miedo?


  —Me he referido a Jack únicamente. No todos los enemigos son siempre iguales.


  —De acuerdo, pero Jack… es un ciudadano como otro cualquiera y la ley se hizo para todos. Si tiene usted algo grave contra él y hay pruebas de ello, mi misión es la de atenderle.


  —En ese caso, creo que nos entenderemos, sheriff. Hasta ahora y temiendo no encontrar ayuda para combatir a un enemigo tan peligroso y poderoso como él, me he limitado a ser yo quien le dé la cara y con bastante éxito, como podrá apreciar cuando le ponga en antecedentes de lo que sucede, pero… falta la fase final y antes de lanzarme a ella con todas las consecuencias, desearía saber si usted como representante de la ley, está dispuesto a poner en juego su autoridad para ayudarme.


  »Va a conocer usted una historia demasiado trágica y todo lo que ha sucedido en estos días.


  Lefy, tratando de condensar todo lo posible el relato, le puso en antecedente del motivo de su viaje, de sus luchas con Burton y con su tío, de la emboscada que le tendieron en la senda y del ataque a la cabaña de Jane tan reciente, que aún estaban los cadáveres de Burton y de sus dos peones en el lugar de la lucha.


  Cuando terminó su relato, el sheriff tenso, repuso:


  —Supongo que su denuncia contra Jack se basará en algo más que suposiciones. Cuando fui llamado a su rancho para hacerme cargo del cadáver de la muchacha, Jack muy dolido me hizo saber que la joven abrumada por el dolor de haber perdido a su único pariente, en un rapto de desesperación se arrojó por la ventana cuando había ido a despedirse de él para volver al lugar de su residencia Jack no pudo evitar aquella decisión relámpago y se mostró angustiado por no haber podido intervenir a tiempo.


  —¿Y usted lo creyó?


  —¿Había algún otro motivo para creer lo contrario?


  —La sucia historia de Jack y de su sobrino en lo que a las mujeres se refiere.


  —Eso aquí es plato vulgar. Este pueblo es vivero de hombres duros y respetan poco a las mujeres, pero de eso a asesinarlas fríamente hay un gran trecho.


  »Para que yo admita esa denuncia y proceda contra él, necesito pruebas fehacientes. Vea de mostrármelas y entonces hablaremos.


  —Muy bien. Aquí tiene usted la prueba.


  »Es una declaración jurada de la única persona que incidentalmente estuvo presente durante el drama. Se trata de la criada que Jack tenía en el rancho, la cual ese día, en lugar de disfrutar de su asueto se quedó en la hacienda y lo presenció todo.


  »Esto le horrorizó tanto y le causó tal miedo que temiendo que Jack llegase a enterarse de lo peligrosa que resultaría como testigo, le hizo despedirse del rancho y marchar junto a sus padres.


  »El miedo a las represalias la obligó a cerrar su boca y si accedió a confesar lo que sabía y a poner su firma al pie de la acusación fue porque yo le hice la promesa formal de no hacer uso de su declaración, si con ella podía hacerla víctima de ese granuja.


  »Hoy sé que nada podrá contra ella, pues muerto su sobrino, él solo no puede moverse con libertad y su gente ha quedado muy disminuida. Ana está dispuesta a ratificar su declaración delante de un jurado si éste estimase que debe hacerlo.


  Lefy puso la declaración sobre el tablero de la mesa y en tanto el sheriff la leía, se dedicó a prepararse un cigarrillo, no sin echar furtivas miradas al sheriff, tratando de adivinar sus reacciones al tiempo que repasaba la declaración.


  Pero su rostro parecía una máscara de mármol. Lo que estuviese pensando mientras leía era cosa que no dejaba traslucir.


  Cuando terminó la lectura, apartó el papel y durante un par de minutos pareció entregarse a una profunda meditación. Luego, visto que Lefy no le hacía pregunta alguna, terminó por decir:


  —Señor Lansky, tengo que reconocer que el asunto es muy grave y este pliego de cargos significa algo terrible para Jack. No dudo de la veracidad de esta declaración, porque esa pobre muchacha no tenía motivo alguno para levantar un falso testimonio contra su patrón.


  »Pero esto plantea una cuestión de procedimiento que va a resultar muy complicado resolverla.


  —¿En qué sentido?


  —Por lo que usted me ha dicho, ha tratado de meter el resuello en el cuerpo a Jack, poniendo de manifiesto ante sus ojos que la verdad de lo ocurrido la sabe usted y está dispuesto a llevárselo por delante en la forma que sea. Esto ha puesto en guardia a Jack. Vivirá en perpetua alarma, temiendo recibir el mazazo en cualquier momento y llegar hasta él, va a ser muy difícil por lo que a mí se refiere.


  »Si me presento en su hacienda en su busca, no me recibirá y tendrá a su lado la gente que le queda, dispuesta a defenderle. Yo solo, poco podré hacer para echarle mano y meterle en mis jaulas y si así es… ¿cómo podré apoderarme de él?


  »Por otra parte, en cuanto huela que está abocado a ser preso, puede incluso emprender la fuga con ayuda o sin ella y salvar el pellejo, aunque pierda lo demás. Yo no cuento con más ayuda que un alguacil mediocre en cuanto a valor, y sin medios, ¿qué puedo hacer?


  —Yo me presto voluntario a ayudarle.


  —¿Cree que podríamos asaltar la hacienda entre los tres?


  —Se puede intentar.


  —No lo crea. Olvida usted que, del ataque a la cabaña del padre de Jane, se han salvado dos atacantes y que éstos se habrán apresurado a volver a la hacienda a dar cuenta a Jack del fracaso. Jack ante tan apurada situación, habrá tomado medidas drásticas para no dejarse sorprender y aquello será una fortaleza.


  »El solo hecho de que me presente allí, le hará adivinar que puedo intervenir en contra suya antes que entregarse y será capaz de recibirme a tiros. No rehuyó cumplir mi deber, pero no estoy dispuesto a dejarme matar estúpidamente.


  —Se puede intentar de momento algo que puede dar resultado o no, pero que conviene poner en práctica.


  —Dígame qué.


  —Venga a recoger los cadáveres y tráigaselos. Después, envíe una citación a Jack, diciéndole, que el padre de Jane vino a denunciarle el asalto de su cabaña por parte de Burton y varios peones y que, en la defensa de su hogar, murieron los tres. Dígale que recaba su presencia para que se haga cargo de los cadáveres y le explique por qué su sobrino perseguía tan insidiosamente a Jane.


  »Si pica el anzuelo y, cree que no es nada referente a él vendrá y entonces… yo le ayudaré a impedir que salga de aquí una vez que esté dentro.


  —Está bien Lo intentaremos y si no cuaja… entonces habrá que estudiar la manera de atraparlo.


  Y se dispuso a acompañar a Lefy para recoger los cadáveres y trasladarlos a sus oficinas.


  Capítulo XII


  EL TIGRE EN LA TRAMPA


  Trasladados los cadáveres a las oficinas, el sheriff redactó el oficio destinado a Jack y mientras se recibía la contestación, Lefy decidió hacer una visita al hotel. Pasado el peligro, pretendía quedarse allí hasta su marcha, por entender que estaba mejor en el hotel, aunque en realidad no se detuvo mucho a pensar si era éste el verdadero motivo o había otro más oculto que le impulsaba hacia allí de un modo inconsciente…


  El dueño le miró con asombro y exclamó:


  —¿Todavía está usted vivo?


  —Tóqueme a ver si lo comprueba.


  —¿Y no tiene usted miedo de andar por aquí?


  —Ya no. He eliminado el noventa por ciento del peligro a correr y me han tratado ustedes tan amablemente que no podía estar en otro lado mejor que aquí.


  —¿Quiere decir que vuelve con la pretensión de quedarse?


  —En efecto y si está libre mi habitación…


  —Pero…


  —No admito objeciones, señor. Me entenderé con su sobrina, que es más comprensiva que usted.


  Y subió los escalones de cuatro en cuatro llamando:


  —¡Rosalind!… ¡Rosalind!


  La joven, al reconocer la voz de Lefy, sintió un vuelco en el corazón y saliendo de su cuarto precipitadamente, corrió a su encuentro tan azorada, que tropezó en el borde del descansillo y hubiese rodado todos los escalones de no recibirla él en sus brazos.


  —¡Oh!, que recibimiento más impetuoso —exclamó él estrechándola fuertemente en sus brazos.


  Rosalind en justa correspondencia, le besó al tiempo que decía:


  —¿Por qué te has expuesto por mí a venir? ¿No comprendes que tu vida es algo para mí demasiado valioso para que la puedas perder?


  Lefy quedó un momento suspenso ante aquellas palabras y rompiendo a reír, exclamó:


  —Pero querida, tenía necesidad de saber si tú… vamos si tú… deseabas que me marchase… solo.


  —¿Cómo solo?


  —Bueno… es que estoy a punto de resolver mi pleito y en cuanto lo resuelva, marcharé de aquí. Jack está a punto de ceñir una corbata de cáñamo al cuello y su estúpido sobrino ha muerto hace un par de horas.


  »Este asunto está tocando a su término y de momento, me voy a quedar aquí hasta que vea a Jack entre rejas y esté seguro de que no saldrá de su encierro hasta que sea conducido a la horca. Por eso he venido.


  —Pero… me has preguntado si yo deseaba que te fueses solo… ¿con quién te irías si no?


  —Eso depende del cariño que le tengas a tu tío y a esta pocilga de hotel. Tengo pendiente aceptar el cargo de dirigir una mina de plata en California y voy a necesitar una mujercita que me cuide amorosamente y me ayude a disipar negros y viejos pensamientos. La vida reclama su imperio y cuando algunas cosas ya no tienen remedio, se procura olvidarlas y sustituirlas con otras más vivas, más alentadoras… No sé si me comprenderás.


  Ella se soltó de sus brazos y seria y grave, repuso:


  —Quiero comprenderte, pero… tú me has de comprender a mí.


  —¿En qué sentido?


  —Tú has venido aquí a vengar la muerte de una mujer a la que querías y con la que te ibas a casar. ¿Crees que es fácil olvidarla y que sea yo la que te ayude a conseguirlo? aunque… tenga que sufrir el tormento de pensar que ella no se apartará de tu mente. No es un papel muy airoso para mí y tengo que maldecirme por haber sido tan tonta que sin pensarlo me enamoré de ti.


  Él muy serio, repuso:


  —Escucha, Rosalind, es cierto que amaba a Mirna, pero si la fatalidad intervino para quitármela, ¿qué adelantaría con aferrarme a su recuerdo y vivir toda la vida amargado con él? Cumplo mi deber vengando su muerte, pero conseguido esto, ¿por qué he de amargar mi vida futura con algo que ya no existe? Se pierden los padres, los hijos, los hermanos y las esposas, se les llora y el dolor va cediendo, hasta quedar en un recuerdo vago que nada tiene que ver con la vida presente. Son miles los que enviudaron y volvieron a casarse, siendo felices en su nuevo matrimonio, ¿por qué no he de poder serlo yo y tú a mi lado?


  «Todas las heridas cicatrizan y se cierran. La mía no es una excepción y teniendo a mi lado una mujer como tú, esa herida terminará por desaparecer, porque el milagro del amor es capaz de borrar los más rancios recuerdos.


  »Si no estuviese seguro de ello, no me habría dejado prender en tus redes de un modo insensible. Ha sido algo espontáneo, algo como un milagro que me sale al paso para ayudarme a olvidar y a hacerme feliz en el futuro. Tú que eres una mujer sensible, sabrás ayudarme y te juro que no encontrarás un hombre más amante ni más cariñoso que yo, porque hay algo que debes comprender. El amor no es sólo platonismo, es algo más hondo e íntimo y mi amor sólo fue platónico, porque el destino así lo quiso. Por lo tanto, el verdadero amor, el que se acrecienta con la intimidad de dos seres, está aún inédito en mi corazón y ése es el que busco, o mejor dicho el que el destino me ha brindado como compensación a lo que pude haber perdido.


  »Si pese a esto sientes el temor de no ser feliz a mi lado, a nada te obligo. Eres muy dueña de pensar en tu felicidad futura y en tratar de defenderla. Yo no puedo hacer otra cosa que jurarte que sabré quererte como mereces y que ni el recuerdo de ella se interpondrá entre nosotros, porque ese recuerdo no llegó a echar raíces hondas, porque el riesgo de la intimidad entre nosotros no llegó a existir.


  »Por lo tanto, piénsalo. Cuando llegue el momento de partir, solicitaré la definitiva contestación y aceptaré lo que tú hayas decidido.


  Rosalind que no estaba dispuesta a perder al hombre que de modo inconsciente había sabido encender la llama del primer amor en su pecho, volvió a abrazarle con apasionamiento, diciendo:


  —Te creo, querido y juro que pondré todo de mi parte para que esa felicidad que soñamos sea una realidad.


  —Lo será, porque nuestro interés estribará en que el deseo de esa felicidad se vea colmado. Ahora tengo que dejarte. Estoy pendiente de poder atrapar a Jack y no quiero perder esta oportunidad, pues de perderla, sería muy difícil enfrentarme con él.


  —¿Qué pretendes? ¿No has pasado ya por muchos peligros?


  —Sí, pero esta vez si el truco da resultado, el peligro será mínimo o ninguno. Entre el sheriff y yo le hemos tendido una trampa y si pica en ella, él mismo habrá metido la cabeza dentro del nudo corredizo.


  »Pero no te alarmes demasiado, porque ahora la situación es más favorable. Espero que en horas quede todo resuelto y se acaben para muchos las amenazas y el miedo. Sobre todo, para Jane y Joe, también se han abierto las puertas de la felicidad porque la amenaza de Burton ya no existe.


  Sin querer hablar más. Lefy dio un último beso a la joven y descendió al hall.


  El dueño preguntó:


  —¿Ha convencido usted a mi sobrina para que le prepare habitación?


  —Ella misma se lo dirá. Yo no tengo ahora tiempo que perder.


  Y abandonó el hotel precipitadamente, para regresar a las oficinas del sheriff.


  Éste le recibió serio, advirtiendo:


  —La citación ya está cursada, señor Lansky; lo que resulte de ella lo sabremos pronto.


  —De acuerdo. Me quedaré aquí por si pica el anzuelo y viene. Si no es así… habrá que apelar a otros medios.


  * * *


  El regreso de los dos peones —uno de ellos herido —y la noticia de la muerte de Burton en el asalto a la cabaña del padre de Jane, acabó de trastornar a Jack, el cual, como loco, daba gritos atronadores y maldecía hasta donde su capacidad de léxico le permitía.


  A pesar de haberle hecho saber que en la cabaña había cuatro hombres que les acogieron a tiros, no encajaba que hubiesen fracasado y su rabia era aún mayor, al saber que entre aquellos cuatro hombres estaba el que al parecer había asumido la tarea de acabar con él por la muerte de Mirna.


  Y ahora que se veía con el equipo en cuadro su miedo era mayor. A pesar de que creía no tener más enemigo que aquel forastero audaz, le daba un valor gigantesco y parecía adivinar que él solo era capaz de realizar lo que no realizarían media docena.


  —¿Qué habéis hecho con el cadáver de mi sobrino? —bramaba—, ¿Acaso le habéis dejado para que se diviertan con él?


  —No pudimos recoger a ninguno. Cayeron a pocos pasos de la entrada a la cabaña y las balas silbaban siniestramente. Que lo diga éste que recibió un tiro cuando saltábamos la cerca.


  —¿Qué va a suceder ahora con él y con los demás? Alguien tendrá que recogerlos. Era mi sobrino y no puedo dejarle abandonado como a un perro.


  «Todavía, si como compensación os hubieseis llevado por delante a ese maldito forastero, todo podía darlo por bien empleado, pero ese maldito vive y no se conformará con lo que lleva hecho.


  Por un momento, Jack pensó desplazar a todo su personal para que volviese al lugar de la tragedia y por la fuerza, rescatasen los cadáveres, pero el miedo a quedarse solo a merced de cualquier sorpresa se lo impidió. Lo primero era su seguridad personal y a ella supeditaba todo lo demás.


  Pero sus dudas quedaron aclaradas, cuando algo más tarde el alguacil se presentó en la hacienda portando la comunicación del sheriff. Jack con pulso temblón tomó el aviso astutamente redactado, que decía:


  
    «Señor Hillonan:


    »En mis oficinas se ha presentado el señor Taylor, a denunciarme que su sobrino Burton, acompañado por varios peones suyos, se presentó en su cabaña con ánimo de asaltarla para hacer objeto de sus apetencias a su hija Jane y que, encontrándose allí el novio de la muchacha y su padre, se defendieron a tiros, matando a Burton y a dos peones más.


    »He acudido a la cabaña, comprobando los hechos ya que la pared de la cabaña estaba acribillada a balazos, señal de que hubo asalto y he recogido los cadáveres trayéndolos a mi oficina donde se encuentran.


    »Le ruego se presente a mí lo antes posible, para que recoja a su sobrino y los dos peones y disponga lo que deba hacer con sus cadáveres. Si no acude usted rápidamente a recogerlos, ordenaré que los arrojen a cualquier estercolero, pues quien persigue tan cobardemente a una indefensa muchacha valido de su poder personal, no merece mejor trato.


    «Envíeme su respuesta a través de mi alguacil, para que sepa a qué atenerme,


    »El sheriff.»

  


  Jack estrujó con rabia la citación del hombre de la estrella. Jamás se había atrevido a mostrarse ante él tan engreído y su soberbia no admitía aquellos desplantes.


  Estuvo tentado de contestar con una grosería, pero lo pensó mejor.


  Aun a sabiendas de que el sheriff se mostraría duro juzgando la conducta de su sobrino, aquello ya nada importaba, puesto que Burton estaba muerto, pero en cambio, podía aprovechar la visita para denunciar que un forastero ignorado le estaba amenazando de muerte y pedirle que indagase sobre él y procediese a su detención.


  No le importaba que si era detenido tratase de acusarle de ser el autor de la muerte de Mirna. Él ya había dado su versión del suceso y como no existían pruebas que le acusasen, las sospechas podía tildarlas de calumnias.


  Y decidiéndose, repuso:


  —Está bien. Dígale al sheriff que mandaré preparar una carreta y que iré a hacerme cargo de los cadáveres en unión de varios peones míos, pero que tenga en cuenta, que en este asunto no he tenido intervención alguna y que lo que mi sobrino pudo hacer o lo que intentó hacer, eran cosas suyas.


  Cuando el alguacil regresó con la contestación, ya Lefy se encontraba de vuelta en la oficina y al saber que Jack pese a su miedo había caído en la trampa sus ojos brillaron como ascuas:


  —¿Ve usted, sheriff, que fácil va a ser atraparle? Hasta los más listos y desconfiados cometen equivocaciones.


  —Sí, pero ya oyó la contestación. Vendrá con varios peones, los cuales tendrán orden de protegerle y defenderle.


  —También se les puede engañar.


  —¿Cómo?


  —Cuando venga, entrará acompañado de su gente. Usted no se opondrá a ello y se limitará a indignarse por las pretensiones de Burton. Como éstas no le afectan a él, las oirá como quien oye llover.


  «Tras esto, indicará usted a los peones que recojan los muertos y los trasladen a la carreta. Cuando la operación esté terminada su alguacil cerrará la puerta diciéndoles que esperen fuera mientras usted habla por última vez con Jack.


  »Y cuando éste quede solo en el despacho, le hará usted saber que también tiene contra él una orden de detención acusado de la muerte de Mirna Steve y su hermano.


  «Entonces me presentaré yo, que estaré a la expectativa en la estancia vecina y no le dejaremos escapar. Tenga cuidado con él, pues cuando se sepa en el cepo, su reacción puede ser terrible.


  —No le dejaré tomar iniciativas, descuide.


  Los tres hombres se mantuvieron a la expectativa. El alguacil fuera, vigilaba la calle en espera de ver aparecer a Jack con la carreta y sus peones.


  Hasta que los descubrió. Eran cuatro, fuerza que Jack juzgaba suficiente para guardarle las espaldas.


  Cuando se detuvieron ante la puerta, Jack ordenó a sus peones que entrasen con él y ya en el despacho, arrojó sobre la mesa la citación del sheriff, diciendo:


  —Sheriff, no estoy acostumbrado a que nadie me trate con el desprecio que encierra esa nota. Olvida usted que soy una fuerza aquí y que merezco mayor respeto.


  —¿Acaso le he insultado a usted, señor Hillonan?


  —Como si lo hubiese hecho. Me amenazó con tirar a un estercolero los despojos de mi sobrino y mis peones… No dirá usted que eso es una cortesía.


  —No, pero es una realidad. Su sobrino valido de ese poder que usted invoca, pretendía ultrajar a Jane, sabiendo que carecía de fuerza que oponerle y si eso es portarse con decencia, demuéstremelo.


  —Los asuntos personales de mi sobrino en nada me afectan, sheriff. Puede ser que él acosase a Jane porque Jane le diese pie para ello. Eso no me incumbe para nada.


  —De acuerdo.


  —En cambio, sí me incumbe algo que a mi vez quiero denunciarle, para que ponga a prueba que sabe usted hacer honor a su estrella.


  —Dígame de qué se trata.


  —Ha hecho su aparición en el poblado, un extraño forastero que ha tratado de matarme varias veces y hasta se ha permitido la ironía de dejar en mi rancho una corona dedicada a mí, como anticipo de que pueda necesitarla. ¿Por qué no le busca y lo atrapa a ver en qué se funda para querer liquidarme?


  —Es la primera noticia que tengo, señor Hillonan. Usted no me ha denunciado tal cosa hasta ahora.


  —Pues ahora se lo denuncio y le advertiré algo útil. Es un tipo peligroso. Me ha matado varios peones, ha herido a otros y es temible con un arma en la mano. Cácele, pero cácele muerto antes de que se le lleve a usted por delante y le prometo una gratificación de quinientos dólares si me presenta su cadáver.


  —Muy bien. Si tanto interés tiene usted que se lo ofrezca, le prometo hacerlo.


  «Pero antes de que me dé algún dato que me sirva, de orientación, ordene a su gente que recoja los cadáveres que están en la corraliza y los trasladen a la carreta. No quiero malos olores en mi casa.


  Indicó con la mano el pasillo y Jack seguido de sus hombres, salió a la corraliza donde se encontraban los muertos.


  Los peones los tomaron como peleles y los sacaron fuera, acomodándolos en la carreta y cubriéndolos con unas mantas.


  Cuando la operación estuvo realizada, el sheriff indicó:


  —Un momento, señor Hillonan. Pase para que me dé algún dato que sirva para identificar a ese tipo.


  Jack, lejos de sospechar la red en que se veía envuelto, pasó al despacho. Entonces, el alguacil cerró la puerta y salió al exterior diciendo a los peones:


  —Su patrón dice que caminen por delante que en seguida se une a ustedes.


  Y como Jack había ido a caballo, los peones pusieron en marcha la carreta alejándose.


  Ya en el despacho, el sheriff que había colocado el revólver debajo de unos papeles al alcance de su mano, exclamó:


  —Bien, señor Hillonan. Ahora que ha quedado zanjado el caso de su sobrino, vamos con el suyo. ¿Quién es ese perseguidor contumaz y por qué le persigue?


  —No le conozco. Mi sobrino si le conocía y en cuanto a su deseo de matarme, ignoro el motivo.


  —¿No será porque le acusa de ser el autor de la muerte de Mirna Steve?


  Jack palideció al oírle y bramó:


  —¿Qué está usted diciendo? Usted conoce el caso y sabe…


  —Sé lo que usted me dijo, pero… da la casualidad de que tengo una denuncia contra usted, en la que se le acusa de haber sido el inductor de esa muerte. Se asegura que, si la muchacha se arrojó por la ventana, fue porque usted la tenía acorralada y pretendía abusar de ella.


  —¿Quién es el difamador que asegura tal cosa?


  La puerta del despacho se abrió y Lefy con el revólver oculto en la bocamanga de su chaqueta, afirmó:


  —Yo… señor Hillonan. Yo, que era el prometido de Mirna.


  —¿Usted? Eso es una infamia… Le reto a que presente la menor prueba de que eso puede ser cierto.


  —Las pruebas las tiene el sheriff sobre su mesa. Se trata de una declaración jurada, de la que era su criada, Ana Stuart, la cual ese día, se quedó en el rancho sin que usted se diese cuenta y presenció como tres de sus peones traían a Mirna en el calesín bien sujeta y la introducían en el rancho. Luego, en el pasillo, oyó todo lo que sucedía en la habitación y fue testigo del suicidio de mi prometida, antes que consentir ser ultrajada por usted. Las pruebas están ahí y Ana dispuesta a ratificarlas cuando el tribunal que le juzgue la llame a declarar.


  »Y puesto que usted sentía el deseo de conocerme, aquí me tiene. Mi deseo era cobrarme por mi propia mano la muerte de aquella infeliz, pero lo cedo a cambio de presenciar como el verdugo le levanta en vilo con un buen nudo corredizo a la garganta.


  Jack que había quedado pálido como si ya estuviese muerto, no acertaba a reaccionar. Se daba cuenta de que estúpidamente había caído en una trampa muy hábil y que no tenía salida de ella.


  Y súbitamente, dando un salto de tigre, se lanzó contra Lefy tirando del revólver. Lefy que esperaba algo parecido, no tuvo más que dejar deslizar su revólver en la mano y disparar antes de que su enemigo tuviese tiempo de hacer uso de su revólver.


  Le bastaron dos balas bien dirigidas para que Jack mortalmente alcanzado, soltase el arma y tras una breve vacilación, cayese al suelo revolcándose en estertores de agonía.


  Lefy enfundó el revólver, diciendo:


  —Por fin, la suerte me ha permitido que sea yo quién haga justicia.


  Y cuando el sheriff se inclinó sobre el caído, comprendió que no le quedaban muchos instantes de vida.


  —Bien, señor Lansky —dijo—. Se salió usted con la suya y se llevó por delante a un tipo que merecía haber desaparecido mucho antes del mundo. Como no tengo nada contra usted, es muy dueño de marchar de aquí cuando le parezca.


  —Gracias. Puede quedarse con la declaración de Ana para unirla al atestado. Yo voy a dar cuenta a Jane y su novio del final de este drama, para que de aquí en adelante vivan sin preocupaciones y puedan ser todo lo felices que yo les deseo.


  —¿Vendrá usted antes de marcharse?


  —Se lo prometo.


  Y desapareció para dar la buena nueva a la pareja de novios y a sus padres, los cuales no sabían cómo agradecer cuanto había hecho en su favor.


  Libre de las muestras de gratitud, volvió al hotel. Cuando llegó, el hotelero furioso, bramó:


  —¿A qué vino usted aquí, malditos sean sus huesos? ¿A vengar asuntos personales o a estropear mi negocio llevándose a mi sobrina?


  —Vine a lo primero, pero cuando un ser tan egoísta como usted trata a un miembro de su familia como si fuese un vulgar criado, se merece también un buen castigo. Aguante y búsquese una esclava que no sea de su familia y así tendrá derecho a tratarla como tal.


  »Y si no está conforme, dígalo, porque aún me quedan algunas balas en el revólver para obsequiarle a usted con alguna.


  Y sin hacerle caso, se lanzó hacia la escalera gritando:


  —¡Rosalind!… ¡Rosalind! Aquí me tienes, querida.


  Y ella radiante de felicidad, corrió a arrojarse en sus brazos.


  



  FIN
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